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LIBRO I 

REINADO DE FELIPE III 



CAPITULO I 

DON LUIS DB VELASCO 
1598 — 1604 

Felipe II, que había sabido con rostro sereno 
la destrucción de la invencible armada, no podía 
consolarse al reflexionar, que Dios le había dado 
tantos reinos y le negaba un sucesor capaz de go- 
bernarlos. Felipe III, que le sucedió en 1598, fué 
un principe devoto y de buenas intenciones, pero 
sin talento y sin actividad, gobernado por indignos 
favoritos, como habia previsto con dolor su político 
é infatigable padre. La gastada monarquía, cuya 

preponderancia no habría sido conservada por el 
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2 DON LUIS DE VELASCO. 

genio de Carlos V, decayó con espantosa rapidez ; 
y, si todavia ostentó por algunos años ciertas 
apariencias engañosas de su grandeza secular, 
fué tan solo para arruinarse mas con empresas 
desproporcionadas á sus recursos, para provocar 
con sus pretensiones la cólera de los fuertes y 
para sobreexcitar la envidia de los débiles con 
sus opulentos dominios. El Perú, cuya, riqueza 
ya proverbial ponian á la vista de la ávida Eu- 
ropa diez ó mas millones de pesos fuertes condu- 
cidos anualmente por los galeones, habia de 
sufrir en todo el siglo diez y siete los riesgos y 
ataques consiguientes á su debilidad colonial y 
á la escasa protección de su metrópoli. 

Los holandeses, roto apenas el yugo de la 
dinastia austríaca, ostentaban ya el vigor, que 
el amor á la libertad infunde á los pueblos; y, 
contando con los inagotables recursos, que sabe 
sacar el trabajo de los paises monos favorecidos 
por la naturaleza, se propusieron á fines del 
siglo diez y seis arrebatar á la España su mas en- 
vidiada colonia. Poseyéndola, pensaban conse- 
guir, para si propios, inapreciables recursos y 
privar, á sus enemigos, del principal medio de 
someterlos de nuevo al despotismo inquisitorial y 
político. En 1699 dirigieron con tal objeto sus 
correrías al Pacífico entre otros jefes Simón de 
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Chordes y Olivier Van Noort, y reunidos algunos 
corsarios en el estrecho de Magallanes fundaron 
la orden del León desencadenado. Aquella orden 
de caballería fracasó en su origen ; por que la 
flota, que debia invadir el Perú, fué dispersada 
por las tempestades, algunos de los buques bus- 
caron seguridad en los mares del Asia Oriental, 
y el solo bajel, que quedo recorriendo las costas 
del vireinató, fué apresado en la de Chile. 

D. Luis de Velasco, que desde 1596 gober- 
naba el Perú, habia hecho los aprestos marí- 
timos necesarios para rechazar á los invasores . 
Mas la armada del Pacifico, aunque no recibió 
de ellos ningún contraste, tuvo lá desgracia de 
perder en un naufragio junto á las costas de 
California su principal nave, y en esta al her- 
mano del Virey jefe, de las fuerzas navales. Si 
bien se concibieron fundadas esperanzas de paz 
exterior; por que la Holanda, la Inglaterra y 
la Francia, únicos enemigos marítimos, hablan 
suspendido ó estaban próximas á suspender su 
larga lucha con España; se creyó necesario 
tener aprestada en el puerto del Callao una 
armada compuesta de cuatro naves. La principal 
de estas era de seiscientas toneladas ; habia otras 
dos de á cuatrocientas y ^una de á quinientas 
veinte; todas cuatro según dice el Virey en la reía- 
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cion de su gobierno, muy gentiles de la vela y de 
muy buenas mañas, con la artillería de bronce 
suficiente para su porte y tripuladas de muy 
buenos marineros. Esas fuerzas de mar se creian 
con razón necesarias para resistir nuevas in- 
vasiones; para asegurar la tranquilidad inte- 
rior con el prestigio, que la autoridad recibía de 
la facilidad de trasportar soldados á todo el ex- 
tenso litoral del vireinato ; y para conducir pe- 
riódicamente los tesoros del Rey de unos á otros 
puertos. 

Aun estaban los corsarios en el Pacifico, 
cuando se sintieron no lejos de Lima fortisimas 
detonaciones, que hicieron suponer un combate 
naval. Aquel estruendo casi desconocido entonces 
en costas, donde la serenidad del cielo nunca 
es alterada por los rayos, procedía déla lejana 
erupción del volcan de Omate, conocido bajo el 
nombre de Huaina Putina, y se dejó percibir á 
prodigiosas distancias. Arequipa, que se halla á 
pocas leguas de Omate, vio interrumpidas el 
14 de Febrero de 1600, sus bulliciosas alegrías 
de carnaval, con una pavorosa tormenta en que 
amenazaban á porfia el cielo y la tierra. Suce- 
díanse á breves intervalos violentísimos terre- 
motos; densas nubes hacían caer torrentes de 
polvo abrasado ; la espantosa oscuridad, que no 
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permitía distinguir los objetos, ni dentro de las 
casas, ni en las calles, era disipada en ciertos 
instantes por ráfagas de una luz extraña ; á me* 
nudo surcaban el espacio globos de fuego , que 
se quebrantaban con gran estrepito y estrago. 
Aterrados los habitantes, unos imploraban en 
las iglesias la misericordia de Dios con desgar- 
radores clamores ; otros vagaban por las calles 
como á tientas y con pasos inciertos ; algunos 
hubo, que petrificados por el miedo, aguardaban 
su próximo fin, ya de los edificios que se der- 
rumbaban, ya de las cenizas que quitaban la 
respiración, ya en fin de los tormentos del 
hambre. La falta de subsistencias parecía ine- 
vitable; pt)rque la tempestad seguia dia tras 
dia, semana tras semana, y llevaba la desola- 
ción lo mismo á los campos, que á los pueblos. 
Derrumbándose los montes, paralizóse el curso 
de los rios, ó se precipitaron por extraños cauce s 
inundando las campiñas con estrepitosa y deso - 
ladora avenida. El polvo candente cubría los 
sembrados. Perecían los ganados y los animales 
no domesticados. Los pueblos inmediatos al vol- 
can, desaparecieron con la mayor parte de los 
indígenas, que allí moraban. Algunos de estos 
apresuraron su trágico destino; ya arrastrados 
por la superstición, que les indujo á aplacar al 
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terrible Dios del Huaina Putina ofreciéndole sa- 
crificios cerca del cráter, cuando arrojaba exter- 
minadora lava; ya en un acceso de desespe- 
ración, que hizo perecer á no pocos, colgándose 
de los árboles ó arrojándose á las llamas. Los 
devotos vecinos de Arequipa, después de haber 
sufrido dos meses de agonía, creyeron haber ob- 
tenido el perdón del cielo con sus duras peni- 
tencias y fervientes oraciones. 

Mientras en el centro del vireinato las fuerzas 
físicas causaban extraordinarios estragos ; las 
colonias establecidas hacia las extremidades 
eran amenazadas de exterminio por los jibaros 
y por los araucanos. Los jibaros habitaban en 
el gobierno de Macas no lejos de Cuenca y Jaén ; 
estaban exasperados por el mal tratamiento de los 
mineros, para los que en los abundantes veneros 
de su comarca buscaban oro ; y poco habituados á 
las cadenas de la civilización, al mismo tiempo 
que poco ó nada convertidos á lá fe cristiana, 
aprovecharon la primera ocasión de recobrar su 
independencia, volviendo á la idolatría y ala vida 
salvage. El Gobernador de Macas, bajo el pre- 
texto de celebrar la coronación de Felipe III, 
pidió un cuantioso donativo á que se negaron 
ios blancos, y que los antiguos subditos de los 
Yncas, siempre prontos á la obedencia, se dis- 
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ponían á entregar. Mas Quirruba, uno de los 
jefes jibaros, los indujo al mas terrible alza- 
miento. Los preparativos se hicieron con el 
impenetrable secreto, que es tan fácil á los in- 
dios. En el dia convenido, mientras el Gober- 
nador aguardaba cuantiosos donativos, y de todas 
partes se anunciaba la afluencia del oro ; buirruba 
tomó por asalto á Logroño, que era la capital 
de Macas; exterminó á todos los varones, á 
los viejos y á las niñas; reservó solo para el 
deleite y el trabajo á las jóvenes, entre ellas á 
las vírgenes del monasterio de la Concepción; 
y, si se ha de creer la crónica , dio una muerte 
horrible al codicioso Gobernador, haciéndole 
tragar á viva fuerza el oro, que abrasó sus entra- 
ñas. Los habitantes de Huambaya, condenados 
igualmente al exterminio, fueron prevenidos 
por aterradoras noticias y tuvieron la dicha 
de refugiarse en las provincias vecinas. Los que 
moraban en Sevilla del oro, aguardaron el 
anunciado ataque, que rechazaron enérgica- 
mente; mas, habiendo sufrido grandes pérdidas 
y no creyéndose ya seguros, se dispersaron en el 
reino de Quito. En vano el Gobierno y los parti- 
culares costearon algunas expediciones en los 
años siguientes para recobrar por la fuerza aque- 
llas montañas, y los misioneros hicieron heroicos 
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esfuerzos por convertir á sus fieros moradores. 
La espesura de las selvas, insalubridad del 
clima y falta de aprestos dieron una fuerza 
incontrastable á la oposición de los alzados ; y 
el Perú no ha entrado hasta hoy en el goce efec- 
tivo de aquella fértilísima y aurífera región. 

Al mismo tiempo, que los jibaros, se alzaban 
los araucanos por segunda vez, y en esta para 
no volver á caer mas bajo el yugo colonial. El 
Gobernador de Chile, Don Martin de Loyola, 
no obstante que desde Lima le hablan anunciado 
los riesgos inminentes, recorrió, con impru- 
dente confianza el territorio de Arauco ; y ata- 
cado de súbito por los indios pereció junto con 
la reducida fuerza, que le acompañaba. A la 
muerte del Gobernador siguió de cerca la des- 
trucción de los fuertes y poblaciones, que en 
aquella frontera poseia la colonia. Las autori- 
dades de Chile perdían junto con un tiempo 
irreparable costosos sacrificios por las mal con* 
certadas operaciones, y todo aquel reino hubiera 
podido perderse, si el Virey no enviara para 
salvarlo al viejo D. Pedro de Quiñones, cuña- 
do de Santo Toribio y alcalde de Lima. Por sus 
enérgicos y bien dirigidos esfuerzos pudieron 
contenerse los progresos déla insurrección mas; 
en adelante hubo de sostenerse en la frontera el 
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llamado ejército de Chile^ que de ordinario era 
reclutado en el Perú y asistido con pertrechos 
de guerra y una remesa de fondos ó efectos, cono- 
cida con el nombre de situado. 

En los confines de Charcas se sufrian con 
frecuencia las invasiones de los Chiriguanas, 
salvages que moraban en los cordilleras fronte- 
rizas y que rara vez guardaban las convenciones 
de paz. El único medio seguro de contenerlos era 
el progreso de la colonización, proveyéndoselos 

colonos de caballos y buenas armas para la seguri- 

• 

dad de sus personas y posesiones. Los pobladores 
mas ambiciosos ó mas emprendedores, pidieron al 
Virey, que les concediese la entrada al país no do- 
mado, á sus propias expensas. Mas, como espera- 
ban recoger fortunas opulentas en la superficie de 
la tierra, que solo las concede al trabajo profundo 
ó sostenido; como la dificultad de establecerse 
en regiones no transitadas y poco accesibles era 
mayor de lo que hablan previsto ; y como por lo 
común contaban con escasos recursos; sus em- 
presas solian tener un fin tan pronto, como des- 
graciado ; y mas de una vez la discordia era se- 
guida de cerca por la ruina de los expediciona- 
rios. El Gobernador de Santa Cruz, que habia 
emprendido la conquista de Mojos, no tardó en 
ver.su tropa sublevada; fundó sin habitantes la 
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villa de la Santísima Trinidad ; ajustició un nú- 
mero considerable de sus soldados ; y, como los 
mas tenian parientes y amigos en los pueblos de 
Charcas, hubo de abandonar la mal preparada y 
peor dirigida empresa, á causa de la oposición que 
encontró en los particulares y en varias autori- 
dades . 

La pacificación de aquellas regiones habria 
adelantado, sin duda, promoviendo el tráfico 
entre Charcas y Buenos Aires ; pero precisamente 
en impedirlo ponian el mayor empeño los Vireyes, 
Tenian gran temor de que, conocido aquel camino 
por los extrangeros, podrían hacer por allí formi- 
dables invasiones, y aun cuando no se apoderasen 
del envidiado Potosí, extraerían fácilmente sus 
tesoros con un tráfico clandestino ; era también de 
recelar, que, penetrando por una vía difícil, sino 
imposible de guardar, poblasen el reino personas 
de fe sospechosa ; lo que para la política devota y 
recelosa de la metrópoli era un mal superior á 
todas las ventajas imaginables. Aunque los por- 
tugueses estaban incorporados á la España desde 
1580, se les tenia siempre por extrangeros y á 
muchos de ellos por judíos : por lo que se supo 
con inquietud, que se había concedido al portu- 
gués Reiner permiso para introducir por Buenos 
Aires un cargamento de negros, y que se había 
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autorizado el tráfico de un navio entre aquel 
puerto y la colonia del Brasil. Es verdad, que se 
prohibía severamente la internación de los por- 
tugueses y que se ordenó la expulsión de cuantos 
hubiesen penetrado en el vireinato ; pero las au- 
toridades, cuya acción perdia toda la eficacia á la 
distancia en territorios tan extensos y tan despo- 
blados, no pudieron impedir que se introdujeran 
en número considerable, ni que se estableciesen, 
ya en los centros de comercio, ya en los asientos 
minerales, con el apoyo de muchos colonos parti- 
cipes de sus ganancias • 

Lo que la administración no podia emprender 
con esperanzas de buen éxito, lo consiguió en 
años posteriores el Santo Oficio mediante el pres- 
tigio que le daba la defensa de la fe, y con al 
terror que infundieron sus autos contra los ju- 
díos portugueses. En el gobierno de Velasco 
celebró dos, relajando á algunos reos; uno de 
los procesados, que habria sido condenado a la 
hoguera á no haber dado señales inequívocas 
de su conversión, habia sido un aventurero 
de una vida borrascosa; fué sentenciado sola- 
mente á azotes, reclusión en un convento y 
destierro perpetuo ; se hizo un penitente fervo- 
roso, y murió en Sevilla en olor de santidad. 
El sentimiento religioso, que tan perseguidor 
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se mostraba contra las personas sospechosas en 
la fe, se hacia reconocer de ordinario en el 
Perú por inspiraciones mas propias de la cari- 
dad evangélica. Las fundaciones piadosas y los 
actos de beneficencia se multiplicaban de un 
modo, que hace honor á la religión que los 
aconsejaba, y al pueblo que las realizaba. Luis 
Ojeda, después de haber tomado por' humildad 
el nombre de pecador y ejercitado su piedad por 
varios lugares, fundó en Lima el Hospicio de 
huérfanos, que, muerto él, tomó bajo su pro- 
tección la cofradia de Escribanos. Doña María 
Esquivel y su esposo fundaron el hospital de 
San Diego para convalecencia de los enfermos 
asistidos en San Andrés. Este mejoró su 
deplorable situación después de haber sido 
puesto al cuidado de veinte y cuatro perso- 
nas caritativas y acaudaladas. La herman- 
dad de la Caridad, cuyas rentas propias solo as- 
cendian á 8,000 pesos anuales, gastaba mas de 
30',000, gnerced á las limosnas del vecindario ; 
y no solo atendía á la curación de los enfer- 
mos, sino que solia dotar, cada año, en cuatro- 
cientos pesos, de cuarenta á cincuenta donce- 
llas . Para retirar á otras mugeres del camino de 
la perdición proyectó Velasco una casa de reco-- 
gidaSy cuyo solar fué cedido por la fundadora 
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de San Diego, También pensaba el Virey en 
nombrar un padre^de mozos ^ que cuidara de 
buscarles una ocupación honrosa, y favoreció 
la educación de los niños pobres, sosteniendo 
algunas escuelas de primeras letras y confiando 
su inspección al celoso cura de la matriz D. 
Antonio Roca. 

Los negros, si bien continuaron, sufriendo 
las amarguras de la esclavitud, dejaron de 
estar expuestos á las bárbaras penas, que con- 
tra ellos se hablan ordenado desde el tiempo 
de Gasea. Sin embargo ; por que sus reuniones 
solian ser focos de corrupción, donde, reinan- 
do la embriaguez, los bailes turbulentos y la 
desenfrenada lascivia, no eran raros los homici- 
dios, los conciertos de robos y la ocultación de 
cimarrones; se prohibió que viviesen reunidos 
en corrales, ó rancherías, se juntasen alli para 
divertirse ó tuviesen cofradias, verdaderas so- 
ciedades de desmoralización bajo piadosas advo- 
caciones. Las infracciones eran castigadas con 
trabajos forzados, azotes ó multas; penas que 
alcanzaban en parte á los proprietarios de los 
fundos y á los vendedores de chicha en dias 
festivos. 

Los miseros indios, como la mas numerosa y 
afligida de las razas, merecieron en mas alto 
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grado la compasión de las buenas autoridades 
y personas caritativas. El bien intencionado 
Monarca, informado de que los servicios forzosos 
eran una esclavitud mal disfrazada, perenne 
manantial de injusticias y causa constante de 
ruina general, quiso libertarlos del ominoso 
yugo por la célebre cédula, llamada del servicio 
personal, la que fué expedida el 24 de noviembre 
de 1601. Las principales disposiciones eran di- 
rigidas á que cesasen los repartimientos sin per- 
juicio de las industrias establecidas y sin tolerar 
el ocio de los indios. En vez de ser repartidos 
para las chacras, servicio doméstico y otros 
menesteres, debian acudir á las plazas para 
buscar trabajo convenientemente retribuido. La 
misma obligación se imponía á las demás 
razas, inclusos los españoles ociosos, que fuesen 
de condición servil. Los tareas hablan de ser 
moderadas y los jornales bien pagados. No podia 
exigirse por los encomenderos, que el tributo 
les fuese pagado con servicios personales; ni 
ninguna autoridad podría imponer el trabajo 
forzoso á los indios como pena de algún delito. 
No era permitido ocuparlos ni en pesquerías, ni 
como bestias de carga, ni en el cultivo de la 
coca contra las ordenanzas del Virey Toledo, ni 
en obrages que fuesen propiedad de los españoles. 
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ni en ingenios de azúcar, ú otras fábricas ana* 
loga&. No debia repartírseles para el cultivo 
de viñas ú olivares ; y los que fuesen destinados 
al trabajo de otras haciendas, debian venir de 
las cercanías, ó establecerse en pueblos vecinos. 
En todo caso se les dejaría el tiempo suficiente 
para el cultivo de sus chacras. Los yanaconas 
dejarían de considerarse como adscritos al terreno, 
pudiendo retirarse libremente, cuando gustasen, 
y no debiendo ser tenidos en cuenta al negociar, 
arrendar, ceder ó trasmitir las fincas dejcualquier 
otro modo. Por lo tanto debían cesar los jueces 
de repartimiento, y el oidor encargado de visitar 
las provincias había de asegurar la libertad de 
cuantos estuviesen sujetos á tales servidumbres. 
Se pondría un gran empeño en atraerlos al tra- 
bajo voluntario por medios justos y suaves, al 
mismo tiempo que se cuidaría de facilitarles los 
medios de subsistencia á las condiciones mas 
favorables. En cuanto al trabajo de las minas, 
que era el punto mas escabroso, se aspiraba á la 
estincion gradual de las inicuas mitas. Potosí, 
como el mas importante centro mineral, debia ser 
visitado lo mismo que sus contornos. Los indios, 
que le estaban repartidos, debian ser tomados 
del asiento y de las cercanías, promoviendo el 
aumento de la población y obligando también 
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al trabajo á los ociosos de todas las razas. Solo 
por falta de otros operarios se pedirian á los 
pueblos afectos á la mita y únicamente en el 
número que correspondiera á su actual vecin- 
dario. No se castigaría á los caciques, descui- 
dados en la remisión, con penas pecuniarias, 
que siempre recaian sobre los mitayos. La con- 
ducción de estos se encargaría á personas de con- 
fianza, recomendables por la piedad y prudencia. 
Habia de pagárseles el viaje de ida y vuelta con 
un diario moderado, calculando cinco leguas por 
dia. No debian repartirse indios al que no benefi- 
ciase minas propias ó arrendadas, ni para otra 
ocupación que para esplotar los metales. Prohi- 
biase el traspaso de los mitayos bajo cualquiera 
forma, el desagüe de las minas por indios y toda 
tarea excesiva. Desde el Virey hasta el último 
juez habian de procurar concienzudamente el. 
cumplimiento de esta cédula, quedando autori- 
zado el primero á modificarla tan solo en el caso 
de que algunas disposiciones pudiesen traer 
descontento general ó novedad de importancia. 

Ciertamente; vistos los antiguos disturbios, y 
la suma dificultad de acertar y de proveer á 
tiempo y con eficacia, á tan larga, distancia ; pa- 
recia imprudente no conceder semejante auto- 
rización, que necesariamente habia de perpetuar 
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las iniquMades apoyadas en los intereses ó ideas 
dominantes. En Charcas , donde un corregidor 
trató de publicar la cédula, dijeron algunos oi- 
dores, que, si se declaraba libres á los yanaconas, 
quedarían abandonadas las haciendas y faltarían 
las subsistencias. Tales inconvenientes ponde- 
raban, que hubieran podido aterrar á un gober- 
nante inexperto; pero hallando al Virey inac- 
cesible á la intimidación, procurazon ganar 
tiempo, con la esperanza de que ya á los fines de 
su administración no podria adoptar providen- 
cias enérgicas. Los servicios personales se con- 
servaron en Chile por causa de la guerra, y en 
otras provincias apartadas bajo diferentes pre- 
testos. Los repartimientos, que se hacian á los 
obrages, y otras labores forzosas, en las ciudades 
y en los campos, continuaron casi en todas partes 
por la debilidad ó connivencia de las autoridades. 
La mita señalada á las minas hubo de subsistir 
con sus iniquidades esenciales ; por que una junta 
formada por los teólogos y jurisconsultos mas 
distinguidos y por otras personas, cuya compe- 
tencia parecía irrecusable, declaró, que habria 
grave inconveniente en alterarla. 

Velasco era demasiado político para chocar con 
tales dictámenes ; pero sin dejar de contemporizar 

con influencias irresistibles , hizo mucho por 

2 
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su parte para aliviar la suerte de losíndios. En 
los priraeros años de su gobierno habia refor- 
mado la organización del hospital de Santa Ana, 
donde eran asistidos los que caian enfermos 
en Lima al venir de las provincias para sus nego- 
cios ó provecho de los estraños. Después cuidó, 
que el correo mayor pagase á los chasquis las su- 
mas adeudadas, enviando comisionados para que 
la paga fuese efectiva ; si bien tuvo el disgusto 
de que el enviado al norte no cumplió su comi- 
sión , porque en Trujillo gastó el tiempo y los 
caudales en proyectos de matrimonio. A fin de 
favorecer á los cargueros, que hacian el tras- 
porte en los peligrosos pasos de la Barranca y 
del Apurimac por inseguras maromas , hizo cons- 
truir puentes de madera. Para atenuar la into- 
lerable opresión de los obrages dio la ordenanza 
llamada de molde, cuyas disposiciones prevale- 
cieron en otra mas meditada á fines del siguiente 
reinado. Ordenó también , que pudiesen ser des- 
cargados ya en todo, ya en parte, en el pago de 
los tributos, los que tuviesen plata en las cajas 
de censos ; y acordó igualmente que se reinte- 
grase la sacada de las cajas de comunidad para 
hacer al Rey una remesa cuantiosa. Facilitó el 
pago de los mitayos de Huancavelica, enviando 
plata de la caja real de Lima, y solicitó mucho su 
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buen tratamiento, así como el de los que tra- 
bajaban en Potosí, quienes atan larga distancia 
pocas ventajas sacaban de la buena voluntad de 
Monarcas y Vireyes. 

Teniendo ya de reserva de 17,000 á 18,000 
quintales de azogue, cantidad, que parecía sufi- 
ciente para el consumo manifiesto de tres años, 
hizo Velasco un nuevo asiento con los mineros 
de Huancavelica, previa consulta de letrados y 
de otras personas peritas, y de acuerdo con su 
consejo de hacienda. En este arreglo quiso 
consultar al mismo tiempo el alivio de los indios 
y el provecho del fisco , ocupando tan solo los 
operarios indispensables y ¡noderando la extrac- 
ción del azogue, efecto muy difícil de guardar, 
harto costoso , y cuyas existencias sobreabun- 
dantes daban lugar á un tráfico ruinoso para la 
hacienda. Según dice en su relación : .« halló, 
cuando entró al gobierno, gran desorden cerca 
de la distribución del almacenado en Potosí ; por 
que no solo daban á los mineros y beneficiadores, 
sino á todos, cuantos les pedían ; de forma, que 
el que quería pagar sus acredores, ó comprar 
oficio, casa ó herec^ad, casar la hija ó mudarse 
de allí á otra parte, y aun para jugar, sino tenía 
dinero, sacaba la cantidad que le parecia con 
cualquier fianza que daba, y hacia barata y su- 
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plia su necesidad ó antojo á costa de la real ha- 
cienda ; con que la deuda de S. M. siempre iba 
creciendo y haciéndose de peor condición y> . Para 
remediar tan gran desorden dispuso el Virey, 
que solo se tratase el azogue por cuenta del erario 
prohibiendo las reventas y baratas; y aunque 
no las extinguió del todo con su prohibición ab- 
soluta, ya no se hicieron sino en corto número y 
con el mayor secreto, minoró mucho la deuda y 
fué mas seguro el cobro. Como era de esperar, 
este resultado obtuvo el beneplácito regio al 
mismo tiempo, que causó profundo disgusto á los 
tratantes, por habérseles sacado de entre las 
manos mas de medio millón de hacienda real, 
que traian en giro. 

Mientras se limitaba la extracción del azogue, 
se promovía eficazmente el beneficio de la plata. 
Potosi merecía la atención preferente por consi- 
derarse aquel mineral como la principal de las 
grandes cosas que contenia el Vireinato. De 
aquel cerro saliau la sustancia de que todo el 
Perú se mantenía, la grosedad del comercio con 
España^ los muchos y forzosos gastos que -se 
hacian en la colonia, y el tesoro, que cada año 
se enviaba al Rey para socorro de sus necesidades. 
Aunque el beneficio de sus minas se resintió de 
la mucha hondura, escasez y poca ley de los 
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metales, así como de la falta de capitales y mi- 
tayos; se. esforzó el Virey por sostener aquella 
colosal máquina apuntalándola, según su expre- 
sión, por muchas partes para ponerla en mejor 
estado. Dio ordenanzas que favorecieron la explo- 
tación de las vetas descuidadas por sus dueños, 
impidieron en parte la distracción de los mitayos 
en ocupaciones estrañas á las minas, y descar- 
garon á los mineros en mas de medio millón de 
pesos, al año, en las costas que antes tenían, 
pudiendo beneficiarse con aprovechamiento los 
metales , que antes se dejaban abandonados por 
no cubrir los gastos de explotación. De esa 
suerte se acrecentó la producción de Potosí no- 
tablemente, no obstante se^V muy poderosas las 
causas de su decadencia. Otros asientos mere- 
cieron menos protección por ser de escasas 
esperanzas. El de Castro Vireina , pocos años 
antes había sido favorecido por el Marqués de 
Cañete con dos mil indios de mita : y por que 
eran los metales, aunque de ley razonable, po- 
cos y muy duros de labrar , necesitaban de quema 
con grave daño de los indios, y daban las minas 
á pocos estados en agua ; ofrecía suficientes cau- 
sas para ser abandonado ; pero el negocio pareció 
arduo y se dejó al tiempo la resolución mas con- 
veniente. 
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Las nuevas entradas, que el Rey se prometía 
de la venta de la sal, y bulas de la Cruzada, 
recien encargadas estas á un tribunal especial, 
no podian ser favorecidas eficazmente por un 
Virey próximo á dejar el mando. Sin embargo la 
hacienda le debió notable incremento por el au- 
mento de los quintos, producto de oficios vendi- 
bles, tributos del repartimiento de Chucuito , y 
otras entradas mas ó menos eventuales. Agra- 
decido el Monarca á sus buenos servicios, le re- 
compensó después sucesivamente con el titulo de 
Marqués de las Salinas, pueblo que él habia 
fundado en el alto Perú, con el nombramiento de 
Virey de Méjico por segunda vez, y con la pre- 
sidencia del Consejo de Indias. 

La situación de Potosi, que se reflejaba en las 
principales poblaciones, ofrecia deslumbradoras 
apariencias. Aquellos vecinos gastaron dos mi- 
llones para celebrar el advenimiento de Felipe III ; 
y algunos mineros eran bastante ricos para dotar 
á sus hijas en centenares de miles. Lima, cómo 
centro de la administración, emporio del comer- 
cio, y foco de la cultura colonial, saboreaba los 
principales frutos de aquella opulencia. Eran 
esplendidas sus fiestas religiosas y civiles ; em- 
belleciase su plaza mayor con magníficos por- 
tales; la religión levantaba grandes edificios al 
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culto y á la beneficencia ; erigíase un teatro, en 
el que, no olvidando, las obras de caridad, se 
dejaba el arrendamiento de los cuartos en favor 
de los huérfanos ; las exigencias del lujo daban 
bastante ocupación á los artesanos para que estos 
formasen respetables gremios, deseosos de con- 
servar su prestigio con reglamentos autorizados 
por los primeros magistrados. El gremio de pasa- 
maneros recibió sus ordenanzas á instancias del 
procurador de la ciudad, y en ellas se atendia 
escrupulosamente á asegurar la pericia de los 
oficiales con largos años de práctica y examen 
ante los veedores del oficio. Estos debian ofrecer 
suficientes garantías para inspeccionar con fruto 
los talleres y obras , cuyas labores eran objeto 
de prescripciones severas y minuciosas, hasta en 
las calidades de la seda, hilos, púas y puntas. 

El Vi rey, extendiendo su celo á todos los 
ramos del servicio, dio también decretos, que 
fijaban el arancel del secretario de la goberna- 
ción ; el corte de la leña en las arboledas de la 
comarca sin perjuicio de los hacendados, ni del 
público ; la rueda y travesía que debian hacer 
las carretas sin dañar las acequias, ya trafica- 
ran entre Lima y el Callao, ya vinieran del campo 
con materiales de construcción, ó productos 
agrícolas, ya estuviesen destinadas al acarreo 
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de los molinos. Los reglamentos precisos, que 
eran en parte una necesidad de aquella sociedad, 
se adaptaban bien al espíritu de la época. El 
pueblo limeño, siempre reconocido á los gobier- 
nos bienhechores, mostró sus simpatías á D. Luis 
de Velasco, cuando á fines de 1604 fué reempla- 
zado por el Conde de Monterey, que acababa 
de servir el Vireinato de Méjico con envidiable 
crédito. 



CAPITULO II 

DON GASPAR DE ACBVBDO Y ZÜÑIGA, CONDE DE MONTERBY. 

1604 — 1606 

Al retirarse de Méjico el Conde de Monterey, 
le siguieron por muchas leguas numerosas ban- 
dadas de indios dando lamentos y alaridos por 
la ausencia de un Virey, que habia gobernado 
como padre de los pueblos . En Lima fué recibido 
con fiestas tan alegres, como espléndidas, y su 
conducta en el Perú correspondió á sus honrosos 
antecedentes. La renta señalada á los Vireyes 
no le alcanzaba para cubrir sus limosnas. Secun- 
dando las miras libertadoras del Monarca, comi- 
sionó á D. Francisco Alfaro , digno oidor de 
Charcas, para que eximiese de loa servicios per- 
sonales á los indios del Tucuman, Buenos Aires 
y Paraguay. Sabiendo , que algunos náufragos 
habian salvado la vida en una de las islas Gala- 
pagos enteramente separadas del trato humano, 
envió un buque para traerlos al Perú ; y, cuando 
liubieron desembarcado en el Callao, tomó parte 
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en la devota procesión con qne dieron gracias 
al cielo por haber tenido la inesperada dicha de 
volver á tierras habitadas* Ya para aliviar las 
desgracias causadas en el sur por un terremoto 
desolador, ya al fundarse nuevos monasterios y 
casas de observancia mas rígida, contribuyó con la 
mejor voluntad á la realización de las miras bené- 
ficas y religiosas, que dominaban en Lima. Pero 
la obra á que cooperó con mayor interés, fué la 
expedición de Quirós en busca de un mundo 
novísimo en que pudieran ganarse, junto con 
grandes dominios para el Rey, innumerables 
almas para el cielo. 

El entendido piloto aspiraba á ser el Colon del 
continente austral, de cuya existencia no dudaba, 
deduciéndola de los principios cosmográficos y de 
los datos suministrados por los viageros. El Santo 
Padre, cuyos pies besó en Roma, le concedió 
gracias abundantes para la conquista espiritual ; 
Felipe III le dio amplia autorización ; y también 
recibió los convenientes recursos del Virey, que 
se encontraba favorecido por la opulencia del 
Perú y por la buena voluntad de los habitantes, 
A fines de 1^05 partió la expedición descubridora, 
del Callao, con cuatro buques bien provistos y 
algunos misioneros franciscanos, después de 
invocado el auxilio divino. En breves dias de 
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próspera navegación llegaron los expediciona- 
rios á las islas de la Sociedad, y la deliciosa Otaiti 
les apareció muellamente recostada entre las 
acariciadoras olas del Pacifico. Aunque experi- 
mentaron algunas dificultades antes de fijarse 
en el lugar mas cómodo para el desembarque; 
aquella isla se presentaba tentadora como el pa- 
raíso de Mahoma. Los naturales eran hospi- 
talarios, las hermosas fáciles para el amor y 
con atractivos no velados, los frutos deliciosos y 
abundantes , el clima dulce , y encantador el 
paisage. En vez de ceder á tantas seducciones, 

9 

dejaron pronto los descubridores el grato al- 
bergue y siguieron el rumbo al Oeste, recono- 
ciendo en su exploración, que el gran Océano no 
era un simple desierto de aguas, sino que estaba . 
cortado par innumerables islas. Entre ellas se 
distinguía la que llamaron dé Gente hermosa, 
cuya feroz osadía contrastaba con la gentileza 
de los rostros ; y otras, cuyos habitantes ofrecían 
muchas variedades de color, desde el blanco al 
negro, indicio manifiesto de que las principales 
razas humanas se habian dirigido á estas re- 
giones en siglos remotos, cuando sus congeneres 
se esparcían por el antiguo continente. Al fin 
de su exploración llegó Quiros á la tierra austral 
del Espírit Suanto, que creyó llamada á coronar 
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sus altas miras. Fundó luego en la vecina playa 
la Nueva Jerusalen inaugurando la futura co- 
lonia con las mayores pompas del culto. El primer 
aspecto del pais exaltaba sus esperanzas. La 
extensión parecía grande, el clima saludable, 
exquisitas y abundantes las producciones vege- 
tales y animales, no escasa la riqueza mineral, y 
los habitantes poco temibles. Mas no tardaron 
estos en romper las hostilidades; fué necesario 
reconocer mejor aquellas costas, y se buscaron 
los medios de fortificarse. Durante estas pes- 
quisas cundió el desaliento, y vientos encontrados 
alejaron las naves. Forres , que comandaba la 
expedición, tomó el rumbo para Filipinas, y pasó 
cerca del continente austral por el extrecho, que 
lleva su nombre , sin lograr avistarlo. Quiros , 
cediendo á las corrientes y tempestades, hubo de 
arribar á las opuestas playas de Acapulco; de 
Méjico se dirigió al Perú; y faltándole aqui el 
principal apoyo por haber muerto ya el Conde de 
Monterey, hubo de renunciar á sus grandiosos 
proyectos. Como decia Cristóbal Suarez de Fi- 
gueroa, todos los siglos no son igualmente favo- 
rables al valor. Habia pasado el tiempo de los 
Balboas y Pizarros ; *la Metrópoli estaba gastada, 
y el Vireinato ofrecía dentro de sí ilimitado 
campo á los espíritus emprendedores. El conti- 
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nente austral, aunque mas bien sospechado, que 
descubierto, lleva ya el nombre de Australia en 
la relación de Figueroa, que habla del viage de 
Quitos al referir los hechos del Virey Marqués de 
Cañete, 

El Conde de Monterey no habia podido realizar 
sus benéficas miras en solos diez y seis meses de 
gobierno, pasados la mayor parte entre dolencias 
graves. Mártir de la pureza mereció, que se le 
pusiera la inscripción : « Maluit mori^ quam 
fcedari » ; y pobre á fuerza de ser caritativo , 
hubo de ser enterrado á costa de la Audiencia. 
El Monarca recompensó sus desinterados ser- 
vicios favoreciendo á su hijo y á su hija, que casó 
con el futuro Conde Duque de Olivares, bien 
olvidado después, en la cumbre del poder, del 
noble ejemplo de su suegro. 

Entre las providencias firmadas por el buen 
Virey , podemos recordar , como expresión del 
espiritu reglamentario de la época, las orde- 
nanzas de espaderos, junto con las de zurradores y 
zapateros, que por la discordia entre estos gre- 
mios hubieron de ser confirmadas por él, aunque 
fueron formadas en tiempo de Velasco. Queriendo 
asegurar el buen servicio del público con minu- 
ciosas precauciones, se prescribía, que en la labor 
dalas espadas no hubiese pelos, engañosas sóida- 
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duras , quiebras , ni aun vainas poco adecuadas ; 
el trabajo de los curtidores debia variar según 
que los cordobanes procedieran de Chile, Castilla, 
Quito ó valles del Norte, conforme al color que 
hubiesen de recibir, y atendiendo á otras varias 
condiciones ; el examen de oficiales , elección de 
veedores, visita de talleres, y demás pormenores 
de los oficios se sujetaban á las mas serias forma- 
lidades. 

La principal solicitud de la Corte se dirigía por 
entonces á encontrar en la península y en las 
posesiones de ultramar recursos para sostener un 
lujo oriental y las disipaciones de indignos favo- 
ritos, tales como D, Rodrigo Calderón, Marqués 
de Siete Iglesias que debia trocar su brillante po- 
sición con la ignominia del cadalso, y el Duque de 
Lerma, impotente Atlante de la vasta Monarquía, 
el que cuidó de evitar el trágico destino obte- 
niendo el irresponsable capelo cardenalicio. 
Mientras estos cortesanos nadaban en la opu- 
lencia; tenia la administración pública, que sub- 
sistir de limosnas , quiebras , alteración de 
monedas, anticipaciones usurarias y otros expe- 
dientes miserables y ruinosos. Para acrecentar 
el cuantioso tesoro, que se remitía del Perú, se 
habia imaginado, entre otros arbitrios, estancarla 
sal y, lo que mas sorprende entre consejeros tan 
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devotos, el sostener en las principales ciudades 
casas de juego por cuenta del gobierno. Por dic- 
tamen de hombres mas honrados se desechó esto 
recurso inmoral. El de la sal, aunque se trató 
de plantificarlo desde el Virey Vclasco, no tuvo 
efecto por ser tan numerosas y tan difíciles do 
guardar las salinas así alas orillas del mar, como 
en el interior del Perú. 

Medida mas digna del gobierno colonial y que 
debia mejorar de una manera estable la adminis- 
tración de la hacienda, fué el establecimiento 
de la Contaduria mayor de cuentas, que fué 
acordado para Lima, Méjico y Santa Fó por real 
cédula de 24 de agosto 1605. El tribunal de 
cuentas erigido para el Perú debia tomar las 
de las cajas reales establecidas en Lima, Cuzco 
Potosi, Quito, Guayaquil, Paita, Castro Vireina, 
Arequipa, Arica, La Paz, Tucuman, Trujillo, 
Chachapoyas , el Callao, Guanuco, Guancavelica, 
Buenos Aires, Chile, Panamá y Portobelo. 
Todas las personas que tuviesen relaciones con 
la real hacienda en estas provincias, le quedaban 
sujetas; y los oficiales reales debían suminis- 
trarle los datos necesarios, y, cada seis meses, 
recetas ó razones bien especificadas. Sus pro- 
videncias debian ser cumplidas como las de las 
Audiencias y Contaduria mayor de Castilla con 
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inhibición de cualquier otro tribunal. Si hu- 
biese lugar á pleitos, se decidirían estos en 
primera y segunda instancia por una Junta 
compuesta de cuatro oidores, estando presentes 
dos contadores con voto consultivo* En caso 
de agravios se dejaba la súplica al Monarca, 
Entretanto la rendición de cuentas, entrega 
de alcances, procedimientos por via ejecutiva 
y cumplimiento de penas se harian en términos 
perentorios* Unas cuentas no debian inter- 
rumpirse, para principiar otras, se seguirían 
por el estilo de Castilla y se comprobarian por re- 
laciones juradas de las partes, libros de conta- 
bilidad y otros documentos, estándose, en caso 
de dudas acerca de su rendición, al voto de la 
mayoría, que firmarían todos los miembros del 
tribunal. Se darían á las partes correspondientes 
finiquitos ó certificaciones ; y si ellos no presen- 
taban sus cuentas ordenadas, esta diligencia 
tocaría á los oficíales del tribunal sin aumento 
de gastos. En cada armada se daría razón á 
S. M, de lo que se hubiera actuado y de lo que 
conviniera hacer. 

El tribunal se compondría de tres contadores, 
con dos oficíales ordenadores y un portero. Los 
contadores debían prestar juramento de cumplir 
fielmente su cargo y de guardar secreto; no 
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tomarian parte en los arrendamientos, ni asien- 
tos de la real hacienda; ni tratarían, ni contra- 
tarian en manera alguna; tampoco recibirían 
dádivas, ni presentes, aunque fuesen cosas de 
comer , de ningún interesado ó que pudiese 
tener interés en alguna cuenta ; asistirían pun- 
tualmente al tribunal, todos los dias feriados por 
la mañana, y tres dias á la semana por las tardes, 
no haciendo falta sino por enfermedad ó con 
licencia del Virey por justa causa y tiempo 
limitado; uno de ellos iría por turno á tomar 
cada tres años las cuentas finales de Potosí, sin 
perjuicio de la visita, que de tan importantes ca- 
jas habia de hacerse anualmente, por un oidor 
de Charcas; el contador mas antiguo tendría 
voto en las Juntas de hacienda. 

Eran libros indispensables en el tribunal de 
cuentas un libro de memorias con su abecedario 
y números de las personas deudoras á la ha- 
cienda; otro libro en que se copiaran las ra- 
zones dadas por los oficiales reales; un inven- 
tario de cuentas fenecidas; un libro de al- 
cances y otro de resultas; un libro de rentas, 
y otro de fianzas. 

En el palacio del Virey se señalarla aposento 
para la Contaduría con la autoridad y decencia 
que para la Audiencia; y los gastos anuales 
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para su ornato y demás cosas precisas podrían 
alcanzar á quinientos ducados. El Yirey asis- 
tiría al tribunal, cuando le pareciese conve- 
niente; tomaría en caso necesario providencias 
interinas dando cuenta á S. M. y determinaría 
las competencias de jurisdicción con la Audien- 
cia, junto con un oidor y un contador, cumplién- 
dose el dictamen de la mayoría. 



CAPITULO ni 



LA AUDIENOI A 



1606— 1608 



La administración colonial, siempre débil y 
cuyo desarrollo habia sido paralizado por fe en- 
fermedad del Virey, hubo de debilitarse mas> 
á la muerte del Conde de Monterey, por la au- 
toridad dividida y precaria de los oidores. Tanto 
decayó el poder politice, qiie el clero quiso so- 
juzgarlo arrogándosela facultad de tomar la resi- 
dencia á los corregidores, á pretexto de que estos 
juraban cumplir bien y fielmente su cargo, y de 
que la Iglesia debia intervenir en unas causas 
donde mediaban juramentos. Por extraordina- 
rias que aparezcan tales pretensiones, no hay 
dificultad en concebirlas en una época, en que 
él poder eclesiástico era el único estable por la 
fuerza de su sagrada constitución, y el solo 
acatado de todos por el vigor dé las creencias. 



3(5 LA AUDIENCIA. 

Es verdad, que el nombre del Rey era también 
respetado como el de un vice Dios; pero sus 
órdenes, cuyo cumplimiento pendia de funcio- 
narios efímeros y poco escrupulosos, tarde ó 
nunca se ejecutaban fielmente, y desacredita- 
base por lo tanto sobremanera el gobierno tem- 
poral desde el Virey hasta los corregidores y 
alcaldes. 

Santo Toribio, que murió cuarenta dias des- 
pues que el Conde de Monterey, habia contri- 
buido mucho con sus trabajos pastorales, y su 
santa vida á afianzar el predominio de la Iglesia. 
Por tres veces visitó su dilatadísima diócesis, sin 
que le detuvieran ni las subidas mas escabrosas , 
ni hondísimas quebradas, ni la desolación del 
desierto, ni la soledad de los bosques. Mas de 
una vez se tuvo por milagrosa su salvación de 
entre precipicios casi inaccesibles. Donde quiera 
fabricó iglesias, facilitó ornamentos y fundó 
cofradías para el sostenimiento del culto. Cuando 
se detenia en Lima, no dejaba pasar un domingo 
sin doctrinar en el cementerio de la catedral á 
los indios á los que prefería llamar peruanos, por 
evitar cualquiera expresión que sonara a menos- 
precio. Para la educación del clero erigió el 
seminario, que hoy lleva su santo nombre y que 
entonces le ofrébíó la ocasión de mostrar su cris- 



LA AUDIENCIA. 37 

tiana humildad, sufriendo ante la Audiencia 
la dura corrección impuesta por el severo 
Felipe 11. También fundó el monasterio de Santa 
Clara. Con la celebración de tres concilios pro- 
vinciales echó sólidas bases para la disciplina 
eclesiástica en toda la extensión del Vireinato. 
Era de pureza angelical, sumamente austero, 
benéfico hasta despojarse de los vestidos para 
aliviar la indigencia, y tan desinteresado, que no 
obstante* estar dotado de una gran memoria se 
confundía al contar las pequeñas cantidades de 
plata é ignoraba el valor de las sumas conside- 
rables. Habiendo muerto en Saña de una fiebre 
contraída en su misión apostólica, fué traido á 
Lima y sepultado con la veneración debida á 
un Santo, cuyo renombre obtuvo antes de que 
la Iglesia le erigiese altares. 

El cabildo eclesiástico presentaba hombres emi- 
nentes, que secundaban las miras benéficas de 
Santo Toribio, distinguiéndose entre ellos Roca 
siempre celoso por la educación de los niños, 
Vega, que antes de ser Arzobispo de Méjico dejó 
en Lima su patria grandes legados, en favor de 
la Universidad y del culto, y Corni que debia ser- 
vir con celo pastoral la ciudad de Trujillo, donde 
habia nacido. De los conventos, núcleo principal 
de varones apostólicos, salieron muchos insignes 
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por la santitady las ciencias. Entre los franciscanos 
descollaba el seráfico Francisco Solano, émulo 
de los espíritus celestes en el amor de Dios, y tan 
penitente, que su existencia parecia un milagro 
continuado. Gozaba de tal prestigio, que habiendo 
aludido en uno de sus sermones á los terribles 
estragos del terremoto, la ciudad consternada 
creyó inminente su total ruina : los pecadores 
hicieron penitencias públicas ; saldaron sus cuen- 
tas los deudores de peor paga ; los amancebados 
cambiaron sus relaciones ilícitas por el santo 
yugo del matrimonio ; y la población renovó el 
espectáculo de Ni ni ve convertida por Joñas. Mas 
admirable habia sido su ascendiente sobre los 
salvages que habia tratado de convertir haciendo 
el viage á pié y descalzo desde el remoto Para- 
guay, y logrando pacificar con sus acentos 
evangélicos á millares de bárbaros, prontos á 
exterminar á los colonos. Entre los domini- 
cos señaláremos á Fray Diego de Ojeda, uno de 
los fundadores de la recoleta y cantor de la Cris- 
tiada. Losjesuitas, que iban á eclipsar alas demás 
órdenes religiosas, nos presentan el aventajado 
ingenio de Menacho, tan admirable por su precoz 
y extraordinario desarrollo físico, como por su 
juicio y vastísima doctrina ; el apostólico Mon- 
toya, que debía distinguirse entre los civiliza- 
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dores del Paraguay ; y el humano Valdivia que 
en Chile hacia esfuerzos sostenidos y por algún 
tiempo no estériles para sustituir la cruzada 
evangélica á la exterminadora lucha con los 
araucanos. Con menos éxito en sus mis iones 
educábanse entre los agustinos para las tareas 
pastorales y las letras los distinguidos escritores 
Calancha, Valverde y Villaroel. 

El fervor de las monjas decayó desde los prin- 
cipios, por que los monasterios fueron pronto 
grandes repúblicas, algo relajadas en la obser- 
vancia de las reglas. Sin embargo bastante se 
acrecentó entonces con las nuevas fundaciones 
de las Bernardas y Clarisas. Fuera de los asilos 
sagrados vivian muchas virgenes y matronas 
ediñcando á la disipada ciudad con sus ejemplares 
virtudes. Sobre todas las monjas virtuosas se 
elevaba á inaccesible altura una simple beata 
llamada Isabel Flores de Oliva, que es hoy la 
patrona de su patria bajo el nombre de Santa 
Rosa de Lima. El nuevo mundo no habia ofrecido 
todavia al Esposo inmaculado una flor mas fra- 
gante, ni mas pura. Aquella muger angelical, 
cuya espiritu rebosaba poesia, formaba mágicos 
conciertos, con la creación entera, asociándose 
por la noche, al principio del dia y á la caida de 
la tarde, al himno que elevan al Criador los cielos 
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y la tierra. Vélasele á menudo embriagada de 
devoción y olvidada de su existencia material, 
contemplando las estrellas que en el cielo sereno 
de Lima despiden misteriosos resplandores, las 
aves que exhalan dulcísimas armenias, las plan- 
tas siempre verdes y de flores tan fragantes, 
cuanto hermosas, y hasta el monótono zumbido 
de los mosquitos, que en vez de picarle parecían 
tomar parte en la música religiosa de su alma. 
Su pensamiento era casi de continuo un éxtasis 
de amor divino, sus oraciones una intima unión 
con el Altísimo, sus visiones de escenas celes- 
tiales, sus mortificaciones prodigiosas, su volun- 
tad para sufrir y hacer bien, superior á todo he- 
roísmo humano. Tales prendas, hermanadas con 
el carácter mas amable, daban á la humilde 
hija del pueblo un prestigio á que no habrían 
alcanzado ni la opulencia, ni la ilustre cuna, 
ni los talentos, ni las posiciones mas encum- 
bradas. 

Dechados tan perfectos eran necesarios para 
preservar á la nacionalidad que se estaba for- 
mando, de la profunda corrupción á que era 
arrastrada por las mas poderosas ii^fluencias. 
Ejercían una tentación violenta las pérfidas 
dulzuras del clima, la ociosidad y la abundancia. 
El excesivo número de personas condenadas al 
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celibato por vocación, por cálculo ó por necesi- 
dad ; los fáciles amores con las razas oprimidas ; 
las pasiones vivas y sensuales de los negros ; las 
supersticiones corruptoras y el envilecimiento 
en que yacian los indígenas; la descuidada ó 
pervertida educación de las castas, fruto ordinario 
de uniones ilícitas y aun sacrilegas ; la licencia 
de costumbres en las clases mas favorecidas, 
tanto mayor, cuanto su dominación social era 
completa y menor su libertad política ; el exce- 
sivo lujo, que tan fatal es á la inocencia; el 
nunca eficazmente reprimido disfraz de las ta- 
padas, que se permitían de continuo y en todas 
partes las demasías del carnaval y ejercían una 
peligrosa seducción por los misteriosos atrac- 
tivos medio encubiertos ó supuestos entre las 
engañosas apariencias del manto y de la saya ; 
todo venia á dar espantosas facilidades para la 
disipación y el libertinage. De aquí cierta rela- 
jación moral en los estados mas santos ; de aquí 
el concubinato muy frecuente y no bastante re^ 
probado por la censura pública; de aquí los ma- 
trimonios mal avenidos y los divorcios no raros ; 
de aquí los cuadros poco edificantes en muchas 
reuniones y aun entre las augustas pompas del 
culto ; de aquí en fin ciertos atentados monstruo- 
sos, por fortuna sumamente raros, que horroriza- 
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ban á aquella sociedad buena en el fondo y apa- 
cible en el carácter, y que por lo tanto no debe 
especificar la historia hiriendo al pudor y despe- 
dazando á las almas compasivas. 



CAPITULO IV 



D. JUAN DB MENDOZA Y LUNA, MARQUES DE MONTESCLAROS. 

1608 — 1615 



La organización del Vireinato mejoró mucho 
en el gobierno del Marqués de Montesclaros, que 
unia al buen juicio las mejores intenciones. Co- 
nocía bien los negocios de Indias por haber sido 
Presidente de la casa de contratación de Sevilla, 
y tenia la práctica especial de su delicado cargo, 
por que acababa de. gobernar el Vireinato de Mé- 
jico durante cuatro años. Conciliador y prudente 
no solia tomar grandes providencias sin muchas 
precauciones y sin maduro examen. Venerando 
las ordenanzas de Toledo, no se desviaba de sus 
prescripciones sin guardar mucho respeto á tan 
alta autoridad. En cuanto á las cédulas reales, 
procuraba siempre permanecer fiel á su espíritu ; 
sin que por eso se creyese obligado á cuníplir 
puntualmente las que hablan caido en desuso por 
sus manifiestos inconvenientes, ó eran presenta- 
das por partes interesadas, quienes por sus miras 
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particulares solían ocultar la revocación ú otros 
obstáculos gravísimos para ejecutarlas. De ordi- 
nario sus deliberaciones eran favorecidas por 
buenos consejeros. Servíale de asesor el bogotano 
Arias Ugarte, que después de haber desempeñado 
los principales destinos civiles y gclesiásticos sea 
en el Vireínato del Perú , sea en el Reino dé Nueva 
Granada, debía morir de Arzobispo de Lima. 
Ayudábanle también mucho en los arreglos admi- 
nistrativos el sabio oidor Solorzano, que debía 
inmortalizarse publicando la política indiana, el 
contador Caravantes muy entendido en materias 
de hacienda, el hábil oficial real Meneses, doctos 
catedráticos de la Universidad y eminentes maes- 
tros de las religiones. 

Los asuntos económicos, según reclamaba la 
triste situación del erario regio, obtuvieron los 
primeros y mas sostenidos cuidados delVirey. 
No temia atrepellar la murmuración haciendo de 
oficial real, procurador, pagador y aun ejerciendo 
otros ministerios inferiores á fin de mejorar la 
hacienda. ^ Me llamaban, dice en su relación, 
despensero del Rey, y decian bien, si con mi dili- 
gencia compré á veces lo que ha de comer S. M. ; 
que aun esto, creo, está ya dependiente del so- 
corro de Indias. » Desde Méjico habia hecho á la 
Corte algunas indicaciones para la mejor orga- 
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nizacion del nuevo tribunal de cuentas, y con- 
forme á ellas se hicieron en las ordenanzas de 
este las convenientes aclaraciones, relativas prin- 
cipalmente áf su rango ; prerogativas, ornato y 
mas útil ejercicio de sus funciones. Por su parte 
dio el Marqués nuevas ordenanzas á los oficiales 
reales, prescribiendo : que no se abriese la caja 
sin la presencia de dos de ellos y del escribano de 
registros ; que todos cuatro tuviesen libros ma- 
nuales del cargo y data; que hubiese un gran 
libro, con las hojas rubricadas por el Virey y con 
partidas ordenadas según la clase de objetos ; que 
hubiese otros libros especiales para diferentes 
efectos ó para estar al cargo de algunos emplea- 
dos ; y fijando otras reglas para la guarda mas 
segura de las rentas. 

A fin de acrecentar las entradas no vaciló el 
Marqués en hacer una visita al mineral de 
Huancavelica, de que se hablan retraído sus 
antecesores por los atractivos que les fijaban 
en la ciudad de los Reyes. Por sus activas pro- 
videncias se cobraron 200,000 pesos, que la 
decadencia del asiento hacia considerar como 
perdidos. La producción de azogues, que fué de 
900 quintales en el año de su entrada, subió á 
8,200 en el de 1615, año de su salida. Para con- 
ducirlos desde Arica k Potosi, lo que hasta en- 
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tónces se había hecho en llamas por contrato 
particular, hizo alquilar á diferentes personas las 
muías que se iban necesitando ; de donde se con- 
siguió una economía notable, el fomento de la 
arriería y la posterior población de Tacna. La 
deuda de azogues, que se había elevado á mas de 
1,300,000 pesos, se redujo á menos de 500,000. 
Quiso favorecer á los principales asientos mine- 
rales, que por entonces eran nueve : de azogue 
Huancavelica ; Carabaya y Zaruma de oro ; Po- 
tosí, Porco, Oruro, Vílcabamba, Nuevo Potosí y 
Castrovíreína de plata; pero ya las malas condi- 
ciones de las minas, ya las cédulas reales, que 
limitaban el servicio de los indios, no le permi- 
tieron acceder á todos los deseos de los mineros, 
que pedían mitayos, sea para hacer descubrimien- 
tos, sea para explotar las vetas conocidas. Una 
negativa de estas le produjo serios disgustos en la 
residencia; por que el influyente sujeto desairado 
en su pretensión tomó por instrumento de su 
venganza á un obscuro soldado despojado justa- 
mente de sus indios por el Marqués de Montes- 
claros. 

Potosí, que estaba próximo á decaer, ostentó 
por aquellos años, una prosperidad deslumbradora, 
y en el de 1608 celebró el octavario del Corpus 
con espléndidas fiestas, que por mucho tiempo 
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ensalzaron sus cronistas en minuciosas descrip- 
ciones. Los jóvenes criollos estaban picados de 
que los Tascongados, cada dia mas ricos, los 
tuvieran por "incapaces de competir con ellos; 
emparentados con la primera nobleza, no qui- 
sieron ser eclipsados en magnificencia por hom- 
bres de fortuna; y conservando vivas asi las 
tradiciones de la caballería, como las pompas de 
la Corte, convirtieron por algunos dias aquel 
árido e inclemente cerro en una lujosa capital 
del oriente. Hubo muy lucidas carreras, opu- 
lentos bailes, comedias y sobre todo torneos en 
que se gastaron millones, lucieron los ingenios 
y se ostentaron libreas, cabalgatas, vestidos, 
armaduras y toda suerte de galas tan costosas 
como fantásticas. 

Lima, á donde refluía toda la opulencia del 
Vireinato, brillaba como la sultana del Pacifico, 
radiante de belleza, ostentando cada dia mayor 
cultura y nadando en delicias. Aunque el terre- 
moto de 1609 hizo sufrir mucho á sus edificios, 
pronto los restauró embellecidos, y se adornó con 
la alameda de los descalzos y con la obra monu- 
mental del puente. Sus fiestas, tan repetidas 
como pomposas, fueron obscurecidas por las 
magnificas honras, que en 1613 hizo á la amable 
Reina Margarita. Esplendor mas duradero pro- 
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metian á la ciudad de los Reyes los estudios de 
la Universidad, cuya solidez y extensión se pro- 
curó afianzar con bien meditadas constituciones , 
profesores eminentes y catorce mil pesos de renta 
en el seguro ramo de diezmos. 

El comercio mas honrado y considerable, que 
el de la península, consiguió la organización 
deseada con el establecimiento del consulado, que 
estando autorizado desde 1593 vino á instalarse 
en 1615. Para facilitar el tráfico se pensó en 
frecuentar la via del estrecho de Magallanes , 
dejando el costoso, embarazado y mortífero tráfico 
por el istmo de Panamá; mas no se dio curso á 
aquel benéfico proyecto por temor de que, acredi- 
tándose aquella navegación quedasen mas expues- 
tas las aguas y costas del Pacífico á las invasiones 
de las potencias marítimas, ó al menos á las de- 
predaciones de los corsarios. Mientras asi se 
abandonaban proyectos benéficos para todos , se 
promovían con solicitud los intereses del fisco 
haciendo arreglos en la administración de la 
aduana y aumentando la renta de las alcabalas 
mediante los encabezamientos celebrados con 
las principales poblaciones. 

Si el Virey estaba seguro de contentar á los 
mineros y comerciantes por las consideraciones,^ 
que prestaba á vasallos tan adictos y provechosos., 
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no acertaba á satisfacer las pretiensiones de la 
nobleza, recomendable, cuando no por los ser- 
vicios propios, por el mérito de sus mayores y por 
su lealtad entusiasta. En Méjico habia sido fuer- 
temente acusado por los pretendientes, que poco 
satisfechos de la residencia le persiguieron por 
muchas leguas al dejar aquel Vireinato. En Lima 
soportaba sus quejas con paciencia , sabiendo que 
eran inevitables , si era preferido el de mayor 
mérito, si se acordaban ó diferian las gracias, ó, 
si como no podia menos de suceder, en la 
mayoría de casos la recompensa quedaba inferior 
á las aspiraciones. Para acallarlas solia decir, que 
la prosperidad del Perú y de todos sus habitantes 
dependia de que la raza española tuviese mayor 
amor al trabajo. Mas á falta de premios procu- 
raba atraerse á los caballeros con el agasajo y 
la blandura , no ignorando, que se satisfacían con 
poco , si hallaban buena acogida en su semblante : 
á veces les dispensaba una familiaridad, que le 
ganábalos corazones, sin dejar de permitirse pe- 
sados chascos con algunos. Cierto caballero, que 
jugaba con él por la noche, se quedó dormido, y 
habiendo apagado de intento las luces, mientras 
dormia, se le dio un terrible susto al despertar , 
haciéndole creer, que las luces ardian todavía y 
que él no las veia por haber quedado ciego. 

4 
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Los artesanos se pagaban de la consideración 
que iban ganando sus gremios con las ordenanzas 
respectivas. En el gobierno del Marqués las re- 
cibieron minuciosas los de sederos, cereros, gor- 
reros y prensadores. También se dieron provi- 
dencias especiales para el ejercicio de algunas 
industrias , entre otras las relativas á la fabri- 
cación y venta de la aloja. 

Los soldados, nombre que se arrogaban algunos 
vagabundos, sin otra ocupación que la eventual 
de la guerra, ya mandados expeler del Vireinato 
por el Monarca á causa de sus desmanes, eran 
tratados con cierta contemporización, tanto por 
ser la única fuerza de que podria disponerse en 
caso imprevisto, cuanto por que arrojados de las 
ciudades se esparcían por tambos y villorrios sin 
que nadie pudiese refrenar sus excesos. 

El recogimiento de mugeres distraídas , apla- 
zado durante los gobiernos del Conde de Mon- 
terey y de la Audiencia , se plantificó y sostuvo 
por el Marqués de Montesclaros. Mas este se 
declaró impotente para impedir la vagancia de 
las tapadas, prohibida ya en vano por el tercer 
concilio de Lima. No obstante, que muchos ce- 
ladores por la dirección de las costumbres, oficio, 
decia el Virey, compatible en Indias con todos 
los demás, murmuraban , por que no se qui- 



MARQUES DE MONTESCLAROS. 51 

taban los rebozos ; encargaba él á estos predica- 
dores persuadiesen á los maridos , que no los con- 
sintieran á sus mugeres ; y como vio que ninguno 
podia conseguirlo de la suya, dejaba seguir aquel 
uso, desconfiando de poder con tantas. Aunque 
también habia que luchar en las familias con no 
débiles obstáculos, se minoró la vagancia de los 
niños, sosteniendo las escuelas gratuitas para 
los pobres, obra de ilustrada beneficencia que 
habia cesado á poco de ser establecida por Velasco 
y que en adelante habia de sufrir frecuentes in- 
terrupciones. 

Los negros y mulatos fueron mirados con 
cierto recelo por su carácter osado, por su nú- 
mero creciente y por los débiles lazos de fide- 
lidad que los unian al gobierno colonial. No 
dejaban de inspirar por iguales motivos alguna 
desconfianza los mestizos, quienes, siendo mira- 
dos como un rayo contra los indios, mandaba 
el Rey, que no se les consintiese vivir entre 
estos. El Virey no creia, que debiera generali- 
zarse tan rigorosa providencia, ya por las dis- 
tinguidas dotes de algunos mestizos, ya por 
el amparo que prestaban á sus desventuradas 
madres. 

El Marqués tenia la idea mas desventajosa 
de la capacidad de los indios, como si esta no se 
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midiese por preceptos de razón; les atribuía 
Índole tan mudable, que no podían ser dirigidos 
por reglas fijas ; y los declaraba incapaces de 
gobernarse, sí no se les señalaba dueño. Sin em- 
bargo de tan injustas prevenciones, creía que su 
protección no estaba reñida con la de la raza domi- 
nante y procuraba que fuese efectiva. Con estas 
buenas intenciones se opuso al intentado au- 
mento de tributos, se negó á la concesión de 
mitayos y prohibió el empadronamiento de nue- 
vos yanaconas. 

El Monarca, deseoso siempre de abolir el ser- 
vicio personal, pero cediendo á las representa- 
ciones, que se le habían dirigido desde América, 
modificó su cédula de 1601 con otra expedida en 
26 de mayo de 1609. Por esta solo se prohibía 
introducir nuevos repartimientos de indios para 
beneficio de las minas, estancias y obrages ; mas 
los dueños debían hacerse de esclavos para sus 
respectivas labores, y también debían reducirse 
al trabajo los vecinos de condición servil, sin 
distinción de personas, á fin de que pudiera 
extinguirse la mita. Los mitayos obtendrían los 
víveres á precios moderados, con cuyo objeto 
se establecerían albóndigas. Habían de hacerse 
poblaciones cerca de los asientos minerales, 
concediendo tierras y algunos privilegios. La 
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mita solo debia integrarse hasta donde cupiese 
en la séptima de cada pueblo, confiándose á co- 
misionados honracjos y no multando á los ca- 
ciques por su desfalco. Se evitarían en lo 
posible los repartimientos á lugares distantes 
y á temples contrarios. Se pagarla á los mitayos 
el ^jornal incluyendo el del viaje, en mano pro- 
pia, y para facilitar el pago se daría á los 
mineros el azogue al costo que tuviera en los 
asientos. Los ganaderos no responderían por la 
pérdida de cabezas, si por esto no recibían un 
salario equivalente. Se habia de fijar á los ope- 
rarios las horas de un trabajo moderado. Los de 
una mita no debian ir á otra hasta que llegara 
su turno, ni permanecer en ella cumplido su 
plazo. Hablan de dormir debajo de techado ; no 
ser objetos de prestamos, ni enagenaciones ; ni 
ser concedidos por favor; ni labrar por socabon 
las minas de Guancavelica ; ni ir á obrages que 
distasen de sus pueblos mas de dos leguas, ni 
los muchachos para tareas difíciles; ni repar- 
tirse á los empleados, ni á minerales pobres, 
ni para las chacras de coca, viña ú olivares, 
ni para los trapiches, otros ingenios ó pesca 
de perlas, ni para el desagüe de las minas, ni 
para el carguio pudiendo excusarse. No respon- 
derían en las pascanas de las bestias perdidas 
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y recibirían la justa recompensa de sus servicios. 
Habian de ser asistidos los mitayos en el caso 
de enfermedad; ninguno seria condenado por 
delito al trabajo personal ; ni este seria impuesto 
en compensación del tributo. Se atendería en 
fin á que santificasen las fiestas y no contrajesen 
vicios. 

El Virey procedió en la ejecución de esta 
cédula con la debilidad, que era inevitable en las 
condiciones políticas y sociales del Vireinato. 
Había otras disposiciones generales dirigidas á 
hacer al Perú enteramente dependiente de 
España, como la prohibición de obrages, de 
plantar viñas ú olivares y el que se trajera ropa 
de la China para que los paños, vino aceite y 
sedas fuesen de Castilla. El Marqués hizo pre- 
sente en sus cartas y recordó en su relación 
lo peligroso que era proceder conforme á esa 
extraña razón de estado : peligroso en la jus- 
ticia, decia que « rigor parece vedar á los mora- 
dores, lo que naturalmente les concede la tierra 
que habitan; peligroso aun para lo mismo, que 
se desea, que ya podria apresurarse á buscar 
salida quebrantando los grillos y rompiendo las 
audaces del precepto ; de manera que la violencia 
perdiese en una hora lo que el artificio ha ganado 
en tantos años ; peligroso también en la conserva- 
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cion de este cuerpo que le vamos descoyuntando 
por este medio, y la ayuda de sus propios miem- 
bros le pretendemos impedir. ^ 

Con miras mas justas procuraba el Monarca 
asegurar los bienes de los ausentes ordenando 
en 1609 : que el juez de difuntos tomase posesión 
de las herencias, si los albaceas no las entregaban 
pasados dos años ó si habian muerto las personas 
que les dieran poder para recogerlas ; que el 
mismo juez interviniere en los inventarios y 
en los remates de los bienes testados; que los 
bienes no litigiosos se rematasen antes de un 
año, y habiendo pleito, en el mas breve término 
posible. Siempre fué de temer, que prevalidos de 
la distancia se hiciesen dueños exclusivos de los 
bienes los albaceas y depositarios. 

Los arreglos promovidos con mayor celo fueron 
los del gobierno eclesiástico, cuya acción tras- 
cendía á todo el orden administrativo y social. 
De acuerdo con el Santo Padre resolvió el Rey 
erigir los obispados de Trujillo, Guamanga, 
Arequipa y la Paz. Las doctrinas, antes pro- 
vistas de una manera precaria, principiaron á 
darse en propiedad, previo concurso y siendo 
presentadas al Virey las ternas por el Diocesano 
ó por el Cabildo en sede vacante. El nombra- 
miento podia recaer en cualquiera de los propues- 
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tos ; mas algunos hacían caso de conciencia la 
elección del que venia en primer lugar por con- 
siderarle el mas digno. No obstante poseer su 
cargo en propiedad podian ser removidos los curas 
por concordia del Virey y del Diocesano. 

D. Bartolomé Lobo Guerrero, sucesor de Santo 
Toribio, hizo en 1613, á instancias del Marqués, 
« una congregación sinodal y en ella constitucio- 
nes importantes á la buena doctrina y reformación 
de los curas ; comunicáronse con el Virey, quien 
alteró lo que podia ser en perjuicio del patronato ; 
y aunque estaba mandado, que los sinodos no 
se publicaran sin haberse visto en el Consejo de 
Indias, parecióle esta vez, que la necesidad no 
sufria espera, y permitió la publicación dando 
cuenta al Rey. » 

El celo pastoral de los obispos encontraba 
poderosos obstáculos en los frailes, que ocupaban 
la mejor y mayor parte de las doctrinas, eran 
provistos ó removidos según el capricho de los 
provinciales y abusaban de las exenciones inhe- 
rentes al hábito. Mientras se acordaban remedios 
radicales, ordenó el Monarca, que los curatos 
confiados á los regulares fuesen provistos en 
regla, previa aprobación del Diocesano bu sufi- 
cencia y coi^ocimiento de la lengua indígena, 
y que los doctrineros quedasen sujetos á la visita 
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pastoral en sus costumbres y ministerio. Mon- 
tesclaros poco amigo de luchar con grandes 
influencias, dejó correr la exención establecida, 
insistiendo sin embargo en no pagar á los pro- 
vinciales, como se habia dispuesto, sino á los 
mismos curas el sinodo ó subvención del gobierno 
á fin de evitar la mayor vejación de los indios. 
Por consideraciones laudables dejó de mezclarse 
en los capitules de los regulares para imponerles 
el sujeto á quien hablan de elegir ; mas inter- 
puso su veto, cuantas veces vio, que los sufragios 
iban á fijarse en religiosos, en cuya mano peli- 
grarían el orden y quietud de los conventos. 
Prohibió á los frailes tener en sus haciendas por 
mayordomos á sus donados, quienes se prevalían 
de su estado para tomar indebidamente el agua 
y entregarse á excesos mas vituperables. Mas 
la Corte calificó aquella prohibición de dema- 
siado rigorosa. 

No obstante la gran devoción del Monarca y 
del inmenso prestigio de que gozaba la inqui- 
sición, se creyó necesario moderar sus avances. 
El formidable tribunal de la fé no se limitaba á 
perseguir á sus enemigos, sino que abusaba de 
sus fueros para sobreponerse á todas las leyes y 
burlar la acción de todos los tribunales. Sus 
miembros ó favorecidos hallaban en las preroga- 
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ti vas inquisitoriales la impunidad de los delitos 
comunes ; dejaban de pagar á sus acreedores , 
cobraban deudas de dudosa justicia y sallan 
airosos en las mas extrañas pretensiones. Para 
remediar tan enormes abusos , expidió Felipe III 
la cédula llamada de concordia, que limitaba la 
acción del Santo Oficio á la defensa de la fó y 
arreglaba sus competencias con los demás tri- 
bunales. Mas estas y otras providencias habían 
de ser poco eficaces en un siglo en que los inqui- 
sidores eran acatados como el escudo de Dios, 
del Rey y de la patria y en que difundían un 
terror universal fomentando las delaciones se- 
cretas , atormentando por simples sospechas , 
condenando irrevocablemente sin careos y ha- 
ciendo expiar en la hoguera la diferencia de 
opiniones religiosas. En Lima fué quemado vivo 
el bachiller Castillo por haber sostenido : que no 
estaba bien determinado el dia de la Pascua ; que 
era buena la ley de Moisés, y otras doctrinas, 
mas ó menos extrañas, pero susceptibles de una 
interpretación católica. El infeliz habia sido pre- 
venido en vano por el caritativo Santo Toribio 
acerca del riesgo que corría de caer en las manos 
implacables del Santo Oficio. 

La ley y su propia sencillez libertaban á los 
ndios de las pesquisas inquisitoriales. Ademas se 
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les tenia, por lo común, sino por ilustrados en 
la fé, al menos por sinceros creyentes. Mas pre- 
dicándoles D. Francisco Davila, cura de San 
Damián, acerca del valor con que debia soste- 
nerse la causa de la fé hasta morir por ella, le 
dijo uno de los oyentes, que otro indio habia sido 
martirizado por los indígenas por que habia que- 
rido retraerlos de sus idolatrías. Hechas las 
convenientes averiguaciones, no solo salió cierta 
la noticia, sino que se descubrió la infidelidad de 
muchos bautizados. No teniendo sino el nombre 
de cristianos seguían adorando al sol, la luna, 
los malquis, las conopas, las huacas, los cerros, 
las lagunas y otros antiguos ídolos, y practicaban 
toda clase de supersticiones y ritos inmorales. 
Los ídolos descubiertos, que podían trasportarse, 
fueron traídos á Lima, y consumidos en una 
hoguera, cuyas cenizas se arrojaron al Rímac. 
La extirpación de la idolatría, en que se pensó 
desde luego, solo debia emprenderse con em- 
peño en el gobierno siguiente. Bajo el Marqués de 
Montesclaros se dio principio á las grandes mi- 
siones del Paraguay por los jesuítas Maceta y 
Cataldino, quienes, aprovechando los anteriores 
trabajos de San Francisco Solano y de otros 
franciscanos, echaron las bases de aquellas cé- 
lebres reducciones. 
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Los jesuítas se ocupaban por ese tiempo de 
convertir á los indomables araucanos. La semilla 
evangélica iba fructificando, cuando fueron muer- 
tos los conversores en el valle de Elicure por 
el cacique Anganamon, á quien se negó la devo- 
lución de una de sus mugeres y de un hijo ya 
bautizados y asilados entre los cristianos. Los 
que en el reino de Chile tenian interés en la 
continuidad de las hostilidades, instaron por 
que se emprendiera la guerra. Mas el Virey 
conservó solo la aptitud defensiva, que con- 
forme á sus representaciones habia resuelto la 
Corte. El Marqués opinaba con razón, que igual 
proceder debia observarse con los salvages de 
otras fronteras avanzando únicamente en sus 
tierras mediante las conversiones, y el progreso 
de la colonización. En tal sentido autorizó varias 
entradas, que debian hacerse por cuenta de los 
expedicionarios con la esperanza de establecerse 
y gobernaren los paises reducidos. Solo se decidió 
hacer un ejemplar castigo en los chiriguanos, 
que solian asaltar á los colonos dispersos , y 
fueron muertos unos cuarenta bárbaros en una 
invasión, que les tomó desprevenidos. 

Por la conservación del orden interior habia 
pocos temores. En Potosi, asilo de todos los per- 
didos, un tal Ybañez habia intentado levantarse 
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al grito de libertad; pero el motin fué sofocado 
en su origen con la muerte de aquel cabecilla á 
quien delataron los religiosos de la Merced, y con 
la persecución de sus cómplices por los vecinos, 
que dominaban en el opulento mineral. Las 
reyertas eran alli frecuentes, sin que se recelase 
un trastorno, por las rivalidades entre los mi- 
neros nacidos en diferentes provincias, por el 
desenfreno y choque de las pasiones, que la ri- 
queza mineral excitaba, y por el carácter turbu- 
lento de muchos moradores. Algunos lances 
novelescos de mugeres robadas y defendidas con 
singular arrojo , mas que turbaban , venian á 
animar la monótona tranquilidad del Vireinato. 
La existencia de los colonos solia deslizarse ea 
el reposo y en la abundancia, como un sueño de 
bienestar, entre las comodidades domésticas, 
las funciones de iglesia, los toros, los festines 
campestres, ó los baños de mar, sin inquietudes 
politicas y sin agitaciones febriles por la fortuna. 
Tan delicioso sosiego fué turbado en 1615 con 
la entrada en el Pacifico de una escuadra holan- 
desa á las órdenes de Jorge Spitberg, la que se 
componía de seis navios, entre ellos uno de 
1,400 tonelada y otro de 1,260. 

Prolongándose la costa del Vireinato por mas de 
mil leguas, compuesta de desiertos interrum- 
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pidos por estrechos valles, perdidas en su in- 
mensa soledad un corte número de humildes 
poblaciones, y no habiéndose concebido recelos 
duraderos de serias invasiones, ni se habia in- 
tentado, ni de intentarlo habria sido posible for- 
tificar sus muchos y por lo comun^bien ac- 
cesibles desembarcaderos. El puerto del Callao, 
centro del comercio y antemural de la capital, 
no tenia ninguna obra de defensa, ni fuerza 
regimentada, ni otra artillería, que cuatro ca- 
ñones en mal estado. La desacreditada solda- 
desca, que vagaba por miserables tambos y 
pueblos de indios, no podia servir para improvi- 
sar un ejército. Los colonos, enervados por la 
larga y deleitosa paz, no pensaban sino en gozar 
de la pingüe herencia de sus padres, ó en medrar 
en los empleos, comercio y minas. Temióse or- 
ganizar á la osada gente de color, recelando, que 
unida bajo una misma bandera, reconociese su 
fuerza propia y se arrojase á mayores empresas. 
La guardia del Virey, reducida á un corto nú- 
mero de gentiles hombres,- cuyas pagas no es- 
taban corrientes de muchos años atrás, no podia 
formar sino una simple columna de parada. Por 
otra parte se pensaba, que para los ataques 
marítimos la principal defensa debia ponerse en 
; la armada, y con tal objeto después de aprestar 
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cuatro buques pidió el Virey á Chile suficiente 
provisión de cobre. 

Spitberg, hechos algunos estragos en Chile, 
seguia recorriendo las cost^-s del Perú, precedido 
de un buquecito peruano, que daba cuenta de 
sus movimientos á Lima. Noticioso el Virey de 
su proximidad, envió en su alcance la ar- 
mada, habiendo tenido que publicar bandos, in- 
famantes para la nación española, á fin de pro- 
veerla de combatientes. El encuentro tuvo lugar 
en las aguas de Cañete; los improvisados ma- 
rinos pelearon con un arrojo y tesón que habria 
honrado á fuerzas veteranas ; algunos religiosos, 
que los exhortaban á combatir por la defensa de 
su fé, de su rey y de sus hogares, continuaron 
sus exhortaciones heroicas, aun después de 
hallarse vacilando sobre tablas desmanteladas, 
hasta que el acero enemigo puso término á su 
vida; pero Spitberg obtuvo una completa vic- 
toria por la superioridad de sus armas y dis- 
ciplina. La Capitana del Perú se incendió ; otros 
buques fueron desmantelados ; y la mayor parte 
de las fuerzas pereció en el naufragio, é incendio, 
á los golpes del enemigo, ó por sus propios 
tiros, que se extraviaban en la oscuridad con 
la poca pericia de las maniobras. 

Lima quedó consternada, cuando á los tres 
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dias de la derrota vio entrar en las aguas del 
Callao al vencedor, la víspera de Santa María 
Magdalena. El Virey dudaba, si hallaría cien 
hombres dispuestos á morir á su lado. El Ar- 
zobispo ordenó, que se expusiera el santísimo 
sacramento en las principales iglesias. Rosa de 
Santa María, postrada en Santo Domingo al 
pié del altar, oraba por su patria; y oyendo 
decir, que los hereges habían entrado eü la ciu- 
dad, rasgó su largo vestido de beata y se pre- 
paró á padecer el martirio haciendo un escudo de 
su cuerpo á la hostia consagrada. Entretanto 
Spitberg, que ya había metido un buquecito 
entre las naves mercantes y recibido algunos 
cañonazos de tierra, dejó la bahía al tercer día 
de su arribada, y abandonó las costas del Perú 
después de haber saqueado los puertos de Huar- 
mey y Paita. 

Los corsarios estuvieron cerca de encontrarse 
con los buques, que traían de I^anama al su- 
cesor del Marqués de Montesclaros, cuya con- 
tinuación en el gobierno habían solicitado en 
vano los vecinos de Lima reconocidos á los be- 
neficios de su administración activa v mode- 
rada. 



CAPITULO V 



D. FRANCISCO DE BORJA Y ARAGÓN , PRINCIPE DE ESQUILACHE. 



1615 — 1621 



El 23 de diciembre de 1615 á los tres dias 
de su entrada en Lima visitó el nuevo Virey el 
puerto del Callao y conoció, que la primera ne- 
cesidad del vireinato era crearle medios serios 
de defensa. Solo podian temerse mayores con- 
trastes, conservando una armada de fuerzas 
nominales y siguiendo el Callao desprovisto de 
guarnición y sin fortificaciones. Ajustando por 
lo tanto sus providencias á los recursos del fisco 
y á las condiciones de la situación, formó con 
tanta actividad como economía una escuadra, 
compuesta de cuatro galeones, dos pataches y 
dos lanchas. El galeón, que servia de capitana, 
i levaba Ai cañones, el galeón almiranta 32, el 
galeón Jesús María 30, el galeón san Felipe y 
Santiago 16, cada uno de los pataches 8, una 
de las lanchas 3, y la otra 2, haciendo entre 

5 
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todas las embarcaciones un total de 143 ca- 
ñones. 

En el Callao se levantaron dos plataformas 
y en ellas se colocaron trece piezas de gruesa 
artillería. Organizáronse cinco compañías de 
infantería, de á cien hombres cada una, para 
formar la guarnición permanente del puerto, 
embarcarse en la escuadra y dar la guardia al 
Virey. El Monarca habia mandado, que se ex- 
tinguiese la compañía de gentiles hombres, los 
cuales ofrecieron continuar sus servicios sin 
ningún sueldo. 

Los gastos se asentaron con el almirante 
Juan de la Plaza y Lorenzo de Medina en la 
cantitad anual de 390,409 pesos, obteniendo 
en este arreglo notables ventajas : un ahorro de 
10,000 pesos sobre el gasto anterior, cuando no 
habia que pagar infantería, ni fabricar bájeles, ni 
fundir artillería, ni consumir pólvora; y poner 
límite á los dispendios de la administración 
naval, cuyos consumos se verificaban y pasaban 
antes por las declaraciones y juramentos de 
gente á la que ni la honra, ni la conciencia 
podían hacer fiel. 

Al mismo tiempo procuraba el Príncipe de 
Esquilache rehabilitar á los soldados, dándoles 
ocupación provechosa con murmuración de va- 
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rias personas. < Algunos han pensado, decia á 
su sucesor, que he favorecido demasiado á los 
soldados; y lo que puedo decir, es que hallé 
este oficio tan despreciado y ahatido en este reino, 
que ha sido menaster, todo cuanto he procurado 
alentarle para restituirle el crédito que el ocio 
y el disfavor le habían quitado; y puedo asegurar 
á V. E. que no tiene S. M. mejor gente de mar 
y guerra en ninguna parte. » 

Si antes habian podido descuidarse los apres- 
tos bélicos por lo segura que parecía la con- 
servación de la paz; perdióse tan grata con- 
fianza por todo el siglo diez y siete, no solo 
por los recelos que habia dejado la invasión de 
Spitberg, sino principalmente por la fácil via, 
que en 1616 se abrió á la navegación del Pa- 
cifico con el descubrimiento del Cabo de Hor- 
nos. Acercóse á él por primera vez Jacobo Le 
Maire, siguiendo el estrecho, que lleva su nom- 
bre. Felipe III no tardó en hacerlo reconocer 
por los hermanos Nodales. No quedando duda 
alguna de que para invadir el Perú no habia 
necesidad de aventurarse en el peligroso es- 
trecho de Magallanes, creciendo de dia en dia 
el poder naval de la Holanda, y estando la me- 
trópoli en imposibilidad de contrarrestarlo en 
las aguas del Pacifico, era indispensable que 
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el vireinato tuviese fuerzas propias para su 
defensa. 

Tampoco podia continuar desarmado el go- 
bierno colonial ante la creciente turbulencia de 
los vecinos dePotosi. Había principiado al último 
extremo el encono entre vascongados y caste- 
llanos ; las luchas á muerte eran diarias ; y las 
elecciones de alcaldes hablan principiado á ssr tan 
irregulares y borrascosas, que el Príncipe hubo 
de anular las de 1618 por su ilegalidad y con- 
firmar las anómalas de 1621 á fin de no re- 
novar la peligrosa exaltación con que se ha- 
blan verificado. 

Entre los matones de Potosi se habia hecho 
muy notable un alférez imberbe, de facciones 
agraciadas, y pendenciero en demasía. A la 
viva impresionabilidad de los niños reunia el 
valor de los héroes ; y después de las aventuras 
mas extraordinarias, muchas de ellas poco crei- 
bles, aunque se encuentren referidas á su nom- 
bre, vino á descubrirse, que era una muger 
criada en un monasterio. Llamábase Doña Ca- 
talina Erauso, habia nacido en San Sebastian 
de Viscaya, y estando para profesar se fugó 
disfrazada de hombre de entre las monjas, en 
cuya compañía habia pasado los últimos años 
de su infancia. Habiendo venido al Perú, es- 
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tuvo en Trujillo al servicio de un comerciante 
cuya señora, engañada por el disfraz, concibió 
por ella una ciega pasión. Para guardar su 
secreto y preservarse de importunas declara- 
ciones hubo de venirse á Lima, donde corrió 
iguales azares. También tuvo algunos lances 
de honor provocados por su petulancia y fiso- 
nomía mugeril, de los que le sacó airosa su 
bien manejada espada. Partiendo de aquí á 
Chile conservó su reputación de diestro espa- 
dachín y temerario duelista entre aquellos sol- 
dados aguerridos. Obligado á separarse de alli, 
pasó la cordillera en la mala estación, con in- 
minente riesgo d3 perecer entre las nieves. No 
le faltaron aventuras en elTucuman, á donde 
buscó refugio, ni en el borrascoso asiento de 
Potosi en el que se hallaba y estuvo por el 
gobierno al intentar Yañez su alzamiento. Si 
se ha de dar fe á su inverosímil relación, fué 
condenada á muerte en aquel asiento, y cuando 
marchaba al patíbulo, logró el perdón, sacán- 
dose de la boca la hostia con que en la capilla 
habia comulgado, y llamándose á sagrado al 
alzarla en su mano. De Potosi marchó al Cuzco, 
donde mató en desafio á un valentón, que se 
llamaba el nuevo Cid, quedando ella, en el 
campo, cubierta de heridas. Para libertarse de 
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la justicia huyó á Guamanga, y apresada en 
las inmediaciones reveló su sexo y su educa- 
ción monástica. La monja alférez, como fué 
llamada en adelante, pasó del monasterio de 
Santa Clara de aquella ciudad al de la Trinidad 
en Lima, y de aqui á España, regresando á 
morir oscuramente en la Nueva España, en el 
varonil oficio de traficante y arriero entre Méjico 
y Veracruz. 

Cualesquiera que sean las exageraciones de 
una existencia tan novelesca, no dejan de re- 
flejar con verdad la vida real de ciertos colo- 
nos; y nos muestran, que, viciados los carac- 
teres y no purificado el medio social, se gasta- 
ban en delitos vulgares genios de un temple 
heroico, que hubieran podido desplegarse en 
mejores circunstancias. En el Perú no falfaba 
campo á los espíritus emprendedores; mas po- 
cas veces podia corresponder el éxito á la gran- 
deza de las aspiraciones. D. Pedro de Escalante 
y Rui Diaz de Guzman hicieron al mismo tiempo 
su entrada á los chiriguanas, según hablan 
capitulado con el Marqués de Montesclaros ; 
y ambas expediciones, infructuosas desde luego, 
fueron suspendidas por el Principe de Esqui- 
lache ; por que los recursos de los gefes no al- 
canzaban á cubrir sus compromisos con el go- 
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bierno. Igual suerte tuvo la entrada de Del- 
gadillo en la provincia de Esmeraldas. Alvaro 
Henriquez del Castillo penetró en la de Mo- 
tilones con menos gente de la que habia capi- 
"tulado, y salió con ella alzada. D. Gerónimo 
c3e Cabrera aspiró en vano á descubrir en Pa- 
"tagonia la fabulosa población de los Cesares, 
cjue, según decian, habia sido fundada por náu- 
fragos españoles. Mas Juan Porcel de Padilla 
obtuvo el corregimiento de Tarija y Victor de 
^Ivarado el de Paspayas por haber cumplido 
limbos la capitulación de sus entradas. Por 
Santa Cruz de la Sierra se proyectaban otras de 
grandes esperanzas. Pedro de Logui conser- 
A^aba en buen estado su establecimiento de La- 
recaja, con la cooperación, que le prestaban los 
religiosos de San Agustín; por que en seme- 
jantes conquistas con venia contar con las ar- 
mas del evangelio y no con las de la codicia, 
Por el ascendiente de los misioneros iban avan- 
zando las reducciones del Paraguay, y pudo 
asegurarse años después la conquista empren- 
dida entonces en eL territorio de Mainas. Unos 
soldados, que arrebatados por la corriente ha- 
blan atravesado sin contraste el peligroso paso 
de Manseriche, descubrieron en Mainas indios 
dóciles y hospitalarios. D. Diego de Vaca, vecino 
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de Loja, pidió y obtuvo sin gran dificultad su 
pacifica sumisión. Pero su obra, comprometida 
por las demasias de la raza dominante, solo 
llegó á afianzarse en el reinado siguiente con 
los esfuerzos apostólicos de los jesuítas. 

En el gobierno de Esquilache se emprendió 
con tesón la extirpación de la idolatría que habia 
deseado Montesclaros' y á la que el celoso cura 
de San Damián consagró muchos años de apos- 
tolado. El Virey, dos oidores y algunos canónigos 
contribuyeron generosamente á costear una visita 
hecha por los jesuitas con el fin de desarraigar 
las supersticiones inmemoriales, que se hallaban 
tenazmente sostenidas en poderosos apoyos. Se 
habia procedido con lamentable ligereza á bau- 
tizar indios ignorantes de la religión cristiana. 
Las doctrinas eran dejadas en el mayor abandono 
por ministros mas solicites de medrar, que de 
ganar almas para el cielo. Era intima la alianza 
entre las prácticas de la infidelidad y las borra- 
cheras populares, favorecidas por especuladores 
sin conciencia. Los indígenas conservaban á la 
vista, en lugares venerados ó en sus propios 
hogares los antiguos objetos de culto. En fin 
ciertos sacerdotes, brujos ó ministriles de la ido- 
latría, desplegaban para sostenerla un celo in- 
teresado. Para extirparla procedían los misio- 
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ñeros, ya con las cautelas de la prudencia, ya con 
operato imponente. Dirigíanse desde luego á las 
personas mas sencillas, principiando por las estan- 
cias ó pequeños caseríos ; hacian con suma dis- 
creción las primeras pesquisas logrando sobre- 
ponerse por grados á la reservas y artificios de 
los mas cautelosos idólatras; entraban después 
en los pueblos de alguna consideración con un 
aparato religioso que impresionaba vivamente á 
los indígenas; sobreexcitaban su piedad con 
sermones, ejercicios devotos y procesiones so- 
lemnes ; y una vez descubiertos los supersticiosos 
secretos, procedian á quemar los ídolos, cuya 
existencia se les había revelado en la confesión 
ó con otra especie de denuncias. En solos 
31 pueblos de las provincias de Cajatambo y 
Chancay se destruyeron 62 huacas ó adoratorios 
principales, 3,418 conopas y cerca de otros 
1,000 simulacros de segundo orden. Al mismo 
tiempo eran penitenciados 679 ministros de la 
infidelidad, entre ellos muchos tenidos por ter- 
ribles micuirunas 6 comegente. 

El micuiruna, según lo creían firmemente no 
solo los sencillos indios, sino también los misio- 
neros y jueces de idolatría, y lo que es mas 
notable, algunos de los acusados de tan inhu- 
mana costumbre, poseía el terrible poder de ^ 
matar á los personas con solo chuparles la sangre. 
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Iniciado secretamente en los misterios de la 
homicida congregación, debia ocultarlos bajo 
pena de la vida. En tenebrosas asambleas, á 
donde solia concurrir el diablo y practicarse 
los excesos mas repugnantes, se designaban las 
futuras víctimas; llegada la oportunidad, eran 
adormecidas junto con las personas, que vivian 
en la misma casa, mediante cierta maravillosa 
confección; y una vez aletargadas, el micuiruna 
les chupaba algunas gotas de sangre ; lo que era 
bastante para que muriesen dentro de breve plazo. 
Aquel poco de líquido sanguíneo, multiplicán- 
dose de la manera mas extraordinaria, bastaba 
para nutrir á los vampiros. 

El Virey fundó en Lima el colegio del Príncipe 
para la educación de los hijos de los caciques, á 
fin de que, instruidos en las primeras letras, la- 
tinidad y religión, fuesen los principales minis- 
tros para la cultura evangélica de su raza. Tam- 
bién estableció en el cercado de Lima, puesto á 
cargo de los jesuitas, la reclusión de Santa Cruz, 
destinada al castigo de los hechiceros y otros 
falsos dogmatizadores, de los que algunos se 
dejaban morir voluntariamente de hambre. Igual- 
mente dio orden para la fundación de otros se- 
minarios análogos, el uno en la ciudad del Cuzco 
y el otro en la de Chuquisaca, habiéndoles hecho 
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reglamento y señalado rentas en las cajas de 
censos. Por falta de fondos no se crearon otras 
reclusiones ; pero se recomendó á todos los pre- 
lados costeasen visitas para la extirpación de 
las idolatrías, y que tuviesen por mas ó monos 
tiempo encerrados en los conventos á los culpa- 
bles de semejantes errores. 

La devoción se habia exaltado extraordinaria- 
mente á la muerte de Santa Rosa, acaecida el 
24 de agosto de 1617, En el último periodo de su 
vida habia tomado el espíritu de la Virgen del 
Rimac tan alto vuelo, que era imposible permane- 
ciese largo tiempo sobre la tierra. El fuego del 
amor divino abrasaba sus entrañas : sus peni- 
tencias no eran compatibles con la debilidad de 
su constitución ; y sus purísimas aspiraciones la 
desprendían de todos los lazos de la carne. Pocos 
meses antes de morir, cuando ya habia solem- 
nizado su castísima unión con Jesucristo, tuvo 
una visión precursora de su tránsito á la gloria. 
Celestial éxtasis le hizo contemplar sobrenatu- 
rales escenas. Súbito é inconmensurable relám- 
pago llenó la inmensidad de un resplandor , que 
podía eclipsar todos los soles , y presentaba co- 
lores tan varios, como delicados. En su centro 
ofrecía un arco muy vistoso , y sobre este arco 
otro de incomparable hermosura, cuya parte 
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inedia estaba ocupada por el Dios crucificado. El 
divino Redentor, rodeado de án geles y almas puras, 
pesaba en una balanza las penas que habia de 
distribuir entre sus servidores, y en otra las 
gracias incomparables, reservadas á sus heroicos 
padecimientos. La santa vio, que en los dolores 
le cabia gran parte, como una de las almas pri- 
vilegiadas en la penitencia, y que de los divinos 
labios salia una emanación inefable, anuncián- 
dole sus premios eternos. 

Exaltada Rosa de Santa Mari a con tan gran- 
dioso espectáculo, desfalleciendo de amor y an- 
siosa de sufrir, queria volar por la ancha tierra 
para predicar á los hombres las excelencias de 
la gracia, y hacerles amar la cruz. Casi se des- 
prendía de la materia, y tenia un vivo presen- 
timiento de su próximo fin. A los pocos meses 
adoleció de una enfermedad mortal, en la que 
todos los miembros de su cuerpo sufrieron extra- 
ños y agudísimos dolores; una penosísima agonía, 
aceptada con resignación sobrehumana, preludió 
su glorioso triunfo ; y apenas la voz pública 
anunció su fallecimiento, cuando recibió de la 
ciudad entera honores, que no se habrían tribu- 
lado al mayor príncipe. Su veneración no tardó en 
difundirse hasta en el remoto y disipado Potosí, 
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que poco antes no conocía, ni de nombre , á la 
humilde beata. 

También fué causa de grandes solemnidades 
religiosas la noticia del culto que España princi- 
piaba á tributar á la inmaculada concepción de la 
Madre de Dios. Al saberlo, fueron recorridas 
desde luego las calles principales por niños y por 
mercaderes oscuros, que victoreaban á la Virgen 
concebida sin mancha, no sin permitirse algunas 
invectivas á ciertos religiosos, que no daban por 
cierto este dogma. La exaltada devoción pasó 
rápidamente á los principales vecinos y al estado 
eclesiástico. Las órdenes regulares compitieron 
en la pompa de las fiestas, habiendo merecido 
especial descripción la que celebraron los jesuí- 
tas. La universidad autorizó la piadosa creencia 
con el juramento prescrito á sus miembros, y con 
una mascarada, semiprofana y semidevota. Lejos 
de que la fe sencilla de nuestros mayores se escan- 
dalizara de tales mezclas, vio sin asombro á un 
diminuto bachiller, presentarse, á caballo, con 
lanza en ristre, en calles y plazas, siendo el caba- 
llero andante de la Virgen inmaculada. 

Entretanto el carácter conciliador del Arzo- 
bispo; la eficaz cooperación de los jesuítas, que 
contaban entre sus generales á San Francisco de 
Borja abuelo del Príncipe; la sagacidad de este. 
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y la buena voluntad que le tenian los prelados de 
las órdenes regulares, permitieron obtener de los 
frailes el reconocimiento completo del patronato 
y su sumisión á los diocesanos en el desempeño 
délas doctrinas; lo que á nombre de sus exen- 
ciones habian resistido hasta entonces, tenaz- 
mente, no obstante lo resuelto por el Rey y por 
el Santo Padre. El Virey consideraba este como 
el negocio mas grave ocurrido desde el descubri- 
miento y atribuía á especial protección del cielo 
el no haber sufrido daño alguno. La buena inteli- 
gencia con el clero le allanaba los demás arreglos 
ecclesiásticos, no habiendo experimentado grave 
contradicción, sino al elegirse el provincial 
de Santo Domingo, por culpa del Visitador gene- 
ral y de otro fraile contra los que tomó serias 
providencias. Reconocía en los jesuítas suma 
utilidad para todos los ministerios de la religión ; 
y esperó también gran provecho para los estudios 
de la Universidad por haberles encargado dos 
cátedras, una de artes y otra de teología. 

La providencia mas provechosa en el orden 
económico fueron las ordenanzas, que, con auto- 
rización de Felipe III, dio el Príncipe al consulado 
en 20 de diciembre de 1619. Erigido el tribunal 
con los santos fines de la caridad y de la justicia, y 
reconociendo por patrona á la Virgen inmacu- 
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lada, tendría por armas y sello un escudo coro- 
nado de campo azul, en el una jarra de oro con un 
ramo de azucenas, y al rededor esta letra, Maria 
concebida sin pecado original. El consulado se com- 
pondría de un prior y dos cónsules con seis dipu- 
tados por auxiliares. Para el nombramiento de 
sus miembros se elegirían primero por el comercio 
treinta electores ; reunidos estos al menos en nú- 
mero de veinte, serian designados por la suerte 
de entre ellos quince, que procederían á elegir los 
miembros del tribunal, para el año con excepción 
de los cónsules, cuyo cargo durarla dos años. La 
reelección de los salientes no podría tener lugar 
sino trascurrido un bienio. No podían servir el 
consulado, al mismo tiempo el padre y el hijo, 
dos hermanos, dos individuos de la misma com- 
poañia, ni en ningún caso los que no fuesen casa- 
dos, viudos, ó mayores de treinta años, naturali- 
zados en los reinos de Castilla, con casa de por 
si en Lima, honrados, sin tienda pública á donde 
asistieran ó hubieran asistido dos años antes de la 
elección, sin haber ejercido oficio humilde ni ser 
escribanos ni letrados, ni ricos en cantidad de 
menos de treinta mil ducados. El prior y cónsu- 
les pasados quedaban por consejeros y suplen- 
tes de los actuales. Sus cargos eran irrenuncia- 
bles. Despacharían los martes, jueves y sábados, 
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ó los dias siguientes, siendo alguno de aquellos 
festivo, de ocho á once de mañana, con el sueldo de 
quinientos ducados, sin ningún otro emolumento. 
Atenderian también al despacho de buques reci- 
biendo doce pesos los dos, ú ocho el uno de ellos 
por di a en el caso de ir con tal objeto uno ó dos al 
Callao, Nombrarian los dependientes necesarios 
y un juez de apelaciones ó alzada, que por enton- 
ces debia ser un oficial real y mas tarde so acordó 
fuese uno de los oidores. Tendrían también ase- 
sores, un procurador, un agente en Sevilla, y un 
solicitador y letrado en la corte. Su manera de 
proceder seria sumaria, tratando siempre de com- 
poner las partes, ó de ver y sentenciar breve- 
mente los pleitos, la verdad sabida, y buena fe 
guardada. Sin negar el recurso de las bien moti- 
vadas recusaciones, se trató de precaver todo 
abuso. En caso de apelación, el juez de alzada 
debia tomar por adjuntos dos comerciantes con 
las calidades necesarias para ser prior, ó cónsul. 
Tocaba al Virey declarar todos los casos de decli- 
natorias y competencias de jurisdicción. Las pro- 
videnciasdel consulado serian acatadas,'respetados 
sus miembros, archivados sus documentos, y 
reconocióla su intervención en todos los negocios 
mercantiles , especialmente para el cobro de efec- 
tos en casos de naufragio, para que nadie tuviese 
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al mismo tiempo banco y tienda de mercaderías, 
para que los agentes ó comisionados no negocia- 
sen contra los intereses de sus principales, y para 
que al hacerse seguros se observasen las respec- 
tivas ordenanzas de Sevilla. En todo lo omitido 
se debia estar á las que regian en los consulados 
de la última ciudad y de la de Burgos. 

El consulado no solo correspondió desde luego 
á los fines de su erección, sino que auxilió á la 
administración en varios ramos rentísticos. Tomó 
á su cargo el cobro de la alcabala en Lima con 
ventaja del fisco y de la población ; se hizo 
igualmente cargo de cobrar el almojarifazgo au- 
mentando ocho mil pesos á los cincuenta y tres 
mil que aproximadamente habia producido por 
término medio en los últimos nueve años; pero 
pidió y obtuvo rebaja de este aumento, alegando 
el desfalco consiguiente á las trabas, que una 

" cédula real acababa de poner al tráfico entre el 
Perú y Méjico. Dominando siempre la política 
restrictiva y mezquina, no se accedió á la solici- 
tud de los comerciantes limeños, para que el de 
la Península se hiciese por el estrecho de Ma- 

-^gallanes. Opúsose atan provechoso giro la nece- 
sidad, que tenia Panamá de las ferias de Portobelo 
para la subsistencia de sus autoridades y vecin- 
dario. En realidad los comerciantes peninsulares, 

6 
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que hubieran podido gestionar en la corte con 
mas éxito, no ponian mucho empeño, por que solo 
tenian una pequeña participación en las ventajas 
del odioso monopolio colonial. Dado el golpe de 
gracia á la agonizante industria española con la 
bárbara expulsión de los moriscos, eran extran- 
geros las mas veces los capitales, los buques y 
los efectos embarcados á nombre del comercio 
sevillano. La riqueza llevada por las flotas pa- 
saba por la España como un torrente desolador, 
sin fertilizar ningún terreno, alimentando úni- 
camente la vanidad y la pereza. 

Alimentándose siempre de ruinosas ilusiones, y 
creyendo que los dos estribos del gobierno eran 
Guancavelica y Potosi, ponian los Vireyes su prin- 
cipal cuidado en que con la mayor extracción de 
la plata hubiese mayor caudal para el comercio 
exclusivo y mayor remesa para el Soberano.' 
Esquilache trabajó con solicitud especial en me- 
jorar la situación de Guancavelica , enviando 
para ello al entendido oidor Solorzano. Conti- 
nuóse la obra del socabon, suspendida en el ante- 
rior gobierno ; conocida la debilidad de las cons- 
trucciones en madera, se fortificaron los estribos 
y demás labores de la mina con buena piedca; 
un nuevo asiento con los mineros, en que los tra- 
bajos fueron mejor sistemados y mas efectivos , 
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dio notable incremento á la extracción de los 
azogues, que desde 1616 á 20 de febrero de 
1621 ascendió según la relación del Principe, 
á 29,434 quintales 24 libras 14 onzas en este 
orden. 

Años. Quintales. Libras. Onzas. 

1616 7,613 13 14. 

1617 6,657 97. 

1618 4,444 ...95. 

1619 4,846 89. 

1620á ( 5,871 » 

1621 

La extracción media de 6,000 quintales al 
año se consumía en beneficiar una cantidad poco 
diferente de plata; de la que Potosi daba 5,000 
.quintales, 700 Oruro, 200 Castrovireinay 100 los 
demás asientos; bien entendido, que todos estos 
cálculos reposaban sobre datos y apreciaciones 
oficiales, que la extensión del contrabando de- 
jaba á gran distancia de la verdad. Siempre 
hubo mucha extracción fraudulenta de azogues y 
mucha mas plata que no pagó quintos. 

En favor de Potosi hizo el Príncipe un nuevo 
repartimiento de mitayos con tres innovaciones ; á 
saber, prescindir de la visita general que sobre 
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ser inútil, dispendiosa y perjudicial, daba ocasión 
á falsedades y quejas ; dar solo 200 indios á los 
soldados que se ocupaban en descubrir nuevas 
minas; y reservar otros 200 para reparar los 
agravios , que hubieran acaecido en la primera 
distribución. Aunque la Corte renovó las órdenes 
para que se dieran tierras á los mitayos en las 
cercanias del asiento y se les pagara el viage 
de ida y vuelta ;^o emprendió el Virey la for- 
mación de tales reducciones ; por que las comar- 
canas hablan sido las primeras en despoblarse, el 
estéril territorio y las haciendas creadas no deja- 
ban de libre disposición campos útiles, y la 
exeijcion de tributos con que se prentendia fijar 
á los indios, no podia alhagarles, siendo solo de 
seis pesos , cuando ellos pagaban ciento ochenta 
por eximirse de la mita. En cuanto al pago del 
viage, que montaba á doscientos mil pesos, no 
parecía prudente apurar la obediencia con los 
mineros de Potosi, gente apurada y resuelta. No 
obstante esta contemporización, y aunque habia 
mucha indulgencia en el cobro de azogues y de 
que en obsequio de los mineros se habia dado la 
odiosa providencia de expeler á los indios foras- 
teros de todos los corregimientos para integrar 
mas fácilmente las mitas en sus pueblos ; decaia 
visiblemente Potosi por la baja ley de los metales. 
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mayor profundidad de las vetas, falta de capi- 
tales, disminución de la mita, y, en algunos años, 
por escasez de agua para mover los ingenios. 

A fin de cobrar las deudas fiscales se liabia or- 
denado arrendar los que estaban embargados ; 
pero pronto se conoció la inutilidad de esta medida, 
por que entraban á cobrar acreedores mas anti- 
guos ó mas favorecidos. También se tomaron 
algunas precauciones respecto á la amonedación 
para asegurar los intereses del Rey y del público, 
que mas tarde iban á recibir enormes perjuicios 
de osados falsificadores. En todos los ramos se 
intentaron y á veces se obtuvieron mejoras efime- 
ras. a Todas las dificultades, decia Esquilache á 
su sucesor, que se ofrecen en el gobierno de estas 
provincias, pueden facilitarse en parte con la in- 
dustria y el cuidado, exceptóla administración de 
la real hacienda, por que no se quieren persuadir 
los ministros de España, á que por la quiebra y 
menoscabo de la riqueza antigua ha llegado á 
miserable estado, y al fin es inmenso trabajo 
administrar hacienda de que se espera gruesos so- 
corros para las necesidades de S. M. y en tiempo 
en que los gastos aquí son fijos y permanentes, 
y el real haber menos y mas dudoso. » 

En efecto, aun habiéndose acrecentado las ren- 
tas de averia, almojarifazgo y alcabalas, teniendo 
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en cuenta las entradas por venta de oficios, com- 
posición de tierras, tributos vacos y otros ramos 
menores mas ó menos eventuales, y no habiendo 
gran disminución en los quintos, solo podían mon- 
tar los ingresos anuales del fisco á 2,240,0000 du- 
cados. Se habia hecho una necesidad enviar al 
Rey un millón de ducados, como valor de sus 
quintos. La producción de azgues costaba 400,000. ^ 
El presupuesto militar, incluso el situado de Chile, 
pasaba de 600,000. De esa suerte solo quedaban 
unos 250,000 para los demás sueldos y gastos even- 
tuales, cantidad insuficiente, que por lo mismo 
obligaba á dejar ciertas necesidades en descubierto , 
á ganar tiempo con los acreedores, y á procurar la 
conservación del crédito con pueriles expedientes. 
Una administración mas pura y entendida habria 
dejado cuantiosos sobrantes. 

No venia el mal estado de la hacienda de la re- 
glamentación insuficiente, que en este como en 
los demás ramos del servicio se acrecentaba cada 
dia mas sin adquirir mas eficacia. El orden, sino 
perfecto, al menos bastante regular, habria reinado 
en el gobierno temporal , á haberse cumplido 
fielmente las muchas providencias , que fueron 
acordadas por el Rey ó por su Vicegerente. Una 
real cédula recordó, que no podian proveerse em- 
pleos, encomiendas, ni otras gracias en los pa- 
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rientes, ó allegados de Vireyes, oidores, corregi- 
dores, oficiales reales ú otros ministros. Otra 
cédula ordenaba, que para la provisión de en- 
comiendas precediesen los edictos y el concurso 
de méritos. Reglamentóse igualmente el servicio 
de la casa de censos, la conservación de llamas y 
vicuñas, 'la distribución mas igual de tributos, y 
varios puntos del servicio de indios. Prohibióse dar 
mita de mugeres á los curas y corregidores solte- 
ros. Recibieron las respectivas ordenanzas los 
tintóreas, silleros, guarnicioneros y pasamaneros. 
Hasta los panaderos á instancias suyas tuvieron 
una apreciación oficial del pan, que se podia ama- 
sar con una fanega de trigo, y de la tarifa que po- 
driaestablecerse en su venta según el precio de 
la harina. 

- Cansado de gobernar el Vireinato, amando la 
cultura y delicias de la corte, sabiendo la muerte 
de Felipe III, y que el Marqués de Guadalcazar 
debia pasar del gobierno de Méjico al del Perú, se 
embarcó el Principe para España sin aguardar 
la llegada del sucesor. Al principiar la relación, 
que le dejaba en cumplimiento de su deber, 
decia : « Lo primero, que debo advertir, es que no 
queda el reino tan acrecentado, que no haya que 
trabajar en él ; y solo puedo decir que he procu- 
rado mejorarle de como le hallé y que á muchas 
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personas cuerdas les parece que lo he conse- 
guido. » En verdad ciertas mejoras, sobre todo en 
el orden militar y eclesiástico, eran incuestio- 
nables. Mas la pureza de su administración y 
costumbres no era reconocida por todos , y el 
cabildo secular elevaba fundadas quejas por el 
destino que se habia dado á algunas entradas 
municipales. Por eso se dijo, que el ex Virey se 
habia alejado precipitadamente huyendo del 
juicio de residencia. Al llegar á la Península, se 
murmuró también , que habia henchido de sus 
riquezas los registros de Sevilla, tomándose según 
la expresión del satírico Quevedo por millones los 
miles de pesos. 
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CAPITULO I 

LA AUDIENCIA. 
1631. 

Aunque al subir Felipe IV al trono , entraba 
apenas- en la adolecencia , hizo concebir las mas 
lisongeras esperanzas á los que lamentaban la 
rápida decadencia de la España . Amante de las 
bellas artes y no destituido de genio poético, se 
mostraba decidido protector de poetas y pintores 
alentándolos á producir obras inmortales. Emulo 
de las glorias de Carlos V y Felipe II, queria re- 
conquistar la perdida influencia, ya con brillantes 
hechos de armas, ya con las hábiles gestiones 
de la política. Para imprimir á la nación nueva 
vida, quiso cortar de raíz la corrupción admi- 
nistrativa, que absorbía todos los recursos del 
Estado y era el azote de los pueblos. Con tal objeto 
resolvió, que los empleados, hicieran inventa- 
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rio de su fortuna, tanto al ocupar como al dejar 
su puesto; y algunos escarmientos hechos desde 
luego en los enriquecidos inicuamente, prometían, 
que el juicio de residencia no seria ilusorio en 
adelante, ni la rigorosa ley una letra muerta. Su 
favorito el Conde Duque de Olivares, verdadero 
regente de la monarquía , parecía unir los ta- 
lentos del hombre de Estado á intenciones sanas 
y voluntad resuelta. Mas el desengaño no pudo 
ser mas pronto, ni mas amargo. Felipe IV , á 
quien la adulación se habia apresurado á dar el 
nombre de grande , solo podia llamarse asi iróni- 
camente por la magnitud de sus pérdidas. Los 
afamados tercios de Castilla perdieron su repu- 
tación secular con las repetidas derrotas. La antes 
respetada diplomacia recibió humillaciones y 
hubo de aceptar tratados vergonzosos. Separado 
el reino de Portugal, estándolo por algunos años 
Cataluña, sublevadas las posesiones de Italia, 
desmembradas algunas de los Paises Bajos, des- 
contentas ciertas provincias, y conservándose 
sumisas las mas fieles por irreflexivos hábitos y 
no por motivos de conveniencia, corria riesgo de 
hundirse la desmesurada nave del Estado, cuya 
popa estaba en Flandes y la proa en América. 
La España cayó en el mas profundo abatimiento : 
fué espantosa la corrupción, suma la miseria y 
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excepcional la ignorancia. Las bellísimas, crea- 
ciones de Velasquez, Murillo, Calderón y otros 
genios eminentes solo brillaban entre tantas 
ruinas, como brillan las flores sepulcrales para 
ocultar el melancólico espectáculo de la muerte. 

El Vireinato del Perú debia sufrir en gran 
manera las tristes consecuencias de tan deplo- 
rable abatimiento. Al par que le escaseaban la 
protección y vivificadoras influencias de una 
metrópoli floreciente; se le imponían mayores 
sacrificios; corrió constantes riesgos de inva- 
siones extrangeras, y tanto al principiar como al 
concluir el ominoso reinado, sufrió graves dis- 
turbios , muy alarmantes por la suma debilidad 
del gobierno. 

Bajo la Audiencia estuvo á merced de desal- 
mados sediciosos Potosi, que desde muy atrás 
ofrecía campo dilatado á sus excesos. La distancia 
á que se hallaba aquel asiento, y sus no fáciles 
comunicaciones con la capital del Vireinato; la 
falta de fuerza pública ; la opulencia del mineral 
y su nombradla superior á la riqueza, junto con 
la vida desarreglada, que era común en las 
minas , hacian afluir al desapacible cerro á la 
soldadesca sin amor al trabajo , ni hábitos de 
disciplina, y á las gentes de mal vivir, que bus- 
caban allí medios de medrar en el vicio. Las 
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tentaciones eran fuertes ; por que el lujo inmoral 
se sobreponia á las fortunas adquiridas honra- 
damente ; numerosas salas de baile acrecentaban 
las seducciones, y muchas escuelas de esgrima 
alentaban á la violencia. La fiebre de la plata, 
agravada por los felices azares del juego y de las 
minas, comunicaba á las pasiones la exaltación 
mas peligrosa. 

No faltaban en Potosi predicadores elocuentes 
y ejemplares, que con la palabra y con las cos- 
tumbres enseñaran la moderación y la justicia. 
Distinguíase por su apostólico celo el dominico 
Vernedo , cuyas virtudes inspiraban la vene- 
ración debida á los santos. Mas su influencia 
saludable se perdia en el torrente de los crímenes, 
que ya no causaban escándalo. La tradición y 
las crónicas recuerdan algunos casos, que horro- 
rizan. Según cuentan, vióse por muchos años 
recorriendo las calles del asiento en hábito de 
penitente á un desconocido con una calavera en la 
mano que llevaba á sus labios con frecuencia ; y 
al morir confesó, que aquella calavera era la de 
un enemigo suyo, al que había muerto sin piedad, 
y cuyo despojo quería contemplar de continuo, 
á fin de templar su inextinguible sed de ven- 
ganza. Refiríase de un jugador : que, viéndole 
muy acalorado en una disputa, le preguntaron 
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algunos, que haria, si le dieran un bofetón ; y su 
contestación fué sacar la mano secado un teme- 
rario, que muchos años antes habia osado ponerla 
en su rostro, la que traia consigo como prenda 
del agravio vengado. 

Entre esos hombres desenfrenados, que no 
temian á Dios, ni al mundo, los choques no po- 
dían menos de ser frecuentes. Todos los dias 
habia desafios á muerte , y se habia hecho una 
especie -de juego el darla y el recibirla. Una de 
las diversiones era el atravesar el llamado con 
razón paso peligroso. Muchos matones armados 
se colocaban á los dos lados de una no muy ancha 
vereda, señalada en la plaza; el que pretendia 
ser tenido por valiente, debia atravesarla expues- 
to á los desapiadados golpes de todos ellos; y 
aunque pocos salian ilesos, nunca faltaban teme- 
rarios deseosos de seguir sus sangrientas huellas. 
En los dias de huelga se formaban pandillas de 
todas las razas, no escaseando los indios, las que 
se herian y mataban por puro pasatiempo. Hasta 
las autoridades llegaron á encabezar esos morti- 
feros encuentros , que á veces degeneraban en 
batallas regulares con toda especie de armas. 

Cuando así sucedia, no eran los choques simple 
objeto de diversión, sino el deseo de satisfacer 
rencores profundos. Los vascongados, que solo á 
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principios del siglo habian principiado á figurar 
en Potosi, en pocos años se enseñorearon del 
asiento. Suyos eran casi todos los ingenios, suyas 
las ricas tiendas, suyas los principales fincas de 
la ciudad ; y todo el giro estaba pendiente de su 
crédito. Hechos millonarios, sin haber adquirido 
mas cultura, llenaban el cabildo y los principales 
puestos del gobierno por solo el ascendiente de la 
opulencia, sin cuidarse de hacérsela perdonar, 
antes provocando envidiosas cóleras por la osten- 
tación ó insolencia. Los demás españoles, ha- 
ciendo causa común con los criollos, resolvieron 
negarles la mano de sus hijas y hermanas, y aun 
amenazaron con la muerte á todo el que les sumi- 
nistrara víveres. Mediando de una parte resolu- 
ción tan hostil y de otra parte los medios de 
resistirla, se hicieron los encuentros mas co- 
munes y mortíferos. Al fin se pensó en arrojar de 
Potosi á viva fuerza á todos los vascongados, 
principiando por matar á los que entre ellos te- 
nían mejor sentada la reputación de valientes. 
Fueron asaltadas algunas casas, cuyos morado- 
res, bien preparados contra el temido ataque, 
descargaron sus armas con gran estrago de los 
agresores. Un hercúleo vascongado acometido por 
numerosa pandilla, se defendió largas horas con- 
tra todos ellos, y al caer herido de muerte habia 
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dejado fuera de combate á muchos de sus contra- 
rios. Los corregidores llamados á sostener el 
orden en circunstancias tan difíciles, lo compro- 
metían mas y mas, bien por haber participado de 
las disensiones, bien por que su venalidad y 
malas costumbres destruian el prestigio de la 
autoridad, principal elemento de gobierno. 

El desenfreno de los matones llegó al extremo 
de poner manos sacrilegas en los ministros del 
altar, que trataban de convertirlos. El provincial 
de los jesuítas, celoso por reconciliar los enco- 
nados bandos, les había dirigido una ferviente 
exhortación ala paz, y como era natural, había 
procurado inspirar un santo horror á los desafios 
y asesinatos. Irritado de tal plática uno de los 
principales foragidos, hizo llamar por la noche al 
venerable predicador para auxiliar á un enfermo, 
y una vez en la calle le dio de palos, hasta dejarle 
por muerto. Viéndose excomulgado por tan impío 
atentado y objeto de horror para el vecindario, se 
decidió á ausentarse, y al despedirse aconsejó á 
sus camaradas no dejar con vida á ninguno de 
sus enemigos, enriquecerse con el despojo de los 
ricos, y satisfacer sin escrúpulo sus desenfrena- 
dos apetitos. 

La criminal exhortación no quedó sin efecto. 
Aleccionados y regimentados los foragidos, di- 
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fundieron el terror al solo nombre de vicuñas que 
habían recibido, ya por la especie de sombreros, 
que les servia de distintivo, ya por su anterior 
vagancia entre cordilleras y punas. De nada te- 
nian pudor, nada temian y nada respetaban. Ha- 
biendo derrotado á la fuerza, que se armó contra 
ellos, trataron á Potosi, como si fuera una plaza 
tomada por asalto ; condenaban á muerte y eje- 
cutaban á los sentenciados sin procesos, ni dila- 
ciones ; daban pasaportes y cartas de seguridad 
por precios arbitrarios ; ninguna vida, ni honra, 
ni hacienda estaban á cubierto de sus ataques, 
aun tratándose de aquellas personas, que todavía 
pasaban por sus amigos. Bastaba ser rico ó in- 
currir en su desagrado para ser su víctima. En 
esa situación, que parecía desesperada, llegó al 
Perú el sucesor de Esquilache, haciendo concebir 
á los afligidos fundadas esperanzas de salvación, 
por que á un carácter enérgico, heredado del 
Gran Capitán, unía la experiencia adquirida du- 
rante diez años en el gobierno de Méjico. 



CAPITULO II 

D. DIÉaO FERNANDEZ DB CÓRDOBA, MARQUES DE GUADALCAZAR. 

1621 — 1629 

El restablecimiento del orden fué allanado en 
Potosi por la enormidad de los desórdenes. Los 
amantes de la paz, cuantos conservaban algo que 
perder, los que necesitaban vivir de su trabajo, 
los parientes de las víctimas sacrificadas por los 
vicuñas, principiaron á levantar la voz, que el ter- 
ror tenia antes embargada; y como su conjunto 
formaba la mayoría del vecindario, su opinión no 
tardó en hacerse preponderante. Ademas anulado 
ya el poder de los vascongados, faltaba la causa 
fundamental para perpetuar los rencores y ven- 
ganzas. El sentimiento religioso, nunca sofocado 
enteramente, pedia también con viveza un pronto 
término á las ofensas de Dios y del prójimo. Aun 
el poder político, que tan débil hábia aparecido, 
recobró parte de su ascendiente en pueblos habí- 
tualmenta leales y sumisos, por haber gobernado 
interinamente con sagacidad y honradez el 
inteligente limeño D. D. Antonio Maldonado 
como teniente corregidor. El criollo D. Andrés 
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Castillo, caudillo principal de los vicuñas, á los 
que habia sostenido con su caudal é influencia, 
dio oidos á las palabras de paz y se decidió á 
pelear contra sus antiguos cómplices. Muchos 
de ellos, que poseían un valor digno de mejor 
causa, acudieron al llamamiento de las autori- 
dades para emplear honrosameníe sus armas 
contra los salvages ó contra los invasores del 
Perú. Los mas obstinados en las turbulencias 
fueron escarmentados con las ejecuciones expedi- 
tas, que ordenó el alcalde de Potosi. Para afianzar 
la tranquilidad decretó el Virey la expulsión de los 
vascongados y la prohibición de armas de fuego 
y otras aventajadas en sesenta legua á la redonda. 

Las principales contiendas con los bárbaros 
tuvieron lugar en el Tucuman, cuyos salvages 
hacian frecuentes invasiones á los pueblos fron- 
terizos, y en Chile por haberse renovado conforme 
al espíritu belicoso de la Corte, la guerra ofensiva ' 
contra los araucanos. D. Luis Fernandez de 
Córdoba, hermano del Virey, puesto al frente de 
aquel ejército, les tomó, en su incursión mil dos- 
cientos cautivos . 

Los hombres de guerra oyeron con el mayor 
gusto el llamamiento del Virey, que los necesi- 
tuba para la defensa de Lima . No se trataba ya 
de un simple amago de corsarios. Resueltos á apo- 
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derarse de la opulenta cuidad de los Reyes, el 
Estatuder y los ciudadanos holandeses hablan 
hecho los mayores esfuerzos para armar una es- 
cuadra de 11 buques, 300 cañones y 1,613 hom- 
bres de desembarco, á las órdenes de Jacobo He- 
remit. A primera vista parecían insuficientes 
tales preparativos para intentar el desembarque 
y asaltar una población de mas de 33,000 almas, 
que los oportunos avisos de Europa habian per- 
mitido poner en un pié de defensa respetable. Mas 
el experimentado Virey abrigaba SQrias inquie- 
tudes. Los Españoles, que habian venido al Perú 
como empleados ó para enriquecerse en el co- 
mercio, no estaban muy dispuestos á perder la 
vida en un hecho de armas, fácil de ^vitar con 
algunos dias de ausencia. Los descendientes de 
los conquistadores y pobladores tampoco tenian 
demasiada afición á los combates , tíi grandes 
motivos para sacrificarse en el intetes de la me- 
trópoli. A levantarse contra ella podian incli- 
narse 32,000 esclavos esparcidos en la capital ó 
en sus contornos, á quienes alhagaria la espe- 
ranza de libertad, bajo la dominación holandesa, 
que no recoijocia la esclavitud . La misma espe- 
ranza podia alentar a los oprimidos indios. La 
osada gente de color, menospre ciada por los 
blancos y poco favorecida por el gobierno, no 
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ofrecía sólidas garantías de una fidelidad á toda 
prueba. 

El prudente y activo Marqués de Guadálcazar 
sofocó las inclinaciones adversas, fijó á los vaci- 
lantes y alentó á los tímidos, preparando abun- 
dantes elementos de resistencia. Los encomen- 
deros del interior fueron advertidos del deber, que 
su calidad les imponía de acudir á la defensa del 
reino con sus rentas, cuando no con sus perso- 
nas. A los demás favorecidos del gobierno se hizo 
igual llamamiento á nombre de la lealtad y del 
honor. A todos las clases se les excitó a servir 
la causa de la religión, contribuyendo á rechazar 
una invasión de hereges. Fundiéronse buenos 
cañones y se hizo no escasa provisión de otras 
armas y demás pertrechos de guerra. En todos 
los desembarcaderos próximos á Lima se estable- 
cieron vigías, destacamentos ó fortines, según su 
importancia. Se levantaron fortificaciones en el 
Callao. Las naves mercantes fueron encerradas 
para mayor seguridad en un círculo de madera y 
hierro. Las de guerra y algunos lanchas caño- 
neras estaban prestas para aceptar el combate. 
Tres milhombres regimentados, con el Virey á su 
cabeza, se hallaban en el puerto á la llegada de los 
holandeses. • 

Los invasores intentaron en vano diferentes 
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ataques ; y tampoco pudieron desembarcar á al- 
guna distancia de las fortificaciones. Mas felices 
al ser acometidos en sus naves por algunos im- 
prudentes campeones del Vireinato, si bien les 
hicieron sufrir serios contrastes, no mejoraron 
mucho el estado de su causa. El bloqueo gastaba 
inútilmente sus fuerzas alternando durante cua- 
tro meses, las ventajas y reveses parciales, 
cuando Heremit resolvió dar golpes mas decisivos 
enviando contra Piscó y Guayaquil, destaca- 
mentos que en ambos puntos su frieron conside- 
rables pérdidas. Antes de saber la extensión de 
ellas, falleció el almirante, enfermo de disen- 
teria y bastante apesadumbrado no solo por la 
inesperada resistencia, sino por que algunos' 
griegos de su tripulación hablan concertado darle 
muerte. Asilados en el campamento del Virey y 
reclamada su entrega en cambio de algunos es- 
pañoles caldos en su poder, le fué denegada ; y 
aunque sacrificó bárbaramente á los inocentes pri- 
sioneros, no pudo templar su dolencia, ni mortal 
despecho. Los demás invasores, después de darle 
sepultura en la isla de San Lorenzo, se alejaron 
de las costas del Vireinato, para caer sobre Fili- 
pinas, donde la suerte no les fué del todo pro- 
picia. 

Lima se entregó á la mas justa satisfacción 
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por el buen éxito que habían alcanzado sus 
esforzados y generosos hechos, y celebróse por 
la prensa lo burlados que habían quedado los 
holandeses. Mas, como estos tenían fija la vista, 
en la América del Sur y aun llegaron á dominar 
una parte del Brasil , no dejaban de inspirar 
continuas alarmas al Perú. Ya las noticias reci- 
bidas de todas partes estaban conformes en que 
habían salido de los Países Bajos sesenta y siete 
buques para apoderarse de las colonias españolas. 
Ya aseguraba la Corte la salida de unos quince 
y estarse aprestando otros cuarenta. Aunque las 
nuevas salieran falsas, no carecían de funda- 
mento, ni había motivos para tranquilizarse. El 
peligro siempre inminente imponía constantes 
sacrificios. 

Al mismo tiempo la fatal política de guerras y 
disipaciones, que había adoptado el Conde Duque, 
hacía recaer sobre el Vireinato nuevas cargas. 
Pedíanse repetidos donativos, se realizaba la 
incorporación á la corona de la tercia parte del 
tributo en cada encomienda; las vacantes que 
habían servido pata hacer gracias y cubrir otros 
gastos eventuales, se destinaban al pago de 
asignaciones cortesanas; se establecían la me- 
sada eclesiástica y la media anata ; y se ordenó 
acrecentar proporcionalmente los impuestos en 
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el Perú y Nueva Granada para cubrir anual- 
mente la cantidad de 350,000 ducados. 

La alarma en que se encontraba el Vireinato 
por las noticias de nuevas invasiones, hizo que 
en diferentes acuerdos prevaleciese el dictamen 
de aplazar el aumento de impuestos. Mas para 
sacar el partido posible de los antes establecidos, 
no omitió el Virey diligencia, ni precauciones. 
Las 'grandes defraudaciones, que se experi alen- 
taban en la averia, se evitaron en parte guardan- 
do la playa y buques de registro, no permitiendo 
el embarque sino de la salida del sol hasta la 
entrada de la noche, y limitándolo al espacio 
comprendido entre la casa de la compañía de 
Jesús y el fuerte de San Francisco. Con esta 
solicitud se obtuvo también algún aumento en el 
almojarifazgo y la alcabala. A fin de hacer 
mayores remesas, quedó sin un real la caja de 
Lima á la salida del Marqués para España 
en 1629. 

La insensata lucha con todas las naciones ma- 
rí timas dejaba tan poca seguridad á las flotas, 
que para celebrar la feliz llegada de los galeones 
de 1627 á la Península se ordenó una fiesta 
nacional. El comercio ya tan restringido y sobre- 
cargado de gabelas , hubo de sufrir en adelante 
nuevas limitaciones y cargas. 
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La minería, único manantial reconocido para 
formar el fondo del comercio y el tesoro del Rey, 
tuvo que sufrir mucho de los disturbios ocurridos 
en Potosi y por haberse roto la laguna de Tapa- 
cari, que daba agua á sus ingenios. Un mineral 
descubierto en el cerro de Bombón y llamado 
Santiago de Guadalcazar en honor del Virey, 
debia reemplazar mas tarde al ya bastante decaído 
emporio de la plata, y no tardó en dar de quin- 
tos 78,967 pesos 5 reales. La Corte quería, que 
se despoblase Huancavelica para impulsar la 
explotación del azogue recien descubierto en 
Yauca. El prudente Marqués se abstuvo de una 
medida, que habría sido ruinosa, por que el último 
mineral burló todas las esperanzas, exaltadas sin 
gran fundamento. Aun para sostener el actual 
beneficio de la plata fué necesario, que los ga- 
leones trageran algún azogue de España. La 
deuda de los azogueros se acrecentaba por indis- 
pensables anticipaciones y condescendencias ; los 
de Guadalcazar fueron favorecidos con la re- 
ducción de los quintos al décimo. 

En el interés de la minería y del cpmercio se 
^^•procesó á varios ensayadores por haberse obser- 
vado baja de ley en la plata enviada en los últimos 
galeones. Para favorecer el tráfico interior se 
mejoró el servicio de los tambos ; se establecieron 
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ó repararon les puentes de Apurimac , Pisco , 
Chancay y otros, y se regularizó el movimiento 
de los correos, fijándose los dias para los de arriba, 
llanos y valles. 

Se habia cuidado, que el correo mayor siempre 
mal pagador, satisfaciese la deuda de los Chas- 
quis. Las circunstancias no permitieron, que 
conforme á las instancias de la Corte se pagase 
todavía á los mitayos de Potosi el viage de ida y 
vuelta; pero algún alivio recibieron, reduciéndose 
la mita de cada pueblo á lo que cupiera en su 
sepfima. También fué reducida la de Guanea- 
vélica de 2,200 mitayos á 800, y no se les^ obligó 
á trabajar de noche, como pretendían los mi- 
neros alegando, que en las cavidades de la mina 
no habia diferencia sensible de las tinieblas 
nocturnas á la luz del dia. 

Para hacer una distribución mas equitativa de 
las gracias habia dividido el Virey los preten- 
dientes en tres clases de beneméritos, á saber, de 
la conquista de Chile y de la invasión holandesa 
ó cualquiera otra ocasión ; al mismo tiempo cla- 
sificaba los servicios en de mucha, mediana y 
poca importancia. Esta imparcial apreciación 
no ayudaba mucho á multiplicar los beneficios ; 
por que las mercedes por distribuir disminuían 
extraordinariamente con las reservas, que dejaba 
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la Corte para sus favoritos; pero la reconocida 
buena voluntad del Marqués le ganaba el co- 
razón de los colonos, quienes agradecidos hicie- 
ron presente al Monarca su buen gobierno. 

El Virey necesitó de la entereza de su carácter 
y del prestigio que alcanzaba por sus eminentes 
servicios para luchar sin temor con el Arzobispo, 
cuando el de Méjico lograba prender y deponer al 
indigno representante del Monarca. D. Gonzalo 
Ocampo, sucesor de Lobo Guerrero, no solo era 
de ilustre cuna, opulento, educado cerca del 
Santo Padre, y favorito de la Corte española, 
sino que traia la expectativa de gobernar el.Vi- 
reinato. Para celebrar su llegada se dispusieron 
juegos públicos en la plaza mayor, y viendo que 
el Marqués los presidia bajó solio desde los bal- 
cones del palacio real, puso también solio el 
Arzobispo en los del suyo. En vano se le hizo 
conocer con la mayor atención, que el solio en 
aquella circunstancia era una prerogativa exclu- 
siva del Virey que no podia compartir su repre- 
sentación con nadie. Viéndole sordo á todas las 
insinuaciones, que eran apoyadas en el dicta- 
men de los magistrados y eclesiásticos mas ins- 
truidos, se le intimó orden formal de quitar de 
su balcón aquel honroso asiento. No tuvo en- 
tonces otro desquite, que tomar su coche para 
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alejarse del espectáculo y salirse al campo, pa- 
sando por el patio del palacio real, por que es- 
taba embarazado el tránsito por otra parte. 

No debe apreciarse el carácter del Arzobispo 
por tan extraño acaloramiento. A su generosidad 
se debió en gran parte el esplendor con que fué 
celebrada la dedicación de la catedral en 1625 
á los 85 años de su fundación, y las medallas de 
plata acuñadas para perpetuar la memoria de 
aquella fiesta, cuyo ceremonial religioso duró 
desdóla mañana hasta la noche. Por sus, órdenes 
se moderó el lenguaje indiscreto de algunos pre- 
dicadores; y animado de celo pastoral murió, 
súbitamente, en la visita de su dilatada diócesis, 
con sospechas de haber sido envenenado por un 
cacique, cuyo libertinage quiso corregir. 

El celo por la salvación de las almas seguia 
animando á los misioneros con diverso éxito. Los 
jesuítas, poco afortunados en el Tucuman, pros- 
peraban en sus reducciones del Paraguay. Los 
franciscanos, que debian distinguirse en la ceja 
de la montaña, no se señalaban al principio por 
sus aciertos en las misiones de los Carapachos y 
Panataguas próximos á Guanuco. Los agustinos 
perdían las de Larecaja sin emprender otras 
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nuevas. Ea cambio con autorización del Rey y 
del Papa introducían en su provincia la alterna- 
tiva inspirada por amor á la disciplina y á la 
paz, pero que por la naturaleza de las cosas iba 
á ser inagotable manantial de relajación y dis- 
cordias. Habiendo de alternarse los cargos 
de provincial y definidores entre criollos y cha- 
petones incorporados á la provincia religiosa del 
Perú, eran inevitables las injustas preferencias, 
las farsas eleccionarias, la admisión de frailes 
indignos, la licencia del partido preponderante, 
la opresión de sus rivales, los odios inextinguibles 
y los abusos de todo género. No por esto dejaba 
de haber, en todos los claustros, religiosos de una 
vida edificante. Un lego de San Francisco fué 
por su santidad objeto de .veneración general; 
y también eran respetadas algunas humildes 
beatas, que procuraban seguir las huellas vir- 
tuosas de Santa Rosa. El firme deseo y los pro- 
nósticos de la venerable virgen del Rimac con- 
tribuyeron mucho á facilitar la fundación del 
monasterio de Santa Catalina. 

La exaltación religiosa, exasperada por las 
hostilidades de los hereges, volvió á encender 
las hogueras inquisitoriales, habiéndose cele- 
brado en 1625 un auto muy solemne en que 
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hubo varios penitenciados por judíos y como 
hechicera Inés de Castro llamada la Voladora. 
Los autos mas terribles debian tener lugar bajo 
el sucesor de Guadalcazar. 



CAPITULO m 

D. LUIS FERNANDEZ l)E CABRERA, CONDE DE CHINCHÓN. 

1629^ 1639 

Las alarmas causadas en el Perú por los aprestos 
de los holandeses en Europa y por su estableci- 
miento en el Brasil se acrecentó de modo, que á la 
llegada del nuevo Virey se daba por cierto la en- 
trada de ellos en el Pacífico. Asi, para que no se 
dijese, que habia querido evitar el encuentro del 
enemigo, se vino el Conde por mar hasta el Callao, 
dejando á su esposa seguir desde Paita el viage 
por tierra, que aconsejaba su estado interesante. 
Para hacer frente á la temida agresión se repa ó la 
armada, se mejoraron las fortificaciones del Cal- 
lao, y se renovó el círculo destinado á protegerlas 
naves mercantes. Como, siendo de madera, no 
ofrecía suficiente seguridad, contra los embates del 
mar, ni contra los proyectiles, se pensó en hacerlo 
de piedra, con cuyo objeto se ordenó, que todas las 
embarcaciones la cargasen en la vecina isla de 
San Lorenzo antes dejar el puerto. Al mismo 
tiempo se adiestraban las milicias de Lima con ejer- 
cicios y frecuentes alardes, se praparaban armas 
y se hacia abundante provisión de pólvora. 
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Los servicios militares se dejaban ver en otros 
puntos del Vireinato. Fuera de los auxilios en- 
viados á algunos puertos, el ejército que en Chile 
hacia la guerra á los araucanos, fué auxiliado 
con 1 ,044 soldados y once situados j cuyo valor 
subió á 3,212,000 pesos. Emprendiéronse varias 
expediciones, ya para contener á los Uros, que, 
guareciéndose en la laguna de Chucuito, asalta- 
ban á los traficantes, ya para sujetar á los esfor- 
zados Chalcaquies del Tucuman. Túvose especial- 
mente mucha solicitud por libertar de los 
ataques de los mamelucos á las ya florecientes 
reducciones del Paraguay. Los mamelucos eran 
una raza bastarda , formada por el cruzamiento 
entre los fugitivos de Buenos Aires y las castas 
del Brasil; y viviendo del pillage, procuraban 
cautivar á los neófitos reducidos por los jesuítas, 
para venderlos á los plantadores de cañas de 
azúcar en las vecinas tierras de San Pablo. 

El estado de guerra no solo con los holandeses 
sino con. la Francia á que habia sido arrastrada 
la metrópoli por la funesta política del Conde 
Duque y por las combinaciones diplomáticas de 
su eminente rival el cardenal de Richelieu, era 
doblemente perjudicial al comercio colonial, ya 
por las cargas que le imponía, ya por los peligros 
que le hacia correr. En 1634 solo pudieron 
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salvar los galeones su precioso cargamento, ar- 
rostrando un azaroso combate con la escuadra 
holandesa, que era mandada por el célebre Pié de 
palo. Lo peor para el Perú era, que para sostener 
con sus tesoros la dispendiosa administración de 
Felipe IV, á un mismo tiempo se trababa mas y 
mas su giro, y se le imponían mayores exacciones. 
Con el objeto de que la plata no se extraviase, se 
prohibió definitivamento el comercio con Méjico, 
dificultóse el muy reduftido con Centro América, y 
activóse la persecución de la ropa que por con- 
trabando podria introducirse de China y Ilipinas. 
Las exigencias de contribuir á los gastos déla 
Corte variaron de mil modos. 

A fin de que fuese efectivo el nuevo impuesto 
llamado Union de armas, hubo necesidad de 
doblarla averia y alcabalas. Pantiflcóse el cobro 
de la media anata y de la m^esada eclesiástica^ 
percibiéndose por esta una mensualidad de rentas 
eclesiásticas y por aquella medio año de sueldos 
civiles. La insignificante extracción de la lana de 
vicuña fué gravada con derechos fiscales. Pidié- 
ronse dos donativos ;y ^ como se sabia ya, que las 
cuotas eran tan difíciles de realizar, como prontos 
los ofrecimientos, cuidó el Conde de sacar mayor 
partido, que sus antecesores , pidiendo á los 
suscritores la entrega inmediata, aunque fuese 
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de pequeñas cantidades. Invitando él mismo á 
las personas mas notables y saliendo un oidor por 
la ciudad á recabar las erogaciones del pueblo, el 
donativo no podia menos de ser cuantioso. Pro- 
movíase también la negociación de oficios ven^ 
dibles y la composición de pulperias^ que estaban 
sujetas á número y al pago de patente. Junta- 
mente seguia en suspenso la provisión de enco- 
miendas para que los tributos vacos acrecentasen 
las entradas del fisco ; y se ofrecía á los actuales 
encomenderos proroga por una vida mas, si en- 
tregaban tres anualidades ó solamente dos, según 
que se tratara del primer ó segundo poseedor. 
Tomábase la plata reunida en las cajas de difun- 
tos, censos y comunidades y procuróse negociar 
un empréstito de 34,000ducados, vendiendo juros 
en Lima, Potosi y Quito, y ofreciendo» al pago de 
intereses cada cuadrimestre por Abril, Agosto y 
Diciembre, las mayores garantías. En fin se pro- 
curó asegurar, cuando no acrecentar el regio 
tesoro, reduciendo los sueldos y escatimándolos 
gastos mas precisos. Con las mezquinas econo- 
mías coincidía el envío de halcones, que costó 
mas de doce mil ducados, solo para lisonjear el 
perjudicial gusto del Monarca por la caza. 

El comercio sobre el que pesaban mas direc- 
tamente las cargas, y que no podia menos do 

8 
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resentirse de la perseoucion dirigida entonces 
contra los principales mercaderes como portu- 
gueses judios ó sospechosos de judaismo, sufria 
graves contrastes; y el envidiable crédito que 
facilitaba sus transacciones, se afectó profunda- 
mente con inevitables quiebras. De las mas seña- 
ladas fueron la del Depositario General, y la de 
Juan de la Cueva, en cuyo banco tenian suma 
confianza tanto los particulares, como el go- 
bierno, y en cuya causa se envolvían tantos y tan 
complicados intereses, que aun hoy dia quedan 
huellas, no obstante haberse encargado desde en- 
tonces las mas activas gestiones al Consulado y 
á la Audiencia. 

Las personas tímidas pudieron recelar en 
aquella época irreparables catástrofes; porque 
Potosi y Huancavelica, los dos grandes manan- 
tiales reconocidos de riqueza pública y privada, 
corrieron riesgos de cegarse. La decadencia de 
Potosi era ya tan grande, como difícil de reparar. 
En vano se concedian á sus mineros grandes 
privilegios, cómo el no ser presos en Lima por 
deudas fiscales, el ocupar cargos públicos, aun- 
que no las hubiesen pagado, y el no estar 
expuestos á embargos ni sus ingenios , ni sus 
minas. Tales concesiones no podian dar á las 
vetas una riqueza, que permitiera explotarlas 
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ventajosamente en aquellas circunstancias. En 
el mineral de Huancavelica ocurrió una súbita 
ruina por haber acelerado imprudentemente 
los trabajos del socabon, que principiado en 1606, 
tocaba ya á su término. Si se cegaba aquel ma- 
nantial de azogue, era de temer, que pw falta 
del principal elemento se paralizase el beneficio 
de la plata ; pues el estado de guerra hacia muy 
inciertas las remesas de España. 

En realidad la crisis minera tenia mas de 
apariencias momentáneas, que de duración efec- 
tiva. La ruina de Huancavelica estaba lejos de 
tener las proporciones, que en un principio pu- 
dieron temerse. Ademas existian ya en depósito 
27,000 quintales de azogue para continuar el 
beneficio de los metales , mientras de entre las 
mismas ruinas se extraian grandes cantidades 
del inapreciable ingrediente y se preparaba en el 
mineral una mayor extracción con la pronta 
terminación del socabon. Si Potosi dejaba de ser 
el emporio de la plata, mucho podia esperarse 
del cerro de Bombón, entre cuyos pajonales habia 
visto el pastor Huaipacha derretida la plata al 
pegarles fuego para resistir al soplo glacial de 
la puna. El mineral de Cailloma, que acababa de 
descubrirse, habia dado ya 200,000 pesos de 
quintos. Por do quiera ofrecia entonces, como 
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ofrece hoy el Perú en las entrañas de la tierra 
inestimables tesoros, que para inundarle de 
riqueza solo aguardan la acción combinada de los 
capitales, del trabajo y de la ciencia. Un gran 
impulso hubiera podido recibir la mineria de la 
rebaja de los quintos al décimo, conjo algunos 
aconsejaban; mas su dictamen fué desechado por 
el recelo, de que la mayor explotación, debida al 
alivio de cargas, no pudiese resarcir el quebranto 
inmediato del fisco con la reducción de los de- 
rechos reales á la mitad. 

Un descubrimiento inapreciable de muy dife- 
rente género se hizo vulgar en el gobierno y bajo 
los auspicios del Conde de Chinchón. Su esposa, 
que adolecía de unas intermitentes rebeldes, fué 
curada con una corteza, que le envió el corregidor 
de Loja, como poderoso febrífugo recomendado y 
conocido de tiempo atrás por los indios. El eficaz 
cortante principió á divulgarse con el nombre de 
polvos de la Condesa, y después, con los de polvos 
del Cardenal de Lugo y de los Jesuítas, por el em- 
peño que uno y otros pusieron en propagar su 
uso. La corteza, que es mas comunmente llamada 
quina, tiene también con razón el nombre de Cor^ 
teza peruana; y los árboles de donde se toma, 
llevan el de Cinchona del titulo de la Vireina. 

Otro gran descubrimiento , <> por mejor decir, 
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exploración , tuvo lugar gobernando el Conde de 
Chinchón, quien lejos de favorecerlo, habría que- 
rido ocultarlo para seguridad del Vireinato. El 
rio Amazonas, que atraviesa fértilísimas regiones, 
y cuya navegación reserva inapreciables ventajas 
á los paises limítrofesy á todoel mundo civilizado, 
habia sido mas bien atravesado, que reconocido 
por Orellana y por los compañeros del malogrado 
Orsua. La lentitud del movimiento colonial y la 
prohibición de avanzar los descubrimientos hacia 
la frontera del Brasil habían impedido las ulte- 
riores exploraciones. Mas en 1636 Fray Domingo 
de Brieda y Fray Andrés de Toledo, legos de San 
Francisco, que se habían sobrepuesto á los desas- 
tres de una reducción intentada en las orillas se- 
tentrionales del gran rio, bajaron hasta el Para, 
arrostrando los mayores riesgos y privaciones 
con resignación religiosa. En 1638 partió de 
Para el capitán Tejeiro con algunas canoas y los 
mismos religiosos y remontó el Amazonas y sus 
afluentes, llegando por tierra hasta Quito. Al año 
siguiente descendió á su punto departida en com- 
pañía de los jesuítas Cristóbal de Acuña y Andrés 
de Artieda. No tardaron en ser públicas las rela- 
ciones de tan importante exploración ; y, aunque la 
separación de Portugal, acaecida en 1640, ocasionó 
complicaciones y obstáculos difíciles de superar; 
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el celo ilustrado de la compañía de Jesús, sobre- 
poniéndose á todas las dificultades , multiplicó 
año tras año las reducciones en las orillas ó islas 
del Amazonas. 

Los jesuítas hablan sido ya el escudo de la co- 
lonia establecida por D. Diego de Vaca en el terri- 
torio deMainas. Los indígenas, aunque de índole 
apacible, se hablan irritado sobremanera por el 
mal comportamiento de los vecinos de San Fran- 
cisco de Borja. Nopudlendo ya soportar la mísera 
servidumbre á que sus ingratos huéspedes los te- 
nían reducidos , concertaron un ataque para 
exterminarlos por sorpresa. El éxito no parecía 
dudoso, vistos su gran superioridad numérlcay las 
ventajas de la súbita agresión ; por lo que en el día 
convenido atacaron con la mayor confianza ; pero 
recibieron un cruel escarmiento de los vecinos 
avisados oportunamente por un cacique, que trai- 
cionó á sus camaradas, sea por amor á la civiliza- 
ción, sea cediendo á motivos menos nobles. Sin- 
embargo We su triunfo reconocieron los colonos, 
que no eran bastante fuertes para resistir al odio 
de los indígenas, y solicitaron la cooperación moral 
de los jesuítas. Estos misioneros, haciendo vir las 
palabras de paz, reconciliaron cordialmente á los 
antiguos y nuevos moradores de San Borja, quienes 
principiaron á saborear las dulzuras de la abun- 
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dancia con plena seguridad de personas y ha- 
ciendas. También se establecian entre los Pana- 
taguas y otras tribus vecinas á Guanuco las 
benéficas, cuanto apacibles misiones de los fran- 
ciscanos , habiéndose superado con las santas 
armas del evangelio resistencias, que suscitaron 
pocos años antes de una parte la violencia salvage 
y de otra el celo poco discreto. 

Lima presentaba á la vez una gran devoción y 
la mas cruel intolerancia. Habiendo sentido en 
'27 de Noviembre de 1630 las formidables sacu- 
didas de un gran terremoto, atribuyó su salva- 
ción á la imagen de la Virgen, que todavía se 
venera en la capilla del Milagro. Los religiososi 
de San Francisco contaron, que la venerable efi- 
gie habia vuelto el rostro á una imagen de Jesu- 
cristo en ademan suplicante, y que, pasado el 
terremoto, habia recobrado su anterior posición. 
Agradecido el pueblo á la Madre de misericordia, 
celebró su fiesta con gran esplendor. También 
fueron extraordinarias las pompas con que los 
jesuitas solemnizaron en 1638 la consagración 
de su magnifico templo de San Pablo. En los 
demás conventos y en la catedral se celebraban 
las fiestas con tal profusión de luces, incienso, 
flores, colgaduras y joyas, que los devotos penin- 
sulares no podian menos de confesar su asombro. 
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no obstante su parcialidad por el suelo natal. 
Entre las disipaciones mundanas se dejaban oir 
las mas vivas exhortaciones á la penitencia. Sin 
contar muchas beatas, que en medio del siglo 
querían perpetuar las austeras virtudes de Santa 
Rosa, velase por plazas y calles, ya á pié, ya en 
humilde cavalgadura al macilento y descarnado 
Fray Elias de la Eternidad, predicando sobre la 
vida perdurable y haciendo olvidar la presente 
con su porte aun mas que con sus palabras. 

Entre los varones ejemplares, que eran la 
honra del claustro, descollaba un humilde donado 
de Santo Domingo, llamado Fray Martin de 
Forres. Hijo de una negra y de un caballero, 
mostró desde sus primeros años el ánimo mas 
benéfico. Dedicado al oficio de barbero, consumía 
sus pequeñas entradas en dar limosna, pidiéndola 
á veces en obsequio de los pobres, empeñando 
su sombrero por socorrerles, y haciéndose todo 
para todos. Admitido en el convento era, tan 
humilde, que pedia de buena fe perdón por las 
injurias recibidas sin la menor falta de su parte, 
como si él hubiera sido el ofensor gratuito. Al verse 
honrado de pequeñosy de grandes, se sentiaprofun- 
damente humillado; y, cuando la opinión de san1;o 
le hizo ser acatado por Prelados y Vireyes, creia 
que solo podian tributarle aquellas atenciones, 
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como se rinde homenage en el teatro y en las más- 
caras á reyes y altos personages de farsa. Inspirado 
por la caridad, queria que le vendieran como es- 
clavo, á fin de que otros religiosos pudieran ser so- 
corridos con el precio, que por él se diera; y exten- 
diendo su beneficencia á todos los seres sensibles, 
cuidaba de los animales abandonados ó enfermos. 
Su dulzura llegó á triunfar de las antipatías natu- 
rales hasta el punto de hacer comer juntos á un 
ratón, un gato y un perro. Para que Dios fuese 
mas ensalzado por sus maravillas y la humani- 
dad mas socorrida con los dones del cielo, sem- 
braba en la campiña flores y plantas medicinales 
al mismo tiempo que se proponía abrir grandes 
caminos con la poderosa cooperación y los cuan- 
tiosos auxilios, que todas las clases de la socie- 
dad ponian á disposición de su bien conocida y 
segura caridad. Las nobles virtudes del mulato, 
al par que servían al consuelo de muchos infe- 
lices, contribuían eficazmente á la fusión de las 
razas conforme á los altísimos designios de la 
Providencia, haciendo olvidar las preocupaciones 
del color con las mas bellas inspiraciones de la 
fraternidad humana. 

Con tan consolador espectáculo forma el mas 
doloroso contraste el furor desplegado por la 
Inquisición contra los judíos portugueses, que, 
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si alarmaban la piedad de los fieles cristianos con 
sus sospechosas creencias, excitaban también la 
envidia y codicia de los malvados por el bienestar 
adquirido en el ejercicio del comercio y otras pro- 
fesiones útiles. En esta época hubo tres autos, 
llegando en el de 1639 á ochenta el número de 
los procesados y habiendo expiado diez y siete de 
ellos en la hoguera su adhesión á ley de Moisés . 
Uno de los quemados, que era un cirujano muy 
hábil, viendo, que la lona del tablado se agitaba 
fuertemente á impulsos del huracán, fenómeno 
rarísimo en Lima, exclamó : « Esto lo ha-dis- 

N 

puesto así el Dios de Israel para verme cara á 
cara. » Otro de los relajados, que llevada entre 
sus correligionarios el título de Capitán grande, 
era uno de los mas ricos comerciantes ; había sido 
mayordomo del Santísimo; la Universidad le 
había honrado con la dedicatoria de conclu- 
siones públicas ; y lo mejor del vecindario le tenia 
en la mayor estimación. Su magnífica casa, que 
todavía está en pié, fué llamada entonces casa de 
Pilatos, por que al decir del vulgo se recordaban 
allí sobre un crucifijo los azotes recibidos en el 
pretorio por el Redentor del mundo. De otro peni- 
tenciado se contaba, que tenia bajo las losas de 
su tienda la efigie del Crucificado, y que vendía 
sus mereancías mas baratas al comprador, que 
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sin pensar la hollaba. Para consolar al pueblo 
de sacrilegios, que causaban horror con solo ser 
imaginados, se celebraron solemnes desagravios. 
El Virey, que participaba de la piedad común, 
^ra solicito por que todos honrasen á Dios y 
favoreciesen al prógimo. Con tal objeto orde* 
imaba, que los soldados confesaran y comulgaran 
s. su tiempo ; prohibió que en la cuaresma asis- 
"tiesen á la recoleta los hombres y mugeres en 
los mismos dias ; vedaba á las mulatas las sede- 
rías y otros adornos escandalosos ; renovaba en 
^ano los bandos contra las tapadas; cuidaba de 
que los esclavos no fuesen mal tratados por amos 
desapiadados y queria nombrarles un protector 
general; favoreció la nueva casa de huérfanas 
f andada por el presbítero D. Jorge Andrade y 
por D. Miguel Nuñez ; y acrecentaba las entra^ 
das del hospicio de huérfanos. Todas las cons- 
trucciones religiosas eran apoyadas por él. Las 
tres misas que cada mes se cantaban en la cate^!- 
clral por los Reyes de España, debian celebrarse 
con asistencia de todos los canónigos. Los que 
navegaban para Chile, debian confesar y comul- 
gar antes de embarcarse . 

Los cuidados religiosos no hacian olvidar al 

. Virey ningún ramo del servicio público. No solo 

se esforzaba por arreglar el asiento con los mine- 
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ros de Guancavelica y repartir indios á los de 
Potosí estableciendo el pago de viage de los mi- 
tayos ; sino que ateudia al mejor movimiento de 
los correos ; ponia tajamares al rio para impedir 
las inundaciones en el arrabal de San Lázaro ; 
construía habitaciones en el mismo barrio á fin de 
que los negros recien llegados no contagiasen al 
vecindario con sus numerosas dolencias; fundaba 
en la Universidad dos cátedras de medicina, cuya 
dotación fué situada en el estanco del solimán ; 
exigia pruebas de suficiencia en los pilotos que 
navegaban para Chile ; multiplicaba los bandos 
de policía; allanaba las competencias; arregló 
los libros; y siempre celozo, entendido y mode- 
rado contribuyó á que el Perú con habitantes 
pacíficos, rica tierra y cielo benigno gozase tran- 
quilamente de los dones naturales, en tanto 
que la metrópoli sufría pérdidas y males irre- 
parables por la corrupción y desaciertos de su 
gobierno. 



CAPITULO IV 

DON PEDRO DE TOLEDO Y LEÍ VA, MARQUES DE MANCERA. 

1639 — 164-! 

Hacia 1640, mientras Felipe IV perdia su 
tiempo y los recursos del Estado en cacerías, ó en 
otras diversiones mas culpables ; las tropas espa- 
ñolas mal dirigidas y peor asistidas llevaban la 
parte mas mala en la guerra con la Francia ; Ca- 
taluña cansada de impuestos y vejaciones milita- 
res se alzaba enfurecida contra los castellanos ; 
Portugal, que desde su incorporación á la monar- 
quía de los Felipes, solo habia experimentado 
pérdidas en sus dominios y gloria, proclamaba su 
independencia ; y Holanda, que desde principios 
del siglo la tenia asegurada, continuaba sus hos- 
tilidades por mar y tierra contra lo s dominios de 
sus antiguos opresores. 

El Perú hubo de sufrir, ó por lo menos temer 
las dobles invasiones de holandeses y portugueses . 
El principe de Nasau, que gobernaba las posesio- 
xies de los primeros en la América del Sur, supo 
i'establecer la confianza en guarniciones desalen- 
tadas por los reveses, dio á sus fuerzas una orga- 
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nizacion vigorosa y envió al Pacífico una armada 
para que apoderándose del puerto de Valdivia lo 
fortificase y estableciese allí la base de operacio- 
nes contra el Vireinato del Perú. Aquella expedi- 
ción estuvo lejos de corresponder á sus no mal 
fundadas esperanzas. Los araucanos, con cuya 
poderosa cooperación contaba á causa de su larga 
guerra con la España, se le declararon hostiles; 
por que acababan de hacer la paz con el digno go- 
bernador de Chile, Marqués de Baides. Habiendo 
sufrido pérdidas de consideración, faltos de re- 
cursos y mal avenidos entre sí, hubieron de aban- 
donar los holandeses la empresa comenzada con 
tan malos auspicios; y, aunque se prometían 
volver al Pacífico con fuerzas mas imponentes, 
sus nuevos descalabros en América y en Europa 
no les permitieron amenazar en adelante al .Virei- 
nato del Perú. 

El Marqués de Mancera, que en sus apellidos 
recordaba grandes glorias militares, noticioso de 
la invasión holandesa, se había apresurado á 
equipar una escuadra, que fué la mas fuerte, de 
cuantas había tenido el mar del Sur, y la envió á 
Valdivia á las órdenes de su hijo, acompañado de 
algunos jesuítas, que avivaban el entusiasmo re- 
ligioso guerrero de los expedicionarios. Al llegar 
al puerto de su destino, lo encontraron libre de 
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enemigos y hubieron de regresar al Perú contan- 
do incidentes de escaso interés bélico : tales eran , 
que la escuadra habia salido del Callao en viernes; 
habia tocado otro viernes en Arica, arribado y 
dejado á Valdivia en igual dia, y entrado en el 
Callao también en viernes. En los primeros dias 
de marcha se habian enredado las enarboladuras 
de dos buques, y la tripulación creyó haberse 
libertado del naufragio, no tanto por las acertadas 
maniobras, cuanto por las oraciones del jesuíta 
Castillo, todavia joven, pero ya acatado por su 
vida penitente. Su ascendiente sobre la tropa le 
permitió contener los excesos del juego, harto 
común en el ocio de á bordo. 

El Virey, no satisfecho con el paseo de la 
armada procuró poner á Valdivia y al Callao 
en el mejor pié de defensa. Aquel puerto, cuya 
fortificación habia creido ya necesaria el Principe 
de Esquilache, y que sin embargo habia apla- 
• zado el Conde de Chinchón no obstante la in- 
vasión inminente, fué dotado de fuertes castillos 
y á su presidio se destinaron una buena guarni- 
ción y el situado correspondiente. El Callao fué 
circunvalado con un muro revestido de piedra, 
en el circuito de una legua, con los coíivenientes 
terraplenes, banquetas y parapetos, buenos 
cañones de bronce, trece fortines, dos portadas 
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y dos portillos. Lo mas admirable en estas obras 
y equipo de armada fué la economía, con que se 
hicieron, sin necesidad de exacciones extraor- 
dinarias y sin menoscabar las remesas al Mo- 
narca. Sin embargo el cabildo de Lima tuvo que 
elevar fundadas quejas por haberse aplicado 
á la conservación de las murallas del Callao, 
obra de interés común al Vireinato, la sisa, que 
era un ramo de sus propios. 

Al mismo tiempo se tomaban otras muchas 
disposiciones militares en la vasta extensión del 
Vireinato, que en la parte oriental podia ser ata- 
cado de cerca, por los brasileros declarados en 
favor de Portugal, su madre patria, luego que 
supieron su alzamiento. Los grandes gastos, 
ocasionados por esta causa, fueron cubiertos 
con un donativo, que de autoridad propia pidió 
el Virey y por el que Felipe IV le dio las gracias. 
El importante puerto de Buenos Ayres, poco 
atendido antes, aunque siempre se habia mirado 
como la puerta abierta á los enemigos de España 
para invadir el envidiado Potosi, recibió una 
respetable guarnición, aprestada en Chile^por 
la buena voluntad de sus habitantes, distinguién- 
dose el sabio Villaroel, obispo de Santiago, por 
sus ricos regalos. Las reducciones del Paraguay 
recibieron armas, que podían ponerse cori^con- 
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ianza en manos de los neófitos, deseosos de escar- 
mentar á los mamelucos. La dilatada frontera 
<{\xe desde el Paraguay seguía hasta el Amazonas, 
estaba bien guardada por la espesura de los 
lasques y por la ferocidad do los salvages. Las 
nnisiones de los jesuitas eran una regular salva- 
guardia en la región del gran rio. Aprestos 
l)élicos en los principales puertos y la organi- 
-zacion de las milicias completaban la defensa 
exterior del Vireinato. Mas algunos tenian to- 
davía por muy peligrosa la presencia de los por- 
■"tugueses esparcidos en el interior y que en Lima 
ülegaban á seis mil. Como medida de seguridad 
se les mandó entregar las armas, y aun se 
^irató de su expulsión, que no se consumo ; bien 
jjorque se reconocieron á tiempo los daños 
^irreparables causados á las familias por tales 
3[)rovidencias ; bien por que el Virey, según mur- 
nnuraban sus émulos, recibiera cuantiosos 
:regalos. 

En realidad los riesgos del Vireinato, sino des- 
aparecieron enteramente, disminuyeron sobre- 
xnanera á los pocos años de gobernar Mancera. 
XiOs holandeses, que hablan dejado de ser temibles, 
<3elebraban la paz con España. La Francia, que 
liabia sido, é iba á ser pronto su mas dañosa agre- 

9 
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sora, gastaba sus fuerzas en guerras de mu- 
gares y en intrigas palaciegas. Inglaterra, dis- 
puesta también á hostilidades de éxito duradero, 
si bien de ejecución rápida, estaba atravesando 
la gran revolución, que debia conducir á Carlos P 
al cadalso. La caida del Conde Duque parecia 
libertar al Monarca de una ominosa tutela, y 
con un ministro mejor intencionado prometia 
contribuir á la regeneración del todavía inmenso 
imperio, legado por sus abuelos. Cataluña mas 
dispuesta á la obediencia daba menos cuidados, 
y Portugal no podia inspirarlos muy graves, 
estando solo en la contienda. 

No es extraño, que en una situación mas 
lisonjera se entregaran los peninsulares á la 
esperanza de recobrar su pasada grandeza ; y que 
los habitantes del Perú, creyéndola mayor á la 
distancia, y desconociendo las llagas secretas de la 
metrópoli, acometieran empresas extraordinarias 
y soñaran incomparables glorias. D. Pedro 
Bohorques, aventurero andaluz, con mas atrevi- 
miento, que genio, se propuso conquistar el 
fabuloso imperio de Enim y autorizado para en- 
trar en las montañas de Chanchamayo, de que 
contaba maravillas , sin haberse avanzado en 
su región mas fértil, aprestó una fuerza, que no 
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;supo reglamentar, ni hacer observar el orden. 
JPor sus extorsiones á los vecinos de Jauja y por 
otros graves excesos hubo de ser procesado y 
enviado al nuevo presidio de Valdivia. De ca- 
rácter mas apacible , inteligente y honrado , el 
limeño Maldonado , corregidor del cercado des- 
pués de haberse distinguido como teniente cor- 
regidor de Potosi, se imaginaba, que Felipe IV, 
al que siempre tenia por Felipe el Grande, estaba 
destinado por la Providencia á libertar la Tierra 
Santa sacando el sepulcro del Redentor de manos 
infieles. Su sueño, como él lo tituló, si bien 
revela suma ignorancia acerca del estado de la 
monarquía, se recomienda por bellezas de estilo 
^ue contrastan con el gongorismo de la época : 
«s una composición alegórica, algo semejante á 
a república literaria de Saavedra, que ostenta 
anta erudición, como ingenio. 
El Marqués de Mancera aprovechó la tranqui- 
X idad de que gozaba el Vireinato, para hacer los 
si.rreglos económicos aconsejados por los circuns- 
iiancias. Las entradas del fisco tuvieron algún 
aumento por el establecimiento del papel sellado 
y por la composición de tierras. El papel se- 
llado^ cuyo uso se ha propagado hasta nuestros 
dias, era de cuatro clases ; el de P valia 34 reales ; 
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el de 2* 6 ; el de 3* 1 , y el de 4* V^ de real. La com- 
posición de tierras produjo cantidades conside- 
rables ; mas fué con mucho agravio de los indios , 
quienes elevaron sus quejas al trono, y en virtud 
de real cédula pudieron recobrar las propiedades, 
cuya posesión justificaron. Ademas en algunas 
provincias fueron desagraviados con la dismi- 
nución de la cuota en que su tributo estaba 
sobrecargado. 

Huancavelica, atendida de preferencia como la 
primera rueda de la explotación mineral , vio 
llevado á feliz término su socabon, en cuya por- 
tada se recuerda todavia aquella época. Aunque 
se perdió la veta principal, quedaron otras ricas 
en azogue; y un nuevo asiento con los mineros, 
que á diferencia de los anteriores, debia durar 
mas de cuarenta años, aseguró el abundante 
beneficio, sin estar ya á las contingencias del que 
habia de venir de Europa. 

Mientras otros minerales sostenian la pro- 
ducción ordinaria de plata; Potosi no podiá salir 
de su abatimiento, aunque se trató de repartir 
mejor los indios ; distribución que no llegó á ser 
efectiva por las reclamaciones de ciertos intere- 
sados en la continuación de los abusos. La me- 
dida magna, preconizada por los azogueros á que 
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se adherían algunos hombres imparciales , era 
la reintegración de la mita señalada por Toledo, 
Cediendo á esta opinión, se esforzaron sucesiva- 
mente siete Vireyes por completar el número de 
mitayos, sea tomándolos de otras provincias, áea 
reduciendo á los indios á sus antiguos domicilios. 
Por bien de la humanidad se frustraron esfuerzos 
tan sostenidos, cuyo único resultado habría sido 
acrecentar la opresión de los naturales, sin ac- 
tivar la explotación del mineral. Los que con 
tanto empeño solicitaban mitayos, no era por lo 
común para trabajar minas, sino para hacerse de 
una renta vendiendo á otros el sudor ageno, ú 
obligando á los infelices á rescatarse por un 
precio subido. 

Los vecinos de Potosi, aunque habían perdido 
la opulencia, conservaban sus hábitos de hijo y 
con ellos el humor pendenciero y altivo. Nunca 
feíltaban los desafios ; y lo que es mas estraño, 
varias mugeres ofrecieron en algunos encuen- 
tros pruebas inequívocas de un carácter belicoso . 
Una señorita libertó á su padre de las manos de 
la justicia á fuerza de sus armas. Otras dos, que 
habían sido desairadas por sus amantes, los re-^ 
taron y dieron muerte en combate singular • 

Lima, siempre mas sosegada, fluctuaba entre 
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los placeres y la devoción. Nadie se extrañaba de 
ver á un obispo sentado al lado del Marqués de 
Mancera para divertirse con la corrida de toros, 
y de que la guardia de palacio estuviese obligada 
á oir los sermones del padre Allosa, renombrado 
tanto por sus éxtasis, como por su ciencia. Los 
ejercicios militares y hechos de armas se subor- 
dinaban siempre á las prácticas religiosas y no 
tanto se esperaba la victoria del poder de las 
armas, cuanto de la protección de nuestra 
Señora del Rosario, aclamada patrona por un 
impulso simultáneo y sin previo concierto, en 
Madrid y en la ciudad de los Reyes . 

Aqui contribuia todo á excitar el entu- 
siasmo religioso. A las pompas del culto, cada 
dia mas esplendidas, se unian ya el ejemplo, ya 
las e:íhortaciones de venerables religiosos. Fray 
Juan Masias, dominico como el difunto Fray 
Martin de Porros, era su digno émulo en caridad, 
penitencia y pureza de costumbres. El mercedario 
Urraca se hacia admirar por sus austeridades. El 
virtuoso agustino Vadillo se señalaba por su com- 
pasión á los negros. Estos infelices, después de 
apurar el amargo cáliz de la esclavitud, eran 
algunas veces abandonados por sus amos, luego 
que por la vejez ó por prematuras dolencias se 
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inhabilitaban para el trabajo ; los que no encon- 
traban asilo en vecinos caritativos, morían en la 
calle, y arrojados á los muladares eran devo- 
rados por los gallinazos y perros. Tan inhumano 
espectáculo, que lastimaba al pueblo, decidió al 
padre Vadillo á consagrarse á la fundación de un 
hospital para negros, un dia en que paseando 
por la barranca vio el cadáver de uno de ellos 
entre inmundicias, que se disputaban las aves de 
presa. Mientras el benéfico agustino, secundado 
eficazmente por otros dignos eclesiásticos ejercía 
su misericordia en favor de los cuerpos; el jesuíta 
Castillo elevaba las almas haciéndose el apóstol 
de los negros. En vano el orgullo de las clases 
privilegiadas le acusaba, al principio de su misión 
evangélica, de arrojar el pan santo á los puer- 
cos; por mas de veinte y cinco años continuó 
doctrinando á la despreciada gente de color, 
haciéndola partícipe asidua de los sacramentos 
y prácticas devotas, é inspirándole los elevados 
sentimientos de la religión. Sus predicaciones no 
tardaron mucho en excitar la devoción no solo 
de la multidud blanca, sino también de la primera 
nobleza. El fervor público, despertado por este y 
otros santos predicadores, vino á fortificarse al 
saber las terribles erupciones del Pinchincha en 
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el reino de Quito, y el mas desastroso terremoto de 
Chile, que en 1647 asoló á Santiago e hizo pere- 
cer entre los escombros de mas de 1,000 personas. 
D. Pedro Villagomez, digno sobrino de Santo 
Toribio, después de haberse distinguido en su dió- 
cesis de Arequipa, favorecia en el arzobispado 
de Lima así al padre Vadillo para la fundación 
de su hospital de negros, como á los demás reli- 
giosos en sus devotas exhortaciones. Al mismo 
tiempo daba una señalada prueba de tolerancia 
haciendo enterrar en sagrado el cadáver de un 
suicida á quien tenia por un loco y no por un cri- 
minal sin conciencia. Solicito por la doctrina de 
los indios dio una pastoral notable, destinada á la 
extirpación de la idolatría, que todavía contribuía 
mucho á su corrupción y envilecimiento. Las vi- 
sitas ordenadas desde el tiempo de Esqui lache no 
podían producir frutos extensos, ni duraderos; 
por que, elegidos para visitadores eclesiásticos jó- 
venes, poco escrupulosos, cuidaban mas de medrar 
recorriendo las doctrinas, que de llenar celosa- 
mente su dificilísimo encargo. Mal podían ser 
desengañados de supersticiosas tradiciones, en 
una rápida visita, los que no tenian tiempo para 
aprender la doctrina cristiana, estando ocupados 
de continuo por corregidores, curas, caciques. 
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encomenderos, hacendados, obrageros, mineros 
y traficantes. La pureza evangélica parecia in- 
comprensible y aun contradictoria á gente ruda, 
que no veia sino grandes escándalos en los cris- 
tianos de su conocimiento. Reprendido un indio 
por que vivia en el concubinato, preguntó con 
cierta extrañeza, si el amancebamiento era pe- 
cado, y como le respondiesen que si, replicó 
resueltamente : < Pues yo creia que no lo era; 
por que está amancebado el cura, amancebado el 
corregidor, amancebado el encomendero. » Por 
otra parte la idolatria, que se heredaba con la 
sangre y con las costumbres, recibía un forti- 
simo apoyo de la amada embriaguez, su insepa- 
rabie compañera, y de estar siempre á la vista los 
principales objetos del culto. Como un misionero 
quisiese quitar los Ídolos á un obstinado idó- 
latra, le dijo este : « Pues llévate ese cerro ; ese 
es el dios que yo adoro . d 

Las misiones de los salvages, aunque conti- 
nuadas en general con apostólico celo, fueron 
objeto de escandalosos altercados entre jesuítas y 
franciscanos. Como se disputasen acalorada- 
mente el descubrimiento de Amazonos, cortó 
Felipe IV la contienda resolviendo, que ambas 
órdenes pudieran enviar allá misioneros. En el 
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Paraguay sus rivalidades dieron origen á dis- 
turbios poco edificantes. El franciscano Fray 
Bernardino de Cárdenas, varón instruido y ex- 
tático, habia conseguido grandes frutos de su 
predicación en el alto Perú y en el Tucuman ; 
por lo que mereció ser nombrado obispo del 
Paraguay. Los jesuitas, á quienes daban gran 
influencia sus florecientes reducciones, le acogie- 
ron bien y no opusieron la menor dificultad á su 
consagración; mas, como anunciase una visita 
pastoral en toda su diócesis en la que estaban 
comprendidas las misiones de la compañía, di- 
jeron que no habia sido consagrado válidamente, 
alegando que para aquel acto no se habia tenido 
el original de la bula pontificia, sino un simple 
traslado; apoyándose en canónigos indignos 
promovieron un cisma ; y sin retroceder ante 
las últimas violencias le arrojaron de su sede. 
' Favorecido el obispo por el prestigio de sus 
virtudes y por los enemigos de los jesuitas, que 
abundaban en la Asunción, recobró su auto- 
ridad; y llegando á gobernar á su vez la pro- 
vincia del Paraguay, desterró á sus persegui- 
dores, que debian triunfar bajo el sucesor de 
Mancera. 



CAPITULO V 



DON garcía sarmiento, condb de salvatierra. 

1648. - ld55. 



Los jesuítas habían hallado un dócil instru- 
mento, para perseguir al venerable Palafox, 
obispo de la Puebla de los Angeles, en el Conde 
de Salvatierra, qne era Virey de Méjico. Con- 
tando con la decisión del Conde, cuando fué 
trasladado al Vireinato del Perú, expulsaron 
definitivamente de su diócesis y trataron con 
suma dureza á Fray Bernardino de Cárdenas. 
Libres de toda inspección episcopal pudieron 
recibir de lleno las reducciones del Paraguay 
la organización jesuítica, que algunos han con- 
siderado como el ideal de los repúblicas, y otros 
han condenado como una degradante servi- 
dumbre , explotada á nombre y en beneficio de 
la teocracia . Los hombres imparciales han reco- 
nocido con placer el bienestar de que gozaban 
los neófitos, la pureza religiosa de sus costumbres 
y el orden inalterable, que sin necesidad de 
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castigos severos reinaba entre ellos. Esos sal- 
vages arrancados á la ociosidad, miserias y fero- 
cidad de su vida errante para llevar una vida 
activa, cómoda y suave, por sola la fuerza de la 
palabra evangélica, no son por ciertos monos de 
admirar, que los bárbaros de la Tracia ganados 
á la civilización con los cánticos de Orfeo, ni 
que las florecientes colonias formadas por los 
sacerdotes de Etiopia en las fértiles orillas del 
Nilo. Mas nunca podrá mirarse como el ideal 
de la vida política una tutela, que imponía un 
perpetuo yugo en toda la existencia así sobre 
el cuerpo, como sobre el alma, y aislaba las po- 
blaciones. En realidad debían considerarse 
estas como simples haciendas, regularmente ad- 
ministradas por los jesuítas, quienes disponían 
á su arbitrio, de los bienes, trabajo y almas, de 
los guaranis. 

Las reducciones llegaron al número de 30, 
estando situadas 26 de ellas entre el Paraná y 
el Uruguay y solas 4 á las orillas del Tivicuari. 
Ocupaban anchos espacios, divididos por calles 
bien alineadas. Las casas construidas sobré 
un plan uniforme, estaban cubiertas con tejados, 
eran cómodas y encerraban los muebles indispen- 
sables. En el centro de la población había una 
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n plaza, j en ella una espaciosa iglesia tan 
Tbella como las mejores de España ó del Perú ; 
■^ana casa de huéspedes; otra de refugio, donde 
oraban algunos desvalidos y las casadas sin 
ijos en ausencia de sus maridos ; algún almacén 
e efectos ó de armas; y el colegio de los mi- 
ioneros, que era el edificio mas vasto. Tenia 
«te un primer patio cercado de corredores ; có- 
iMmodas viviendas en el principal para el cura y 
adjutor; huerta provista y amenísima en el 
nterior; y otros patios donde existian grandes 
Imacenes y variedad de talleres. Tras de la 
:5glesia y fuera del pueblo se veia un dilatado 
^^menterio^ bien tapiado y con bellas alamedas 
^e palmas, cipreses, naranjos y limoneros. Las 
principales avenidas conduelan á vistosas capi- 
nías. La campiña inmediata estaba dividida en 
'iierras, que cada familia cultivaba para su 
propia subsistencia-, y en campo de Dios, ó 
común, que, trabajado por todos, se destinaba 
al sostenimiento de los indigentes y personas 
ocupadas en otros servicios públicos, á las ne- 
cesidades generales ordinarias y á los socorros 
en tiempo de escasez. Allí se cultivaban las 
plantas nutritivas, el tabaco y el algodón. En 
dehesas muy dilatadas pastaban millares de 
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yacas, ganado lanar , caballos y muías. En 
ciertos terrenos apropiados habia grandes plan- 
taciones de yerba mate, objeto de un comercio 
muy lucrativo. 

El gobierno superior de las reducciones per- 
tenecia al provincial del Paraguay, con absoluta 
subordinación al General de la Compañia. En 
cada pueblo habia un cura ayudado y fiscalizado 
por un coadjutor. Los vecinos nombraban para su 
gobierno civil un corregidor, un teniente corre- 
gidor, alcaldes y regidores, subordinándose 
siempre la elección á la voluntad de los misio- 
neros, quienes se reservaban también las órdenes 
de importancia. Un cacique entendia en las cosas 
de la guerra con igual subordinación á los padres. 
El orden se conservaba fácilmente por sola la 
influencia de aquella constitución social. Obe- 
decíase ciegamente á los jesuítas, que eran vene- 
rados como bienhechores enviados por el Cielo. El 
trabajo continuó , la hábil disciplina y la au- 
sencia de tentaciones impedían los vicios y 
ahuyentaban los crímenes. Si ocurría algún 
hecho escandaloso, el pecador vestido en trage de 
penitente confesaba publicamente su culpa en la 
iglesia, recibia una reprensión severa y besaba 
humilde el hábito del sacerdote. Los casos mas 



CONDE DE SALVATIERRA. 143 

raves eran castigados con el encierro , el ayuno 
los azotes. La pena de expulsión, mas temida 

or los guaranis, que la excomunión por los 
ifceles de la edad media, j reservada para el de- 
üncuente incorregible, casi nunca llegaba á apli- 
<i3arse. Pocos fueron también los neófitos, que 
arrastrados por el indomable instinto de inde- 
"pendencia salvage ó por otra pasión violenta se 
üauyeran de las reducciones, llevándose los mas 

<zle ellos consigo á las mugeres agenas. 

« 

La educación amoldaba perfectamente á los 
guaranis á una servidumbre, que el bienestar 
Xiacia de suyo poco ingrata. De tierna edad apren- 
<lian en la escuela á leer, escribir y contar ; los 
^ue mostraban disposición para ello, recibían 
lecciones de canto y baile ; cumplidos los siete 
«ños, trabajaban en los talleres según sus apti- 
~tudes, y no dejaron de descubrirlas muy felices 
jara la platería, carpintería, cerrageria, armeria, 
3)intura, estatuaria y otros oficios en que tuvieron 
por primeros maestros á hábiles jesuítas, por lo 
común extrangeros. Los poco aptos para la in- 
dustria eran dedicados al cuidado de los ganados, 
labores agrícolas y servicio de las embarcaciones. 
No había holgazanes, ni mendigos. Las mugeres, 
' una vez desempeñadas las tareas domésticas, 
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tenían que hilar ó tejer el algodón recibido como 
tarea común, y á falta de otras ocupaciones to- 
maban parte en las labores mas ligeras del campo. 
Se contraían los matrimonios en la primera ju- 
ventud para precaver el libertinage, que el tem- 
peramento de los guaranis hacia muy de temer en 
la vida de solteros. Por las noches salía por las 
calles una ronda, á fin de que los demás vecinos 
estuviesen recogidos en su casas. En el templo y 
en las diversiones públicas se hallaban los hom- 
bres separados de las mugeres. Ningún forastero 
podía entrar á los pueblos sino de paso y con las 
mayores reservas en su trato. Los repetidos ejer- 
cicios militares, la provisión de armas y la vi- 
gilancia sostenida precavían ó burlaban los asal- 
tos, intentados ya por los mamelucos, ya por los 
charrúas, payaguas ú otros salvages vecinos. 

Como aquella sociedad reposaba enteramente 
sobre el sentimiento religioso, se cuidaba, ante 
todo, de las prácticas del culto. Al toque del alba 
acudían los niños al templo para cantar los 
himnos sagrados, formando el mas armonioso 
concierto con las aves que alaban al Criador por la 
mañana con no aprendidas melodías . A la caida 
del día se reunía el vecindario al toque de la 
campana, que llamaba á la oración común. Tam- 
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bien asistía el pueblo á la misa diaria. Eran 
frecuentes las devotas procesiones desde la iglesia 
alguna de las capillas erigidas en la campiña, 
a fiesta del Corpus , aguardada siempre con 
ran deseo, era celebrada con las mas alegres 
X>ompas. La iglesia se adornaba en ese feliz dia 
oon sorprendente magnificencia. Los ornamentos, 
c^xie siempre eran ricos, prestaban entonces una 
si ngular auréola de grandeza á los ministros del 
otilto. La carrera estaba cubierta de fiores y 
plantas olorosas. De trecho en trecho se levan- 
"ta.ban improvisados bosquecillos, en cuyos fron- 
dosos árboles se dejaban admirar los pájaros de 
lindo plumage y de dulcísimo canto. No solian 
faltar tigres ú otras fieras, que, bien guardadas 
^n sus jaulas, llamaran la atención de todos, sin 
asustar á los mas tímidos. Las colgaduras de las 
paredes y pomposos altares completaban la de- 
ooracion. Las alegrías religiosas se acrecentaban 
Oon la solemne marcha de la procesión entre 
üTimerosas antorchas, cánticos piadosos, cere- 
üxonias augustas y danzas inocentes. 

Las necesidades de la vida material se ha- 
llaban moderamente satisfechas con los productos 
de la agricultura, artes y comercio, cuya di- 
lección estaba en todo dependiente de los jesuítas. 

10 
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Los neóñios, ¿iiApIes instrumentos en la pro- 
ducción, nú ¿:.:c:.\bc-.z sino ¿e los medios estric- 
tamenie indispensables jara su sencilla exis- 
tencia. No conocían la moneda, ni disponían 
libremente de tierras , animales , casas , ni de 
ninguna otra pioj-ieiad que pudieran llamar 
suya. Quedaba por lo tanto todos los años un 
sobrante, que ai decir de los misioneros se con- 
sumía enteramente en el pago de tributos, soste- 
nimiento del culto y oíros gastos comunes ; pero 
que en la opinión de los colonos próximos á las 
reducciones bastaba para Iiacer periódicamente 
cuantiosas remesas al Perú y á España, em- 
pleadas en benetício exclusivo de la orden. Estos 
envios eran incuestionables : mas nadie podia 
justipreciarlos por el aislamiento en que se ha- 
llaban los neótííos; quienes no podian hablar el 
castellano , ni mucho menos dar cuenta exacta de 
lo que pasaba en sus pueblos, á las raras per- 
sonas con quienes les era dado tratar, de ligero, 
dentro ó fuera de ellos. 

Mas abiertas al trato colonial otras misiones 
de jesuítas, ofrecían siempre una organización 
regular, sin estar sujetas á tan exacto régimen. 
De las mas recomendables eran las recien esta- 
blecidas en Chiloe, después que Mancera guar- 
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necio á Valdivia. Las emprendidas en Patagonia 
Tucumany Mojos no daban frutos proporcionados 
al celo apostólico de los jesuítas. Mas prósperas 
las del Amazonas se distinguían por cierta li- 
bertad poco edificante, dejada á los neófitos, que 
vivían por familias en habitaciones espaciosas, 
sin la decente separg^cion para los sexos y se 
habrían dispersado en los bosques al imponerles 
prematuramente otro género de vida. Los misio- 
neros franciscanos , sin obtener nunca los bri- 
llantes resultados de la compañía, seguían fun- 
dando con caritativos esfuerzos muchos pueblos 
en la extensa ceja de la montaña, siempre bajo el 
régimen especial de los recien convertidos, pero 
con mas aproximación á la existencia habitual de 
los colonos. 

En Lima producían conversiones maravillosas, 
las mas veces efímeras, los sermones del Padre 
Castillo , ya en la plazuela del Baratillo , ya en la 
capilla de los Desamparados. El austero apóstol 
de los negros , abrasado de celo por la salvación 
de las almas , dominaba pronto al auditorio con 
su prestigio de santidad, su voz penetrante y su 
lenguage claro, que iba derecho al corazón. Una 
vez sobreexcitados los oyentes , los enternecía y 
aterraba, ya golpeándose fuertemente pecho y 
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rostro , ya sacando el crucifijo , la calavera ó 
pinturas del infierno. Las pecadoras mas desen- 
vueltas , aun cuando hubieran acudido á sus 
fervorosas exhortaciones por pura curiosidad ó 
preocupadas contra sus exhibiciones , sallan 
hechas penitentes Magdalenas. Algún asesino, 
resuelto á dar el golpe mortal, sintió sus brazos 
desfallecidos y dejo caer el puñal ya levantado. 
Se reconciliaron algunos hombres vengativos 
con enemigos á quienes aborrecían de muerte. 
Pagaron sus deudas estafadores de la peor ralea, 
y perdonaron sus créditos usureros, que nunca 
hablan tenido compasión de la penuria ajena. Era 
sobre todo prodigiosa la trasformacion de los 
negros , que olvidando su cinico sensualismo , 
dejaban los cantares impúdicos, los bailes lascivos 
y las repugnantes orgias, por las funciones de 
iglesia, obras de piedad y práctica edificante de 
sus deberes. Soportando la esclavitud con mayor 
resignación, estaban también menos expuestos á 
violencias brutales; porque sus amos, viéndolos 
buenos cristianos, no los consideraban ya como 
puras bestias de servicio, sino como descendientes 
de un Padre común y rescatados por Jesucristo á 
precio de su divina sangre. 

Un sacrilegio, un milagro y un terremoto mo- 



CONDE DE SALVATIERRA. 149 

vieron á las principales poblaciones del Vireinato 
á singulares demostraciones de piedad. En Quito 
fueron robadas en 1649 las formas consagradas y 
la noticia de este hurto sacrilego hizo , que no 
tardaran en celebrarse solemnes funciones de 
desagravios en lugares muy distantes. Los áni- 
mos estaban vivamente impresionados por las 
imponentes fiestas, cuando la fama divulgó la 
consoladora nueva del prodigio acaecido en Eten 
durante la festividad del Corpus. Los religio- 
sos de San Francisco atestiguaron , que en la 
hostia consagrada habia aparecido con túnica 
purpúrea un niño Jesús, cuyos rubios cabellos 
divididos en la frente caian por entrambas 
sienes. Vivo aun el sentimiento de la maravillosa 
aparición, creyeron verla renovada muchos ve- 
cinos, con circunstancias mas especiales, en la 
fiesta de la octava. Por tan señalado favor del 
cielo compuso el Arzobispo cánticos que se hi- 
cieron populares, y todo el Perú fué mas devoto 
del santisimo sacramento. El 31 de Marzo del si- 
guiente año sintióse en el Sur un prolongado y 
muy fuerte terremoto, que derribó todos los edi- 
ficios del Cuzco ó los dejó amenazando ruina, 
siendo sin embargo insignificante el número de 
las victimas. Extendida su violencia por el lado 
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de la cordillera oriental, derrumbó altos cerros y 
convirtió en precipicios horribles sus nunca 
seguros senderos. Un cura de la montaña, que 
regresaba á su parroquia, se halló por causa del 
derrumbe, suspendido sobre un abismo y sin 
acceso posible al terreno firme. Habiéndose 
hecho esfuerzos vanos para alzarle, murió de 
hambre á los cinco dias de tan horrible agonía. 

Los vecinos del Cuzco, sintiendo, que las 
sacudidas de la tierra se repetían á menudo por 
muchos meses, se entregaron á un acceso de 
penitencia, no encontrando demostración, que 
les pareciese excesiva. Hubo una procesión en 
que eclesiásticos y legos dieron las pruebas mas 
extraordinarias de penitentes fervores. Todos 
desechaban no solo las pompas, sino el tocado, 
cuellos, capas y otras prendas del vestido ordi- 
nario. Ninguno dejó de mortificarse á su modo. 
Quienes marchaban con soga á la garganta, 
mordaza en la boca y grillos en las piernas. 
Quienes no podian dar un paso abrumados con 
pesadas cruces ó cadenas. Iban unos azotándose 
con disciplinas de hierro, mientras otíos se 
daban crueles bofetadas. Algunos llevaban los 
brazos aspados. Los frailes de San Francisco se 
distinguían por sus cilicios en el cuerpo, palos 
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en la boca , esterillas en los ojos y espinas en la 
cabeza. Su provincial, cargado de pesadas cade- 
nas, llevaba un crucifijo en la mano y gritaba 
con voz pavorosa : Misericordia, misericordia! 

Los vecinos de Potosi, que contribuyeron ala 
reedificación del Cuzco con generosas dadivas, 
tardaron poco en verse afligidos profundamente 
por otra calamidad de diferente género. La Corte, 
que habia notado desde muchos años atrás la 
falta de la ley en la plata llevada por los galeo- 
nes, repetia las órdenes, cada dia mas apre- 
miantes, para que se hiciesen con todo escrúpulo 
los ensayes tanto en la casa de moneda, como en 
las demás fundiciones. Para cortar de raíz 
abusos de suma trascendencia, se habia expedido 
en 1649 la ordenanza de los ensayadores en la 
que con minuciosas disposiciones y graves penas 
se habia procurado asegurar la buena ley de la 
plata en barras ó amonedada. Los ensayadores 
mayores hablan de ofrecer con sus obligaciones, 
caudal y fianzas garantías suficientes de que sus 
subordinados tendrían la instrucción, práctica y 
fidelidad necesarias. En todo caso la responsa- 
bilidad seria solidaria en cuantos interviniesen 
en los ensayes, que se harían con la debida sepa- 
ración de barras y tejos , inscribiéndose con ca-* 
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racteres legibles el lugar y el año en que se veri- 
ficaban, junto con el nombre del ensayador y la 
ley, expresada en dineros, granos y maravedíes. 
En Lima procurarla comprobarse esta ley en- 
sayando las piezas sospechosas, y otras dos entre 
un centenar de las que no ofrecieran motivos de 
desconfianza. Los falsificadores consuetudinarios 
despreciaron las amenazas de la reciente cédula y 
no temieron adulterar con un quinto de cobre la 
plata amonedada en Potosi , fiados en que los 
cajones llenos del precioso metal se remitían 
cerrados á Portobelo y en aquella feria se re- 
cibían sin registro por la cantidad, que indicaban 
contener. Descubierto el fraude en Europa, fué 
saldado el quebranto por los honrados comer- 
ciantes de Sevilla, y en el Perú se procedió seve- 
ramente contra los autores del fraude. Nestares, 
Presidente de Charcas, que tomó á su cargo la 
causa, condenó á muerte á los mas culpables, sin 
que pudiesen libertar del último suplicio al acau- 
dalado Roche, que era el principal de los reos, 
ni su prestigio de alcalde, ni los millones qué 
ofreció en cambio de su vida. Al castigar á los 
falsificadores hubo de declararse, que moneda era 
de buena ó baja ley; y la parte mas rica del 
vecindario se encontró con un enorme desfalco en 
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sus capitales. Como de costumbre se acusó al 
gobierno de perdidas en que tenian la principal 
influencia la imprevisión y descuido de los par- 
ticulares. Murmuraciones mas fundadas se ha- 
blan acreditado poco antes á la muerte del mi- 
llonario Cinteros, que según la voz pública habia 
fallecido intestado, y cuyos catorce millones en 
virtud de una supuesta última voluntad, escrita, 
cuando ya era cadáver, se repartieron casi ente- 
ramente entre las autoridades y vecinos mas po- 
derosos. 

Aquel escándalo no tardó en olividarse, y tam- 
bién olvidaron en parte su quebranto los muchos 
perjudicados al haberse declarado la baja ley de 
la moneda ; por que, accediendo á sus instancias, 
notomó para só el gobierno el derecho de Cobos. 
Lima, á donde las alarmas y quejas de Potosi, 
llegaban muy atenuadas, y donde las reñidas elec- 
ciones de Santo Domingo hablan producido una 
excitación efímera , gozaba sosegada de aquel in- 
tervalo de seguridad, que en breve iban á inter- 
rumpir riesgos exteriores, crecientes hasta el fin 
del siglo. El Virey, que habia aprovechado su 
pacífico período para dotar á la capital de la 
magnífica fuente de bronce, que todavía adorna 
su plaza de armas, hubo de permanecer aquí por 
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el peligro de la navegación , después de haber 
llegado su sucesor ; y habiendo muerto á los tres 
años, se le hicieron magniflcos funerales. La 
Condesa viuda recibió el duele en su lecho con 
la pompa y ceremonial, que prescribia la etiqueta 
cortesana. 
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DON LUIS ENRIQÜBZ DE GÜZMAN, CONDB DE ALBA DE ALISTE 

1655 — 1661 



Cromvell, que, ajusticiado Carlos P, se habia 
declarado protector de la república inglesa y 
aspiraba á dar á su patria la preponderancia 
marítima ; después de haber hecho dudar por 
algún tiempo, si iba á dirigir sus escuadras con- 
tra Francia ó contra la España ; emprendió sus 
ataques contra la potencia mas vulnerable, ya á 
causa de su mayor debilidad, ya por la inmensa 
extensión de sus ricas posesiones. Los galeones, 
cargados de plata, fueron acometidos cerca de 
Cádiz por el almirante Blake con irresistible 
impulso; pero el Marqués de Baldes, que, ha- 
biendo acabado con gloria su gobierno de Chile, 
los comandaba de regreso á la Península, quiso 
mas bien irse á pique, que poner los tesoros y su 
persona en manos enemigas. Las fuerzas navales 
de Inglaterra se habían apoderado ya de la Ja- 
maica, colonia española, que fué tomada por un 
Imjprcvisto golpe de mano, y que tampoco habría 
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podido resistir, aun cuando hubiera sido preve- 
nida del riesgo con mucha anticipación. La pose- 
sión de aquella Antilla por los ingleses fué sobre- 
manera perjudicial al comercio y establecimien- 
tos españoles.; por que ofreció un asilo y un 
mercado á los terribles filibusteros. 

Llamáronse filibusteros, probablemente por la 
palabra flibotes^ pequeñas embarcaciones, que al 
principio montaron, piratas tan audaces, como 
desapiadados, organizados en república flotante 
para el saqueo de las naves y costas de América, 
pertenecientes á la España. La devastadora horda 
era reclutada entre desalmados aventureros de 
todos los paises, sedientos de peligros, botin y 
criminales goces. Cualquier gefe, acreditado por 
sus empresas temerarias y dueño de alguna 
embarcación pequeña y armada, atraía á un cierto 
número de foragidos, que á todo se atrevían y 
de todo necesitaban. Hechos de escasas provi- 
siones, salteadas por lo común en la costa mas 
vecina, iban sin vacilar al encuentro de naves 
mas ó menos grandes, que les pudieran ofrecer 
ricas presas, preocupándose poco de la resisten- 
cia, que pudiera oponérseles. Su arrojo solia 
espantar á tripulaciones mas numerosas y mejor 
armadas. Diestros y esforzados triunfaban á me- 
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nudo en su violento abordaje ; y su implacable 
crueldad con los vencidos les allanaba ulteriores 
triunfos por la terrible fascinación, que pro- 
ducían sus asaltos y su nombre. La espantosa 
decadencia, en que se hallaba la España ; el 
desamparo en que tenia á sus envidiables colo- 
nias; y el* celo de los potencias marítimas, 
permitieron siglo, por cerca de medio la conti- 
nuación de atentados, que el mundo civilizado 
no podia ver sin universal escándalo . 

Antes de sufrir sus mayores quebrantos de las 
hostilidades masitimas, habia tenido grandes 
pérdidas el comercio colonial por los siniestros, 
que en el Pacifico y Atlántico padecieron las 
armadas. La del Sur, que conducia plata á Pa- 
namá, naufragó, cerca de las costas del Ecuador, 
en los bajos de Chanduy. La flota, salida de Es- 
paña, con cargamento para las colonias, fué des- 
truida en gran parte por las tempestades. 

Lima era harto rica y se hallaba poco ame- 
nazada todavía de hostilidades inmediatas, para 
sentir vivamente los quebrantos y las alarmas. 
. Lo que le afectaba con mas fuerza, era el temor á 
desoladores terremotos. El 13 de noviembre 
de 1655 á las 2 7^ de la tarde, conmovida la 
tierra violentamente, principiaron á doblegarse 
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las paredes como juncos agitados por el viento; 
las cruces no tenian íijexa; las campanas dobla- 
ban con desordenado clamoreo; vacilaban los 
templos y casas con quebranto ya manifiesto ; el 
suelo ofrecia grietas capaces de asustar á los mas 
intrépidos. No hubo victimas. ^las el terremoto 
continuaba siempre pavoroso. Subiendo el padre 
Castillo sobre una pobre mesa de los portales, 
principió á predicar penitencia, y al terminar su 
fervorosa exhortación dijo ; que, si aquel amago 
no les servia para la enmienda, no dejarla Dios 
de castigarlos con otro terremoto mayor. Tales 
palabras, de boca tan. venerada y en semejante 
situación, fueron como la trompeta del juicio 
final. Se restituyeron caudales mal habidos 
y se hicieron confesiones generales. Todo 
eran sermones, ejercicios devotos, 'austerida- 
des y práctica de sacramentos, fomentados en 
gran parte por el misionero jesuita y por el 
Arzobispo Villagomez. El sábado siguiente, 
que fué el 21 del mes, hubo ayuno general. 
En la mañana del 21 comulgaron mas de 
10,000 personas, y en la tarde de aquel mismo 
domingo salió una procesión de penitencia, mas 
limponente y no menos extraordinaria, que la de 
Cuzco en 1650. Abundaron las coronas de espi- 
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ñas, cilicios, grillos y cadenas, sin que faltaran 
las pesadas cruces, ni los aspados, con los brazos 
ligados entre los filos de las espadas. Las princi 
j>ales y mas hermosas señoras salieron vestidas 
de ásperos sacos, cargadas de cilicios y con la 
ciabeza cubierta de ceniza. Muchos hombres lie- 
"^vaban crucifijos en las manos, y las espaldas 
desnudas, para recibir azotes de mano agena. 
3 Jabáselos muy duros el que hacia de verdugo, 
ritando en las principales esquinas : < La Jus- 
icia divina manda castigar á este pecador por la 
enormidad de sus culpas ; quien tal hizo, que tal 
;pague. » Inocentes criaturas se abofeteaban y 
cñaban golpes de pecho, clamando : « Señor, tened 
xnisericordia, perdonadnos Señor, ya basta de 
<3astigo. » La procesión marchaba pavorosa y pau- 
sada entre tan conmovedores gritos, sollozos y 
suspiros, el clamor de las campanas, el ruido 
de las cadenas y el estrépito de los azotes. Ha- 
T)iendo cesado los temblores, Lima se creyó sal- 
dada por la penitencia como la antigua Nínive. 
Pero muchos de los azotados enfermaron peligro- 
samente, y aun algunos murieron de llagas incu- 
rables en la espalda; según lo refiere todo el 
padre Buendia en la vida del venerable Castillo. 
La fama renovó la memoria de esos miedos y 
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religiosos fervores, anunciando en 1156Ü la for- 
midable erupción del Pichincha, que tras ingen- 
tes ruinas dio lugar en Quito á penitencias ex- 
traordinarias. La ciudad de los Reyes olvidaba 
fácilmente las suyas, ya con fiestas, siempre de- 
votas, pero mas alegres, ya con la atención, que 
despertaban con viveza los intereses terrestres. 

La Corte, siempre disipada y con mayores 
apuros, sea para hacer la guerra, sea para nego- 
ciar una paz desventajosa, repetia sus apremian- 
tes pedidos, insistiendo sobre todo en que eran 
necesarias mayores erogaciones para cubrir los 
gastos de los galeones. Los últimos viages solo 
hablan podido llegar á feliz término, consu- 
miéndose la mayor parte del real haber en cos- 
tear la custodia del precioso cargamento. Por 
su parte el comercio, cuyas operaciones eran cada 
dia mas lentas y dispendiosas por la inseguri- 
dad y retardo de las armadas, se declaraba in- 
capaz de soportar mayores gravámenes. Como 
el partido menos oneroso, se convino en que 
el consulado haria frente á los derechos de 
averia y unión de armas, imponiéndose por 
cuota total al comercio un 7oo- Para aliviar la 
penuria del erario, se buscaron toda clase de 
arbitrios : la bula de indulto, que en el anterior 
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gobierno habia sido objeto de una ordenanza espe- 
cial ; la confiscación impuesta á los falsificadores 
de moneda ; la composición de tierras y personas ; 
la venta de oficios y próroga de encomiendas ; las 
ruinas de la mina de Huancavelica vendidas en 
145,372 pesos, 4 reales, y una multa de 115,000 
pesos impuesta á sus mineros; los donativos, 
-402,810 pesos de préstamos y otros recursos in- 
cluidos en la cédula llamada de Medios, produje- 
ron á la hacienda la entrada extraordinaria de 
1,538,950 pesos, y pudieron remitirse al Rey 
S12,912 pesos, 1 real. 

En las minas se experimentaba la habitual 
Iternativa de decadencia y boya. Potosi habia 
aido para no levantarse. La mita, que era una 
e sus últimas entradas, debia cesar, conforme 
1 dictamen del Obispo electo de Santa Marta, 
cargado de visitar el mineral. Por entonces 
se hizo novedad en ella por la súbita muerte 
1 visitador, quien, habiéndose acostado sano, 
lleció en breves horas con atroces dolores. Al 
dsmo tiempo dos hermanos, Gaspar y José Sal- 
ólo acababan de descubrir en el Collao, junto 
Á ia actual ciudad de Puno, la mina de Laicacota, 
^^'^^■^ya opulencia parecía fabulosa. 

Aun mas, que de las minas descubiertas ó por 

11 
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descubrir, esperaban muchos inapreciables te- 
soros del gran Paititi ; maravilloso dorado^ supe:* 
rior á la espléndida corte de los Incas, que con 
suma vaguedad situaba la imaginación en la 
hoya del Amazonas, y que Pedro Bohorquez, 
escapado del presidio de Valdivia, pretendía 
hallar en el gran Chacó. El atrevido impostor 
halló, después de su fuga, un dócil instrumento 
para las soñadas grandezas, en los salvages del 
Tucuman. Haciéndose pasar entre los chalcaquis 
por heredero de los Incas, ciño sus sienes con 
la borla imperial y era llevado en anda?. Lo« 
jesuítas le protegian en el interés de sus reduc- 
cipnes. No le era contrario el gobernador del 
Tucujtnan, á quien habia engañado con seduc* 
toras promesas. Los colonos fronterizos espera- 
ban encontrar su fortuna en los lugares, de donde 
antes recibian terribles asaltos. Mas aquella 
farsa imperial duró poco ; por que el Inca Bohor- 
ques, mas intrigante que capaz, no tardó en 
indisponerse con todos sus favorecedores. Ha- 
biendo entrado en lucha abierta con el gobierno, 
estuvo lejos de mostrar en el combate la sere- 
nidad, que era indispensable para conservar el 
prestigio de su posición; desconceptuado por su 
cobardía, lo temió todo de los salvages ; y habién- 
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dose puesto en manos de las autoridades colo- 
niales con fundadas esperanzas de indulto, vino 
á sepultarse por algunos años en las cárceles de 
Lima, de donde debia salir para el cadalso. 

Cuando se desvanecieron las ilusiones del pon- 
derado Paititi, se procuraba asegurar el engran- 
decimiento del Vireinato, erigiendo el vasto go- 
bierno de Mainas, destinado al mismo tiempo á 
impedir los avances de los portugueses y á 
proteger los neófitos del Amazonas. En el in- 
terés de la ciencia , que debia confundirse 
pronto con el de la defensa marítima, se creaba 
la plaza de cosmógrafo conferida desde luego al 
limeño Lozano, que habia aprendido las mate- 
máticas en Méjico y vino de allí en compañía del 
Virey. El primer cosmógrafo no tardó en hacer 
honor á su destino, observando el gran cometa 
de 1660. 

Ni los cuidados temporales, ni los accesos de 
penitencia hacían olvidar las fundaciones pia- 
dosas. Concluyóse con universal satisfacción el 
hospital de San Bartolomé, en que el padre Vadillo 
habia puesto tan largo y generoso empeño. El 
colegio de niñas huérfanas recibió una protec- 
ción eficaz del Santo Oficio, que asumió el cari- 
tativo patronato y que desde 1639 no habia 
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vuelto á encender sus hogueras. Sin embargo el 
terrible tribunal, lejos de haberse acostumbrado 
á la tolerancia, quiso obligar al Virey á que 
le entregara un papel, inserto en Méjico en el 
Índice de los libros prohibidos. El representante 
del Monarca supo sostener sus regalías; mas, si 
bien conservó ilesa su autoridad superior, se guar- 
daron grandes deferencias á los defensores de 
la fé. 

No obstante su imponente calidad de grande 
de España, el primero que hubiera venido á 
gobernar el Perú ; y el haber gobernado con cré- 
dito en Méjico; sufrió también el Conde las 
reprensiones de los predicadores, en las funcio- 
nes mas solemnes. Reprendióle desde el pulpito 
el padre Allosa, en la iglesia de San Pablo ; por 
que mientras la numerosa y escogida concurren- 
cia celebraba la fiesta del Santísimo Sacramento, 
habló él ó se sonrió con la persona inmediata. 
El provincial de la compañía quiso castigar al 
inoportuno censor. Mas el bondadoso Virey 
obtuvo fácilmente el perdón, elogiando el santo 
celo de aquel varón extático. No fué tan sufrido 
con otro indiscreto predicador, cuyo rostro y vien- 
tre no daban señales de penitencia. Como un 
repleto fraile franciscano se hubiese permitido 



CONDE DE ALBA DE ALISTE. 165 

igual licencia, le hizo conocer el Conde, que no á 
todos con venia, y mucho menos á los que se daban 
vida regalona, reprender en público á la primera 
autoridad. El fiscal publicó un bien meditado 
escrito, á fin de impedir ulteriores demasías. 

Objeto de mas alta trascendencia era la 
reforma, que se meditaba en favor de los indios. 
Padilla, digno alcalde del crimen, quien gozaba 
de muy buena reputación por su integridad y por 
sus luces, habia dirigido á Felipe IV una carta en 
la que exponía francamente las intolerables veja- 
ciones de los oprimidos. El Monarca, que desde 
los primeros años de su reinado habia recomen- 
dado encarecidamente el buen tratamiento, ordenó 
la formación de una junta compuesta del Virey, 
Arzobispo, oidores y otras personas eminentes, 
para remediar las injusticias. Desde luego se toma- 
ron algunas medidas paliativas, y entre ellas 
la publicación de la citada carta, con comenta- 
rios, que revelaban la extensión del mal. La dis- 
cusión de remedios mas eficaces quedó reser- 
vada al benévolo sucesor del Conde de Alva de 
Aliste. 



CAPITULO YII 



DON DIEGO DE BÉNAVIDKS, CONDE DE SÁNTX8TEBÁN 

1661 — 1666 



Leyendo la carta del justificado Padilla y los 
comentarios con que habia sido publicada por 
el protector general, se veia reducida la univer- 
sal y multiforme opresión de los indios á un 
corto número de abusos generales : los oprimidos 
no eran doctrinados ; asi las autoridades que de- 
bian protegerlos, como lo» particulares, que de 
cualquier modo estaban en relación con ellos , 
los esplotaban inicuamente por todos los medios 
imaginables; todas las vejaciones estaban pre- 
vistas y condenadas por órdenes superiores con 
tanta energía, como insistencia; pero cuantos 
remedios se habian proyectado para curar el mal, 
directa ó indirectamente habian venido á agra- 
varlo. En vista de tan doloroso resultado muchas 
personas bien intencionadas y reflexivas, désefe- 
perando de arrancar á los indios, de las miserias 
de la servidumbre, por medios legales, proponían 
uno de dos expedientes radicales, contradictorios 
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y opuestos igualmente á la libertad que debia 
asegurarles el gobierno ; á saber, entregarlos á 
los jesuitas, quienes los guardarían como á sus 
rebaños del Paraguay; ó abandonarlos á sus pro- 
pios esfuerzos en medio de sus opresores, que 
era, como dejar las ovejas indefensas entre los 
lobos. Felipe IV, que no podia hacerse cómplice 
de semejante abandono , reprodujo las órdenes 
encaminadas á su buen tratamiento ; y á fin de 
que fuesen mas eficaces, acordó la formación de 
una junta en la qué habia de entrar Padilla y 
que debia reunirse dos veces por semana, para 
dar oido y hacer justicia á las quejas de los 
agraviados. Reuniddi'«l celoso alcalde del cri- 
men, el benévolo Virey, el Arzobispo y seis oido- 
res, adoptaron entre otras medidas secundarias 
la importante ordenanza de obrages, promulgada 
el 14 de Julio de 1664. 

Los obrages eran el instrumento general de 
la opresión y su forma mas intolerable. Verda- 
deras prísiones infernales, se henchían de infe- 
lices, arrastrados allá por la mita, por el engaño, 
por la violencia mas escandalosa, por castigo ó 
por otro pretexto mas ó monos especioso . A falta 
de arbitrios plausibles tenian los obrageros un 
foragido llamado Guataco^ que salia á caza de 
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operarios , no respetando el sagrado de las casas 
y agravando con toda suerte de crímenes aquel 
robo de hombres. Los míseros cautivos del obrage 
adolecían y espiraban muchas veces víctimas de 
la fatiga, de los malos tratamientos y del ham- 
bre ; por lo menos nunca recibían la justa re- 
tribución de sus afanes; y siempre se les pre- 
sentaba aquella espantosa cárcel, como una ame- 
naza suspendida sobre sus cabezas^ para que no 
osaran quejarse de las mayores vejaciones. 

La ordenanza de los obrages se proponía pre- 
caver tan enormes injusticias con severas y bien 
especificadas disposiciones : 

Nadie podría fundar obcage^ batan, ni chor- 
rillo, sin expresa licencia del gobierno, ni se re- 
partirían indios al que no tuviese provisión de 
merced ó la ordinaria de sucesiones. 

El repartimiento se haría en Quito de la. quinta 
parte, en el resto de la sierra de la séptima, y 
en la costa de la sexta, debiendo sujetarse á lista 
nominal conforme á la última revisita, y reno- 
vándose los mitayos cada seis meses, sin que 
pudiesen incluirse en la mita muchachos menores 
de doce años, ni viejos, ni reservados, ni distan- 
tes del obrage mas de dos leguas . 

No se tolerarían guatacos, quienes en caso de 
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reincidencia serian castigados con el último 
suplicio ; ni entre los operarios indios se admi- 
tirían negros, mestizos^ ni zambos. 

No habria en el obrage cárcel, calabozo, corma 
cepo, ni otra prisión ó castigo corporal ; ni se 
impondría este trabajo forzado por via de pena 
legal por ninguna de las autoridades. 

El trabajo duraría desde las siete de la mañana 
en todo tiempo hasta las seis de la tarde en 
verano, y solo hasta las cinco en invierno, de- 
jándose á los operarios media hora libre para el 
almuerzo, y dos horas de descanso desde medio 
dia hasta las dos de la tarde. 

La tarea se daría por peso, para lo que se ten- 
drían balanzas con ñel y pesos ajustados, con la 
marca de libra y media, de una libra, y de una 
onza. 

El jornal anual seria, en la mayor parte de los 
distritos, 47 pesos 2 reales á los tejedores y 
percheros, 40 pesos 4 reales á los demás opera- 
rios, excepto los muchachos que ganarían 24 pesos 
2 reales. En el Cuzco los jornales respectivos 
serian 56 pesos, 4 reales ; 48 pesos, 4 reales ; 
28 pesos, 3 reales. Ademas cada operario reci- 
biría por semana seis libras de carne, sal y agi, ó 
un real diario á falta de víveres. Para viage de 



170 CONDE DE SANTISTEBAN. 

ida y vuelta se abonaría medio real por legua. 
No se baria descuento en la paga anual por cua- 
renta dias que debían dejarse á los mitayos para 
el cultivo de sus chacras; ni por los dias que 
estuvieran enfermos, dejarían de ser pagados^ no 
pasando su enfermedad de un mes. Durante este 
. tiempo deberían ser asistidos en el obrage. 

Para que la paga fuese efectiva, se disponía, 
que se hiciese en mano propia, en dinero, con 
asistencia del corregidor, cura y protector para la 
anual ; sin ninguna especie de descuento por 
derechos, ofrendas, ó pago de víveres ; con testi- 
monio duplicado que se remitiría al gobierno; y 
con constancia en los libros, que estarían auto- 
rizados por el corregidor y rubricados por escri- 
bano en todas sus páginas. Los curas no podrían 
hacerse pagar de estos jornales por ningún título, 
ni tampoco se tomaría de ellos la cantidad debida 
por diezmos. 

Muchas disposiciones de la ordenanza se enca- 
minaban á impedir los abusos, prescribiéndose 
principalmente con tal objeto : que los obrages no 
pudiesen ser arrendados, ni sus utilidades cedidas 
en parte á ninguna autoridad ; que estas no reci- 
biesen obseguios , como las mil varas de ropa 
acostumbradas regalar bajo el título de bollo: 
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que visitasen los obrages, no pudiendo negárseles 
la entrada ; que fuese caso de residencia para los 
corregidores la infracción de la ordenanza ; y que 
esta se leyera asi en las visitas, como en la elec- 
ción de alcaldes, debiendo existir una copia de 
ella, tanto en los obrages, como en las cajas mu- 
nicipales. 

Si es fácil reconocer las buenas intenciones, que 
presidieron á la formación de una ordenanza tan 
notable ; no se necesitan profundas reflexiones 
para convencerse, de que seria una letra muerta, 
como las demás disposiciones encaminadas á mo- 
derar los excesos de la mita. Desde que se auto- 
rizaba el trabajo forzado en beneficio de los fuer- 
tes, los mitayos habrían de ser fatalmente explo- 
tados sin merced y sin misericordia . 

La codicia no hace ningún caso de las leyes 
mas tremendas, cuando sus victimas son dema- 
siado tímidas para quejarse, y poco poderosas 
para alcanzar justicia. Por otra parte, aunque los 
amigos de los indios deseaban remedios eficaces ; 
no estaban firmemente apoyados por la opinión 
pública, única fuerza capaz de desarraigar injus- 
ticias seculares, que han creado intereses predo- 
ininantes. La atención del gobierno y de los par- 
ticulares no tardó en dirigirse á cuidados mas 
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apremiantes. El mismo Padilla , que era el alma 
de la benéfica reforma, fué á poco enviado á Yca 
para reparar los estragos de un gran terremoto, 
y nombrado en seguida oidor de Méjico. 

El terremoto, que desoló a Yca, habi aacaecido 
el 12 de Mayo de 1364 á las 4 de la mañana. 
Ninguna casa quedó firme, las calles fueron 
obstruidas por los escombros ; el rio desbordó en 
unos seis riegos ; rebosaron los pozos ; el suelo se 
rajó profundamente. El vino y aguardiente der- 
ramados se apreciaron en mas de 300,000 pesos. 
Entre las ruinas perecieron cerca de 500 per- 
sonas. Se les encontró arrodilladas, con los dedos 
de la mano formando una cruz, ó con el puño 
cerrado en aptitud de golpearse el pecho. Esas 
señales de pedir misericordia eran muy naturales ; 
por que se creia, que el cielo las castigaba á 
causa de sus pecados. Algunos atribuyeron la 
ruina á la muerte, que la víspera recibió un 
clérigo á manos de un asesino ajusticiado en el 
gobierno siguiente. El terremoto causó también 
estragos en Pisco. En Lima solo se sintió un 
fuerte y prolongado estrépito. Pero las exhorta- 
ciones del padre Castillo hicieron renovar las 
penitencias de 1655. 

Junto con las calamidades naturales difun- 
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dian gran temor los atentados y fuerza crecientes 
de los filibusteros. Un valar digno de las mejores 
causas hacia mirar sus crímenes con excesiva in- 
dulgencia; y los que lograban enriquecerse en 
la piratería, no eran tan mal vistos, que su fortuna 
tan mal habida no tentase á otros hombres intré- 
pidos. Ademas una vez entrados en su carrera 
de azares, pocos podian abandonarla, retenidos 
los mas por el atractivo délos peligros, por goces 
turbulentos necesarios á su corazón corrompido, 
y mas que todo, por la necesidad de proveer á su 
subsistencia. Aunque la distribución del botin 
solia hacerse con cierta proporción á sus servi- 
cios; y aunque las presas fuesen opulentas; 
tardaban poco en verse reducidos á la mas dura 
pobreza. La fortuna, adquirida de súbito por 
tan inicua via, se disipaba como el humo, en el 
juego, la crápula y otros excesos. Ninguno de 
ellos estaba dispuesto á atesorar para las necesi- 
dades del porvenir, «Hoy vivos y mañana muertos, 
¿para qué hemos de guardar? > Tal era la divisa 
del mayor número. Como no esperaban perjion, 
nunca se apiadaban de los rendidos. Aun hubo 
alguno, que escusaba sus atroces hechos con 
sentimientos de humanidad, diciendo que él 
quería vengar los crímenes de la conquista. Ca- 
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da dia mas osados y feroces ya habían pasado 
los piratas del asalto de las pequeñas embarca-- 
cienes á las grandes naves, y de los estableci- 
mientos solitarios á las poblaciones, proponién- 
dose para en adelante mayores cosas. En previ- 
sión de sus ataques se vio obligado el Virey á 
atender á la defensa de Chile y Panamá con ar- 
mas y situados; y para mejorar la educación mi- 
litar se creó y unió la cátedra de matemáticas al 
empleo de cosmógrafo. 

Sin necesidad de ataques marítimos se expe- 
rimentaron graves quebrantos en el gobierno de 
Maínas. Las misiones del Amazonas habían te- 
nido un gran desarrollo, aumentándose de dia en 
dia el número de reducciones y en cada una de 
ellas el número de neófitos. Los jesuítas no ha- 
bían podido implantar alli el vigoroso regimeai 
del Paraguay, y los indios estaban tan débil- 
mente adheridos á la cultura evangélica, que la 
mas leve causa bastaba para dispersarlos en las 
selvas. A veces una cólera tan violenta, como 
súbita, provocada por una ligera reprensión ó 
por un mandato poco agradable, les haci$t dar 
muerte al misionero que horas antes reverencia- 
ban como á un ser divino; y poseídos, luego, de 
furor ó de miedo, se esparcían en soledades im- 
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penetrables. En otros casos, aunque profesaran 
filial carÍ90 á su padre espiritual, se dispersaban 
con igual rapidez : por causa de los odios im- 
placables despertados repentinamente entre fa- 
milias ó tribus reunidas en la reducción, pero 
que antes hablan sido enemigas ; ó por que les 
infundiera un terror pánico la muerte de alguna 
persona allegada, indiferente ó rival ; ya por la 
sospecha de que pudieran enfermarse al contacto 
ó simple vista de algún otro neóñto; en fin por 
cualquier otro agüero, ó aprensión pueril, que 
exaltaba aquellos espíritus infantiles. 

Las misiones de Mainas sufrían al mismo 
tiempo grandes contrastes por causas mas po- 
derosas. Los salvages vecinos aborreciendo álos 
neófitos por su oposición de vida, ó bien los ata- 
caban con irresistible pujanza forzándoles á 
buscar su salvación en la fuga; ó bien los 
atraian á su montaraz independencia , como la 
caballada cerril atrae al potro mal domado, en 
las pampas de Buenos Aires. Los portugueses del 
Amazonas principiaban en la parte superior 
depredaciones análogas á las de los mame- 
lucos de San Pablo. En fin un azote mas des- 
tructor que los enemigos mas implacables, las 
viruelas cuyo contagio era casi siempre mortal, 
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^acababan con las reducciones por los estragos 
del mal, ó por la fuga de los neófitos á lugares 
muy lejanos y separados de todo trato. Una 
sola epidemia mató 28,000; por lo que ale- 
jándose otros á toda prisa, dijeron al misionero 
que queria detenerlos : « No huimos de ti, padre, 
sino de ia viruela que nos mata, » De esa suerte, 
por causas gravísimas ó por leves motivos era 
deshecha en breves dias y aun en solo horas 
la obra, levantada por milagros de paciencia en 
largos años. 

El Virey temió también, que el edificio colonial 
fuese derribado poruña tempestad incontrastable, 
suscitada en el mineral de Laicacota. La opu- 
lencia de la mina del manto habia competido con 
la generosidad de sus dueños. Habia alli plata 
pura y metales, cuyo beneficio dejaba tantos 
marcos, como pesaba el cajón ; algunas personas 
se enriquecieron con el metal extraido en una 
sola noche ; en ciertos dias se sacaron centenares 
de miles de pesos. Los Salcedos, con la prodi- 
galidad de andaluces enriquecidos por un azar, 
ya regalaban á un desconocido montones de plata, 
ya le permitían extraerla del opulento manto 
por mas ó menos tiempo. No se necesitaba tanto 
para que del arruinado Potosi y de todas partes 
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acudiera toda clase de gente peligrosa, bara-- 
teros, matones, los holgazanes lujosos, frailes 
sin pudor y sin freno , mugeres def mal vivir, 
hombres impacientes de improvisar una fortuna 
por buenos ó malos medios. Al desasosiego, que la 
fermentación de tales pasiones habia de producir 
en lugares, donde por falta de autoridad respetada 
la única ley era la fuerza, se agregó pronto la 
rivalidad de bandos ; y no tardaron en presentarse 
en Laicacota al terminar el reinado de Felipe IV 
los desórdenes, que habia lamentado Potosi, en 
su advenimiento al trono. 

Habiendo sido expulsados del mineral los 
hombres perdidos, que no temian á la justicia, 
hallaron una acogida imprudente en el corre- 
gidor de la Paz. Reunidos en aquella ciudad con 
los mestizos mas turbulentos, dieron muerte á su 
favorecedor y á otras varias personas al mismo 
tiempo, que saqueaban algunas casas. Luego en 
forma de tropa regimentada se dirigieron al rico 
asiento con banderas desplegadas. La alarma 
era grande y los riesgos no pequeños. Toda aquella 
vasta región estaba desguarnecida; abundaba 
allí la gente inquieta ; y era de recelar, que los 
mal considerados mestizos se alzasen contra el 
gobierno, arrastrando á la misera grey de los 
indios. Pero el corregidor de Chucuito que habia 
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logrado organizar alguna fuerza, favorecido 
por el gobernador de Laicacota, salió al encuen- 
tro de los alzados, los derroto completamente, 
y conjuró aquella deshecha tormenta con el escar- 
miento, que la muerte de algunos produjo en la 
indisciplinada banda . 

No por eso reinó la paz en Laicacota. .El bando 
de los Salcedos, que estaba formado por anda- 
luces y criollos, tuvo sangrientas reyertas con 
montañeses y vascongados : á los ataques par- 
ciales sucedieron en breve los asaltos á casas 
que estaban defendidas por contrarios bien arma- 
dos ; en el tiroteo se prendió fuego á algunos edifi- 
cios, y el campo quedó por los vascongados, quienes 
ahuyentaron del asiento á sus rivales. Rehechos 
estos con la plata de los Salcedos y con la pro- 
tección que les dispensaba el corregidor de 
Cabana, se aprestaban para volver á la carga. 
Alarmado el Virey libró contra Gaspar Salcedo 
órdenes que no fueron obedecidas, multiplicó las 
providencias sin resultado, y convencido de su 
impotencia encargó la obra de la pacificación al 
respetable Obispo de Arequipa Fray Juan de 
Almoguera. El prelado marchó al Collao en com- 
pañia de un nuevo corregidor y dirigió á los 
bandos enconados paternales exhortaciones ; mas 
antes que hubiese lugar á sus buenos oficios, los 
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amigos de los Salcedos entraron en el mineral en 
número de 900 , y lo ocuparon á viva fuerza , 
dejando mal herido al actual corregidor D. Ángel 
Peredo, á quien dio por muerto la fama. A los 
nueve dias de haber recibido nueva tan alar- 
mante , murió el Conde de Santisteban , cuya 
alma poética y apacible solo parecia llamada á 
componer cánticospiadosos, no á gobernar sereno 
en dias de borrasca. 

Meses antes habia fallecido Felipe IV diciendo 
en sus últimos momentos á su heredero, niño de 
cuatro años : <t Quiera , Dios , hijo mió , que 
seas mas feliz que yo. » El Perú, favorecido por 
sus ventajas naturales, aunque no estuviera 
enteramente tranquilo, gozaba de bienestar. Las 
entradas anuales de la hacienda se calculaban en 
2,208,469 pesos 5 reales. Las situaciones subian 
á 1,652,374 pesos 6 reales. El sobrante para el 
Rey era de 556,694 pesos 7 reales. La deuda 
liquidada montaba á 2,418,428 pesos 7 reales. 
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CAPITULO I 

LA AUDIENCIA. 
1666 — 1667 

De cadavérico semblante, de entrañas cance- 
radas y apocado de ánimo, nunca dejó Carlos II 
de ser niño en un reinado de treinta y cinco años. 
Durante su minoría y bajo la regencia de la 
reina madre fué la España gobernada sucesiva- 
mente : por el inhábil jesuita Nitard, que se 
jactaba de tener diariamente á su reina á los pies 
y á su Dios en las manos ; por el favorito Valen- 
zuela que no entró á palacio de la manera mas 
digna, y por el bastardo D. Juan de Austria, 
quien solo pareció grande, mientras no escaló el 
poder. Cuando el soberano tomó las riendas del 
Estado, se dejó gobernar por ministros incapaces, 
por su madre y esposas, por ávidas camareras, 
y al fin de su vida, por un fraile, que lo hizo creer 
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estaba hechizado. Sin brazos, ni cabeza, la gas- 
tada monarquía fué el juguete del ambicioso 
Luis XIV. La patria del Cid, de Cisneros y de Cer- 
vantes parecia incapaz de producir ningún gran 
capitán, ningún estadista, ni ningún hombre de 
genio. El dueño de las Américas no tenia con 
que pagar, ni vestir su servidumbre, y a veces 
ni con que comprar la carne para la cena de pa- 
lacio. Los heroicos castellanos, que habian dado 
la ley al mundo, se dejaban humillar por un 
hábito que encubría tanta superstición, como 
vicios. El pueblo, cubierto de harapos, solo daba 
señales de vida para pedir en sedicioso tropel, que 
se le rebajara el precio del pan, o para rodear 
con sacrilega alegría la hoguera en que la Inqui- 
sición hacia quemar á centenares de víctimas. 

El Vireinato del Perú, lejos de ser protegido 
eficazmente por semejante gobierno, solo tenia 
que aguardar órdenes, pidiéndole plata, y que se 
pusiesen en venta todos sus destinos, incluso el 
augusto cargo de Virey. Las relaciones con la 
metrópoli eran tan lentas y difíciles, que el adve- 
nimiento del Monarca, anunciado de Madrid en 
Carta de 24 de octubre de 1665, no llegó á noticia 
de la Audiencia sino el 24 de Julio ;¿de 1666. 
La reina madre pedia un donativo gracioso para 
costear la inauguración del nuevo gobierno, di- 
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ciendo en carta especial al Conde de Santísteban 
en dos renglones de su real mano : < Que se haria 
á S. M. muy particular servicio, en encaminar 
la materia, como so fiaba de su persona y celo. » 
La Audiencia no creyó, que fuese oportuno pedir 
el donativo, cuando estaba para salir la armada 
y con este motivo empleados todos los fondos dis- 
ponibles; mucho más, faltando el Virey, cuyo 
prestigio y ejemplo eran los únicos capaces de 
obtener erogaciones considerables. Mas procuró 
hacer ostentación de sus leales sentimientos , 
ya haciendo á Felipe IV magnificas exequias 
asi en la catedral, como en los conventos, ya 
celebrando pocos dias después la exaltación de 
Carlos II con alegres pompas. De ambas solem- 
nidades se imprimieron extensas relaciones, que 
dan idea favorable de la cultura artística v lite- 
raria de la capital en aquella época de retroceso 
para la España. 

Lima se hallaba en estado de costear lujosas 
fiestas , hallándose las minas en situación prós- 
pera. De Huancavelica so esperaba abundante 
extracción de azogue, y por de pronto existían 
aproximadamente en diversos puntos mas de 
13,000 quintales. Aun se trató do promover la 
explotación de otros veneros ricos del mismo 
metal, que se suponía existir en Chile y en Nueva 
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Granada. La abundancia de plata extraída fué tal, 
que desde 17 de Marzo de 1666 á 8 de Noviembre 
de 1667 entraron en la caja real de Lima 
4,657,571 pesos 1 V? reales, pudiendo remitirse 
al Rey 1,692,290 pesos. La deuda habia quedado 
reducida á 1,169,237 pesos Vi reales; y eleván- 
dose ya las cantidades existentes en caja y las 
próximas á llegar á mas de 1,600,329 pesos 
3 reales, quedaba á fines de 1667 completamente 
desempeñada la hacienda y con un sobrante con- 
siderable. 

Fuera de los gastos ordinarios hablase atendido 
á la refacción de palacio, á la carena de la 
armada y á las apremiantes exigencias de la 
guerra. Sin contar la remesa de situados á Chile , 
Buenos Aires y Panamá , se habían enviado al- 
gunos recursos al Tucuman para sostener la 
guerra con los salvages del gran Chaco, y se 
auxilió al gobernador del istmo con armas y 
municiones ; socorro que era reclamado imperio- 
samente por los ámagos de los filibusteros contra 
aquellas costas. 

Las minas de Laicacota, á cuya opulencia se 
debia principalmente la holgura del fisco , eran 
gobernadas por los Salcedos con la tolerancia 
forzada de la Audiencia. Esta habia nombrado 
gobernador del asiento, á la muerte del Virey, á 
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). José de Avellaneda, quien para hacerse res- 
petar reclamó el envío inmediato de 200 hombres. 
Viendo, que no llegaban, pidió con instancia 
su relevo , y aunque se le mandaba permanecer 
en su peligroso destino hasta nueva orden, sin 
esperar licencia dejó el mando á D. José Salcedo 
con el título de Justicia Mayor. D. Gaspar había 
sido nombrado mariscal de campo para resistir á 
la fuerza , que los vascongados organizaban en 
Cailloma. Los dos hermanos, disponiendo del 
poder público y gastando con mano pródiga su 
colosal fortuna , no solo ahuyentaron la banda 
de Cailloma y la que después se juntó en Juliaca, 
sino que pusieron á Laicacota á cubierto de un 
golpe de mano, construyendo un fuerlecillo y pro- 
veyéndose de artillería. Al mismo tiempo que 
dominaban pacíficamente en el asiento, se mos- 
traban sumisos á la autoridad de los oidores y 
prodigaban las atenciones al mal herido corregidor 
Peredo, tratando de hacer olvidar sus proce- 
deres violentos con una conducta tan leal, como 
generosa. 

Ni Peredo, que llegó bueno á Lima, ni Avella- 
neda, puesto en prisión á su llegada al Callao, 
informaron bien de los Salcedos , con quienes solo 
contemporizaban los oidores por falta de poder. 
No les había sido posible organizar una fuerza 
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suficiente para hacerse obedecer, y temian enviar 
un destacamento pequeño, expuesto á caer en 
manos de hombres turbulentos. Los mestizos del 
Sur les inspiraban grandes recelos, y reconocían 
bastante su propia debilidad para comprometer al 
gobierno en una lucha en que podrían tener 
contra si la osadia, el número y los recursos. 

El reino de Chile inspiró también por algún 
tiempo serias inquietudes. Su gobernador, ya 
sospechoso por ser portugués de nacimiento , 
habia entrado en graves contiendas con las auto- 
ridades civiles y eclesiásticas ; vejaba á algunos 
magistrados; y aspiraba á incluir en su distrito la 
plaza de Valdivia, apoyado en una real cédula 
reciente. Sus émulos y algunas personas consti- 
tuidas en dignidad dirigian contra él gravísimas 
delaciones, atacando sus procedimientos oficiales, 
sus ideas políticas y religiosas y hasta su con- 
ducta privada. La Audiencia no sabia que hacerse, 
no hallándose bastante fuerte para llevar á 
efecto su deseada remoción, ni para impedirle 
la intempestiva ocupación de Valdivia. Mas las 
alarmas cesaron en breve. El gobernador de 
aquella plaza participó, que habia resistido y 
resistirla su entrega, mientras no recibiría ór- 
denes de la autoridad superior del Vireinato. 
El mismo Meneses escribió en un sentido tran- 
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quilizador ; y se supo con satisfacción , que sus 
desacuerdos con el obispo y magistrados se 
hacian cada dia menos graves. 

En Lima mismo ocurrieron sucesos alarmantes. 
El gobernador de la frontera de Cajamarca , que 
era indio, delató una conspiración de los indíge- 
nas, descubriendo, que los de la capital debian 
alzarse la víspera de Reyes. Durante el proceso 
apareció complicado en el plan de trastornos el 
inca Bohorques , que todavía estaba en la cárcel, 
y sin mas dilación fué condenado al último su- 
plicio. Sorprendido por la sentencia capital, 
cuando esperaba, sino las soñadas grandezas , la 
pronta libertad, entró en un acceso de desespe- 
ración. Aunque el momento fatal se acercaba, 
. rechazó tenazmente los auxilios de la religión, 
hasta que por las exhortaciones del venerable 
Castillo fué movido á morir con resignación cris- 
tiana. Sus principales cómplices murieron tam- 
bién en el patíbulo ó fueron condenados á galeras . 
Años adelante se reconoció, que en aquella cons- 
piración habia existido mas desatino de gente 
embriagada, que concierto serio. 

Todavía no estaba enteramente abandonada 
la reforma, que se habia proyectado en favor de 
los indios. La Audiencia hizo imprimir un decreto 
titulado. Prevenciones contra los agravios de los 
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j uramento , por la que estos se obligaban sin 
estricciones, ni cautelas á abstenerse de las gran- 
erias prohibidas y de toda suerte de vejámenes, 
a próroga en sus oficios por un año mas se dejó 
^pendiente del fiel cumplimiento de las obliga- 
<z3Íones juradas. 131 pleito secular, que con el 
<i3abildo de Lima traian los indígenas acerca del 
"tpago de diezmos, quedó resuelto, conforme á eje- 
utoria real, obligándolos solo á pagar uno por 
ada veinte y uno de todas sus cosechas. Con esto 
cdebian estar dispensados de contribuir á la 
<3ongrua de los curas ; mas se resolvió, que solo 
e les rebajase en el tributo un peso ensayado por 
1 sínodo, un tomín por hospital, y tomin y medio 
j)or fábrica. 

La Inquisición dio bajo el débil gobierno de la 
-Audiencia una . prueba enérgica de loable tole- 
rancia. Wandier, que después de haber sido mó- 
tiico del Conde de Alba, se hallaba preso en los 
calabozos del santo Oficio, resultó acusado y casi 
convicto de blasfemo, herege y ateo. La causa 
misma arrojaba bastantes pruebas, de que él era 
un loco, ó de que sus enemigos con el ciego deseo 
de perderle habían acumulado en su daño ca- 
lumnias inverosímiles y contradictorias ; mas la 
multitud , exaltada por odios fanáticos , aguar- 
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daba con impaciencia el dia en que el reo debia 
ser quemado en el pedregal. D. Cristóbal de Cas- 
tilla, que era el inquisidor mayor , no solo no 
hizo perecer á Wandier en la hoguera, sino que 
lo libertó del enfurecido vulgo, que queria ofre- 
cerle en holocausto á Dios ultrajado. Aquel digno 
sacerdote, de regia estirpe, y benéfico corazón, 
fué elevado á la sede de Huamanga, y dotó á su 
diócesis de arancel eclesiástico y seminario uni- 
versitario, antes de ser trasladado á otro obispado, 
donde también se ilustró por su celo religioso. 



CAPITULO 11 



DON PEDRO FERNANDO DE CASTRO, CONDE DE LEMO!S. 

1667 — 1672. 



La devoción tuvo su edad dorada en el gobierno 
del Conde de Lemos, descendiente de San Fran- 
cisco de Borja, hechura de los jesuitas, diri- 
gido por el padre Castillo, y á quien, según la 
expresión del padre Buendia, solo faltaba la 
sotana para ser un perfecto jesuíta. Sus primeras 
providencias hicieron presentir mas bien un 
riguroso vengador de la ley ultrajada, que un 
mandatario animado de la mansedumbre evan- 
gélica. Terminado su espléndido recibimiento en 
Lima, subió al Collao, y no obstante los mas pode- 
rosos motivos de indulgencia condenó al último 
suplicio á José Salcedo y á muchos de sus amigos. 
Aunque estaba complicado en las pasadas sedi- 
ciones; y por mas que sus contrarios le acrimi- 
nasen el haber fortificado á Laicacota de propia 
autoridad; mucho debia perdonarse á Salcedo vis- 
tos sus favores á las autoridades en circunstan- 
cias difíciles, los millones tributados al Rey en 
calidad de quintos, su habitual generosidad de 
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príncipe, los opulentos donativos, que podian 
esperarse dejándole con vida, y las bien moti- 
vadas disculpas de sus excesos. Destruyóse el 
asiento y en su lugar fué fundada la villa de San 
Carlos de Puno. La opulenta mina, que habia 
ocasionado la muerte de su generoso dueño, se 
perdió con la suspensión de las labores. El pueblo 
creía, que el cielo la habia aguado para castigar 
la iniquidad de los jueces, quienes no lograron 
vindicarse, publicando una relación del proceso. 
Gaspar Salcedo, menos desgraciado, que su 
hermano, sufrió en Lima una larga prisión, y 
no pudo obtener de la Corte cumplida justicia. 
El pingüe patrimonio que debía legar á su fa- 
milia, en parte habia desaparecido sin dejar 
huellas, en parte habia acrecentado las entra- 
das del exhausto tesoro, que no se halló en 
adelante en situación de hacer reintegros. Los 
•perseguidores de la arruinada familia habían 
pagado ya el tributo común á la muerte, cuando 
por compensación de agravios se concedió al 
heredero de José Salcedo el título de Marqués de 
Villarica. 

El Conde de Lemos se mostró también severo 
con los gobernadores, que habían faltado grave- 
mente al cumplimiento de sus deberes. Entre 
otros fué depuesto el popular corregidor de 
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Potosí, por que no procedía con vigor en la extir- 
pación de los abusos de la mita. Ya que no podia 
extinguirla, estaba resuelto el Virey á moderar 
excesos, que nada podia cohonestar. Venian 
de muy antiguo y no por eso eran menos escan- 
dalosos los conocidos í)ajo los nombres de indios 
en plata y e indios de faltriquera. Aquel era el 
mitayo que venia en la lista, pero no en persona, 
rescatándose con pagar un subido precio al mi- 
nero, que á costa de el infeliz redimido podia 
pagar otro Operario. Con mayor escándalo el lla- 
mado indio de faltriquera se reduela á que el 
mitayo se rescatase pagando cierta cantidad, no 
destinada á activar la labor mineral , sino á formar 
una renta á los agraciados con indios de repar- 
timiento. Esta era la causa secreta, por que los 
mineros de Potosi, aunque ya no tuviesen mu- 
chas minas que explotar con ventaja, insistían 
en la reintegración de la mita, doblemente in- 
justa por su origen y por su destino. 

Aunque los rigores del Virey no aparecieran 
bastante justificados en la opinión común , todos 
le agradecían la tranquilidad, que había hecho 
reinar en el alto Perú, tan vivamente agitado. La 
calma se reconoció especialmente en Potosi, 
cuyos vecinos no acertaran hasta entonces á olvi- 
dar los fieros rencores producidos por la antigua 



192 CONDE DE LEMOi?. 

opulencia. Pocos años antes se habían visto allí 
mugeres, que vestidas de hombres hicieron mu- 
chas muertes. Una señora la había dado á su con- 
sorte, por que no supo vengarla. En 1671 un 
guapo llamado Gasparote confesó entre los re- 
mordimientos de su agonia haber muerto treinta 
y seis cristianos. 

La tranquilidad interior era muy necesaria 
para hacer frente á los peligros exteriores. En 
1670, Juan Morgan, de gran nombradia entre los 
filibusteros, tomó por asalto á Portobelo, arrolló 
en el camino del istmo las fuerzas de Panamá y 
entró en la ciudad a sangre y fuego. Eli saqueo 
fué horrible ; la brutalidad de los vencedores se 
cebó en los prisioneros con tanta crueldad, como 
lascivia ; y los edificios fueron destruidos por el 
incendio. Esta espantosa catástrofe debía produ- 
cir tanto mayor alarma, cuanto que los piratas, 
habiendo penetrado ya en el Pacifico, amenazaban 
de cerca al comercio y á las costas del Perú. Mas 
los habitantes de Lima, lejos de aterrarse, se 
aprestaron con valor entusiasta para ir al encuen- 
tro del temible enemigo. En pocos días se armó y 
salió del Callao una expedición compuesta do 
12 buques y 3,000 hombres de desembarco. A su 
llegada á Panamá ya se habían alejado los fili- 
busteros. Morgan no habia encontrado mas obsta- 
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culos á sus desenfrenadas pasiones, que el he- 
roísmo de una hermosa panameña. Solicitada por 
él con caricias, ofertas y amenazas, le respondió 
resuelta : a Me habéis quitado los bienes ; podéis 
quitarme la vida ; pero no me quitaréis la honra. » 
Contrariado el pirata en su mas vivo deseo y res- 
petando á la virtuosa matrona, no pensó sino en 
regresar á Europa, henchido de riquezas, con 
escarnio de sus camaradas, á los que despojó cau- 
telosamente de la parte correspondiente en el 
botín . 

Aun estaban frescos en la imaginación los de- 
sastres del istmo, cuando se recibieron de la parte 
de Chile noticias mas alarmantes. Asegurábase 
haberse presentado en Valdivia once buques ingle- 
ses ; y una escuadra tan numerosa no podia me- 
nos de infundir grandes temores de una lucha 
desigual, aunque la Inglaterra estaba en paz con 
España. En realidad solo habia aparecido en aquel 
puerto un buque inglés á las órdenes del alemán 
Enrique Clerk, quien, habiendo sido reducido á 
prisión por el gobernador del presidio, á fin de 
libertarse del último suplicio escribió al Virey 
una relación muy notable. A creerlo, venia encar- 
gado por el gobierno británico, de explorar las 
costas de Patagonia, y todo el Vireinato del Perú 
con parte de Méjico ; debia regresar á Europa por 

13 
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el deseado paso de Anam ; y si no le era posible 
atravesar el presunto estrecho, se volvería por 
los mares de la India ó por el estrecho de Maga- 
llanes, según lo que hubiese avanzado en su viage ; 
sus instrucciones le prescribian investigar el es- 
tado militar de las colonias, buscar relaciones 
entre los descontentos y averiguar el modo de 
hacer establecimientos ventajosos, pero sin hosti- 
lizar á nadie, excepto en el caso de forzosa defensa. 
Habla descubierto los puertos de Camarones y 
Deseado, de gran extensión este y solo para pe- 
queñas embarcaciones el primero. Sin duda para 
obtener indulgencia por sus útiles avisos, decla- 
raba, que la España debia recelar las agresiones, 
no solo de la Francia con la que estaba en guerra, 
sino de las potencias marítimas neutrales, y hasta^ 
de sus amigas. Tales declaraciones sostenían la 
alarma que habia despertado una noticia exage- 
rada y que el estado de la metrópoli j ustiflcaba en 
gran manera. Fué por lo tanto indispensable ha- 
cer nuevos gastos para mejorar la defensa del 
Vireinato. Clerk, traido á Lima y procesado con- 
forme á una cédula real, que ordenaba juzgarle 
como pirata, tuvo la sentencia de muerte suspen- 
dida sobre su cabeza por mas de trece años . 

Las atenciones de la guerra no impidieron al 
Conde de Lemos dar espléndidas muestras de 
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caridad y devoción. Prodigando las limosnas en 
todas ocasiones, dispensó una protección deci- 
dida á los Beletmitas, orden hospitalario recien 
fundado en Guatemala por Betancour, y que en 
Lima se encargó de los convalecientes asistidos 
en el hospital de Santa Ana; como á principios del 
siglo habian tomado á su cargo la convalecencia 
de San Andrés los hermanos de San Juan de 
Dios, á quienes fué cedido el hospital de San 
Diego. Con mayor empeño atendió el Virey á 
la fundación de amparadas, que su confesor el 
padre Castillo habia solicitado en vano de sus 
antecesores. Aquel recogimiento tenia por objeto 
poner á las pecadoras arrepentidas al abrigo de 
la miseria, que pudiera hacerlas caer de nuevo 
en el fango de la prostitución. Ya estaba ter- 
minado el edificio y en disposición de recibir á 
las penitentes Magdalenas ; pero las que habian 
sido bastante desvergonzadas para desafiar escan- 
dalosamente la censura pública, se avergonza- 
ban de confesar su arrepentimiento. Con mofa 
de muchos veian angustiados el Virey y su padre 
espiritual la esterilidad de sus sacrificios y 
esfuerzos, cuando algunas pecadoras públicas 
se decidieron á hacer manifiesta su enmienda y 
no tardó en poblarse el benéfico asilo, que fué 
inaugurado con gran solemnidad. 
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La inauguración de la iglesia de los desam- 
parados, debida igualmente á la protección que 
en el Conde de Lemos halló la piedad del padre 
Castillo, se hizo con fiestas incomparables. Pobre 
capilla erigida en tiempo del Conde de Chinchón 
por un caballero, que habia formado una cofra- 
día para dar sepultura á los ajusticiados y á los 
cadáveres encontrados en el campo, fué adqui- 
riendo gran importancia aquel templo, desde que 
el apóstol de los negros principió á emplearlo en 
sus sermones y ejercicios piadosos. Era frecuen- 
tado por la nobleza; y el Conde de Lemos se hizo 
tan humilde devoto, que no solo tocó alguna vez 
el órgano y cantó por falta de organista y cantor, 
sino que no temió comprometer su puesto y su 
clase de grande de España, desempeñando el oficio 
de barrendero. Con tan exaltada devoción no es 
extraño, que mandase traer de Zaragoza una 
efigie de la Virgen y apúrase todos sus recursos 
para su solemne traslación á aquella iglesia, 
desde la capilla de palacio, donde habia sido depo- 
sitada provisionalmente. Los jesuitas, siempre 
dispuestos á engrandecer sus adquisiciones y que 
mas tarde debian convertir el santuario de desam- 
parados en casa profesa de su orden, deseaban 
también solemnizar la traslación con el esplen- 
dor posible. Devotas de suyo y cediendo á las 
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influencias predominantes en el gobierno y en 
]a iglesia, todas las religiones y clases de la 
ciudad contribuyeron á porfía á aumentar las 
piadosas pompas. 

La carrera, atravesada por la magnifica pro- 
cesión comprendía el patio de palacio , la plaza 
mayor, las calles de bodegones, plateros y mer- 
caderes, por segunda vez la plaza mayor, la calle 
de palacio y la plazuela del puente. Todo el trán- 
sito aparecía como adornado por la mano de las 
ladas con todas las preciosidades de la naturaleza 
^ con todas las maravillas del arte. 

El patio de palacio y salida á la plaza estaban 
profusamente engalanados, con flores, colga- 
duras, obras de plata y oro, cuadros de Monarcas, 
Tireyes, Arzobispos y Santos, una imagen de la 
Inmaculada Concepción y un cielo de variados 
colores. En la puerta se levantaba un arco de 
ires cuerpos , hasta la altura de veinte y ocho 
"varas, resaltando en ellos el terciopelo carmesí, 
con las franjas de oro, el raso blanco con el vivo 
matiz de varias flores, el tafetán carmesí con 
franjas de plata, los lazos de azul celeste, los 
argentados perfumadores, un globo matizado 
con los colores del arco iris, la Virgen de los des- 
amparados, el Ave feniz y otros símbolos de 
mágica hermosura. 
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Las cuatro aceras de la plaza mayor estaban 
cubiertas de brocados, tapetes del Cairo, y paños 
de la China. La fuente de bronce ricamente enga- 
lanada se perdia en el mas opulento y ameno 
vergel. De todos los balcones pendian las preseas 
mas valiosas. 

A la entrada de bodegones se veía el arco 
levantado por la Universidad con tanto gusto 
como lujo, haciéndose admirar los símbolos y 
santos proteótores de la ciencia, las imágenes de 
Jesucristo y su santa Madre, junto con niños 
vestidos de ángeles para derramar flores al pasar 
la Virgen de los desamparados. 

Los jesuitas hablan erigido en la próxima 
esquina un monumento, que participaba del arco, 
del altar y del templo, con profusión de espejos, 
adornos de oro y plata, flores, trono , primores de 
ébano y marfil , tapetes de seda y estatuas . Para 
ilustrar aquel arco se habian estrenado en ese dia 
dos blandones, que con otros perfumadores fueron 
apreciados en once mil ducados. 

Toda la calle de plateros era verdaderamente 
digna de su nombre ; por que alli parecían ha- 
berse trasladado todos los tesoros de las minas 
peruanas, las esmeraldas de Muso, los diamantes 
de Ceilan y los veneros mas abundantes en otras 
piedras preciosas. 
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La esquina de plateros , que toca á mercaderes , 
ostentaba el altar formado por los agustinos , con 
cinco cuerpos , y tan abundante en imágenes sa- 
gradas^ como en adornos valiosos. 

El consulado habia erigido en la calle de 
mercaderes un arco de treinta varas, cuyo con- 
junto correspondia al suelo, cubierto de barras de 
plata por valor de dos millones de pesos. 

El arco formado por los mercedarios en la 
esquina de las Mantas lucia la cuna del Niño 
Dios apreciada en ocho mil ducados y el carro 
triunfal del santísimo Sacramento, que era de 
plata maciza y estaba sobrecargado de oro, perlas, 
esmeraldas y diamantes. 

El arco , que el cabildo levantara junto á las 
casas consistoriales, sin dejar de valer mucho, 
se distinguía [por las estatuas simbólicas, gero- 
glificos, emblemas y laberintos poéticos. 

Los dominicos habían formado en la siguiente 
esquina un altar costosísimo, abundante tam- 
bién en símbolos y notable por dos brillantes 
cerros, de los que el uno recordaba á Potosí 
con sus plateados reflejos y el otro hacia pen- 
sar en el Vesubio con sus llamas de oro. 

La calle de 'palacio, aunque adornada con pre- 
ciosas colgaduras, llamaba mas la atención por 
as poesías compuestas en el certamen poético 
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celebrado en honor de la Virgen , las que esta- 
ban colocadas en targetas entre símbolos propios 
de la fiesta. 

También se ostentaba mas valor artístico, que 
material, en el altar que los franciscanos eri- 
gieran en la plazuela del Puente. En ella se 
hacian admirar al mismo tiempo las ricas pre- 
seas del arco del puente y un delicioso bosque- 
cilio con fragantísimas flores y pájaros de dul- 
císimo canto. 

La magnificencia de los carros triunfales, la 
lujosa comitiva y las demás pompas de la pro- 
cesión y del templo no desmerecían de la mágica 
carrera. El padre Buendia al describir minuciosa- 
mente tan esplendida fiesta, decia con exaltación 
patriótica : que de los desperdicios de Lima 
pudieran mas numerosas ciudades hacer gala de 
su opulencia. 

El Virey, siempre celoso por la gloria de 
Dios, al mismo tiempo daba órdenes severas 
contra los escándalos, públicos, promovía la 
devoción de las tres horas, favorecía el progreso 
de las misiones entre infieles, y dotaba de buenos 
templos las doctrinas del Víreínato. Obra es- 
pecial suya fué la magnífica matriz de Caja- 
marca, donde la Corte había ordenado reciente- 
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mente, que se estableciese una parroquia de 
españoles. 

Entre las fiestas, que se hicieron á los santos, 
se distinguieron por su esplendor y popularidad 
las celebradas por la beatificación y canonización 
de Santa Rosa. Decretada la primera por Cle- 
mente IX en 12 de Febrero de 1668, fué solem- 
nizada en Lima el 29 de Abril de 1669. El 
Conde, los magistrados y toda la nobleza to- 
maron por divisa en ambos dias costosas cadenas 
de oro y refulgentes rosas de diamantes. El 29, 
leida la bula pontificia en la catedral delante de 
la estatua de la santa , colocada sobre andas de 
plata y adornada con joyas preciosísimas, hubo 
repiques en todos los templos, iluminación ge- 
neral y las mas entusiastas efusiones de alegría 
nacional. El 30 se llevó la imagen á Santo Do- 
mingo en una procesión, que era verdadera- 
mente digna de la opulenta ciudad de los Reyes 
y de su incomparable entusiasmo por la gloria 
concedida á su hija predilecta. Lo mas sencillo 
y no monos grato en aquella lujosa comitiva 
fueron doce hermosísimas niñas vestidas de 
beatas dominicas, que llevaban r9.milletes en las 
manos y las cabezas coronadas de rosas. La ca- 
nonización decretada por Clemente X en 15 de 
Abril de 1671, se celebró á fines del siguiente 
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año con la m pompa amsagnifíca, de que^ según 
la expresión de Peralta, parece capaz la tierra. 
Hubo corridas de toros, juegos de cañas, cua- 
drillas de caballeros, en cuyos torneos se mezcló 
el Virey, y una pompa religiosa ensalzada por 
el citado vate en estos versos : 

Argénteas barras todo el pavimento, 
Todo áureos tapices los balcones. 
Cada altar diamantino firmamento. 
Cada arco todo ya constelaciones, 
Cada carro un triunfo, á quien atento 
Ate el asombro las admiraciones : 
Todo tal lustre hará, que de su pompa 
El tiempo será fama, el orbe trompa. 

Entre tales fiestas y las que disponia para 
celebrar la Purisima Concepción en 1672, adoleció 
el Virey de la enfermedad, que le llevó al se- 
pulcro el 6 de Diciembre del mismo año. Sus 
sentidas exequias concurrieron con aquella 
esplendida solemnidad, que él habia mandado 
continuar en sus últimos momentos. Aunque fuó- 
tan ferviente su devoción, grande su benefi- 
cencia y puras sus costumbres; se dijo refirién- 
dose á una persona, cuyas visiones gozaban de 
gran crédito, que, antes de subir á la gloria, 
habia pasado el Conde por las penas del purga- 
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torio. La opinión no olvidaba los castigos de 
Laicacota ; y algunos frailes de San Agustín no 
pódian perdonarle, que hubiese violentado las 
elecciones de provincial en favor de un paisano 
suyo. 



CAPITULO III 

LA AUDIENCIA 
1672 — 1674. 

El padre Castillo sobrevivió pocos meses al 
Conde de Lemos. Hacíanle padecer mucho varias 
personas que hablan envidiado su privanza, ó le 
creian fundadamente consejero de severas provi- 
dencias. El confesor del Virey, en su ardiente 
celo por la gloria de Dios, no se habia limitado 
á inculcar la moral evangélica tanto en el con- 
fesionario, como en el pulpito, sino que habia 
solicitado del gobierno la represión de los escán- 
dalos. Por sus consejos se habian prohibido 
con diversas penas los cantares y bailes lascivos, 
junto con toda provocación al pecado. Y no se 
ciñó su santa solicitud al recinto de Lima, sino 
que procuró desterrar los desórdenes de la vecina 
comarca. Aunque Chorrillos estuviera todavía 
reducido á miserables ranchos de pescadores, ya 
afluían allí por Pascua de resurrección los ami- 
gos de divertirse á sus anchas. Para celebrar la 
fiesta de San Miguel, acudía á Lurin la gente 
mas atrevida y mas sedienta de placeres. La 
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libertad del campo , la amenidad .del valle , la 
exaltación de las fiestas, la poca escrupulosa 
concurrencia y las seducciones de todo género 
hacian olvidarse de sus deberes á personas muy 
arregladas. Los acostumbrados á una vida escan- 
dalosa, reprimidos en la ciudad, daban rienda 
suelta á sus apetitos , delinquiendo con tanta 
fuerza, como el agua, que muele de represa. Mas 
el severo misionero también habia procurado 
perseguir el vicio en sus desahogos campestres. 
No es por lo tanto extraño, que los contrariados 
pecadores desearan mortificarle. Vivo aun el 
Conde, y habitando su confesor en palacio para 
dirigir mas de cerca su conciencia, la gente 
escandalosa habia ido á despertarle, cantando 
por la noche bajo sus balcones coplas indecentes. 
Bajo el débil gobierno de la Audiencia las morti- 
ficaciones no podian faltar al padre Castillo, que 
no tenia ya, ni era capaz de reclamar la pro- 
tección del poder. Él mismo se mortificaba mucho 
mas con los ayunos, disciplinas, noches pasadas 
en oración, y dias consagrados á su penoso apos- 
tolado. Sus fatigas se acrecentaron con una 
epidemia de fiebres graves, que afligió á Lima. 
Regresaba de auxiliar á un moribundo en la 
fuerza del calor, y en el puente le llamó ladrón 
un mal clérigo, á quien debia cierta suma, gas- 
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tada en sus santas obras. El contagio, que ya 
hebia recibido , la sofocación y la vergüenza le 
causaron una ,enfe^edad, que acabó con su 
salud quebrantada, y le hizo fallecer en pocos 
dias, digno de ser colocado en los altares. 

Los buenos cristianos lloraron la muerte del 
padre Castillo como una pérdida irreparable. Mas 
su obra no murió con él. Conserváronse sus 
santas fundaciones. Muchos esclavos, que habían 
seguido sus misiones, murieron en olor de santi- 
dad. Margarita de Cristo y otras Magdalenas 
perseveraron en la penitencia. Camacho, gua- 
petón desalmado, que era uno de sus convertidos, 
consagrándose al servicio de San Diego, vino á 
serpor su caridad, humildad y ascetismo un nuevo 
San Juan de Dios. La mejora, hecha en las cos- 
tumbres con tales ejemplos y doctrinas, era 
tanto mas importante, cuanto que la nueva 
sociedad corria el riesgo de incapacitarse para 
sus, brillantes destinos por una corrupción pre- 
matura. Por mas abatida que estuviese la gente 
de color, ejeroia un influjo incalculable en la 
moral pública, comunicando las primeras inspi- 
raciones á las clases mas elevadas, á las que 
criaba, servia desde la cuna y hacia respirar, 
toda la vida, su atmósfera social. 

Las buenas costumbres encontraron también 
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mucho apoyo en el venerable Fray Juan de Almo, 
güera, que había sucedido á Yillagomez en el 
arzobispado de Lima. Mas el clero no le perdonó, 
que en sus exhortaciones hubiese mencionado 
expresamente ciertos escándalos de sus miem- 
bros ; y la muerte que le sobrevino á los dos años 
de su elevación, no permitió cosechar frutos dura- 
deros de su celo pastoral. Otras autoridades ecle- 
siásticas mostraban mayor solicitud por los ho- 
nores y fueros, que por la salvación de las almas. 
Con ocasión de unas honras, que se celebraron 
en el monasterio de la Encarnación, pretendían 
los canónigos, que debian sentarse ensillas ; mas, 
aunque se les toleró en el primer dia, fueron 
obligados después á no tener otro asiento que los 
bancos. El tribunal de Cruzada, cuyos fueros 
hablan sido limitados, dos años antes, á los casos 
tocantes á la bula, creyendo, que el expendio 
disminuía con esa restricción, extendió el privi- 
legio del fuero á todos los pleitos de sus depen- 
dientes ; y si bien la Audiencia contradijo seme- 
jante pretensión, no por eso se desistió de hacerla 
valer. 

Cuidados mas graves ocupaban á la autoridad 
superior del Vireinato. Aunque el orden interior 
permaneciera inalterable, se necesitaba prestar 
suma atención á la hacienda pública y á la de- 
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fensa del Estado. Las rentas sufrían enormes 
desfalcos desde su primer manantial. Los mineros 
de Huancavelica, en vez de vender todo el azogue 
al Rey, como prescribian los reconocidos dere- 
chos reales y los artículos del asiento, hacían 
muchas ventas clandestinas, tanto por eximirse 
del pago de quintos, cuanto por hacerse de fondos ; 
por que el gobierno no era muy puntual en pagar- 
les el metal recibido. Ese contrabando traía ne- 
cesariamente consigo otra pérdida mayor para el 
fisco; por que nunca se quintaba la plata be- 
neficiada con azogue vendido clandestinamente. A 
fin de remediar tan perjudiciales fraudes, cuidó la 
Audiencia, de que se remitieran con regularidad 
á Huancavelica las sumas necesarias para pagar 
puntualmente á los vendedores de azogue. Había 
recelos, de que su extracción no fuese bastante á 
satisfacer las necesidades de la minería. Mas se 
reconoció con placer, que después de hacer frente 
al beneficio de la plata quedaba un sobrante de 
535 quintales. Súpose también con agrado, que 
los quintos reales no sufrían disminución. Se 
había descubierto falta de ley en muchas barras, 
y que en Lima se acuñaba moneda falsa. Contra 
uno y otro fraude fueron tomadas severas provi- 
dencias. 
La conservación de las entradas ordinarias y 
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los recursos extraordinarios, que proporcionaba 
la confiscación en la causa de Laicacota, permi- 
tieron á la Audiencia pagar á los acreedores del 
fisco con una regularidad no acostumbrada, 
siendo privilegiados en el cobro los créditos, que 
se referían á servicios militares. A la guarnición 
del Callao se pagaron 2,430,699 pesos 1 real 
atrasados y 100,933 pesos por haberes cor- 
rientes. La proveeduría quedó cubierta de todos 
sus suministros con 200,004 pesos 4 reales. Los 
empleados en obras de carpintería recibieron 
330,190 pesos. 

El presupuesto militar debia ser atendido de 
preferencia, por que la guerra era inminente • No 
solo la anunciaban los avisos de la Corte y otras 
noticias de Europa ; sino que el poder creciente 
de los filibusteros la hacia difícil de evitar. Aun 
se dio por cierto, que los enemigos habían en- 
trado en el Pacífico. Fué por lo tanto necesario 
cubrir los situados de Valdivia, Chile y Panamá, 
auxiliar con dinero ó armas á Cartagena y Gua- 
temala, reparar las murallas del Callao, dar ca- 
rena á la armada, fabricar cuatro lanchas de 
guerra y aumentar las fuerzas terrestres. La 
milicia se reformó, tomando Jas armas el clero ; 
y se levantaron seis compañías de caballería con 
coraza, esperando poner así la capital á cubierto 
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de un golpe de mano. También se pensó en amu- 
rallar la ciudad. Aquella alarma se disipó á la 
llegada de un nuevo Virey. 



CAPITULO VI 



D. BALTASAR DE LA CUEVA, CONDE DE CASTELLAR. 

1674 — 1678 



El Conde de Castellar entró en Lima, osten- 
tando en acémilas lujosamente ataviadas, la opu- 
lencia que solian sacar otros Vireyes. La inquie- 
tud de la ciudad habia subido de punto, por haber 
participado el gobernador de Chile, que los 
ingleses estaban poblando de esta parte del estre- 
cho de Magallanes, en los parages de Ayantay 
Callanao. Al recibirse esta noticia, que confir- 
maban algunos indios del archipiélago de Chonos, 
suspendió sus operaciones el comercio, que debia 
embarcar sus caudales en la armada, próxima á 
salir del Callao. En el acuerdo general opinaba 
la mayoria, que debian enviarse á todo costo doce 
buques á Patagonia para desalojar á los pobla- 
dores. El prudente Virey hizo presente: que esa 
expedición absorbería cantidades indispensables 
para el sostenimiento del gobierno ; que para em- 
prenderlael único fundamento era el dicho de unos 
bárbaros; que por la inconsiderada empresa se 
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dejaba al mismo tiempo desarmado el Vireinato 
contra la mas leve invasión y se exponian sus 
fuerzas marítimas á grandes pérdidas éntrelas 
tempestades de mares no conocidos ; que en fin 
seria necesario interrumpir el movimiento vivifi- 
cador de los negocios. Tan juiciosas reflexiones 
convencieron á todos los ministros, de que lo mas 
conveniente era despachar la armada á Panamá 
con el tesoro del Rey y de los comerciantes, explo- 
rar con cuidado las costas de Patagonia y estar 
preparados para cualquier evento. 

Habiéndose pedido en todas las provincias un 
donativo para hacer la acordada exploración, se 
consiguieron 87,793 pesos ; y en vez de gravarse 
el fisco ganó el sobrante de 3,640 pesos 4 reales ; 
por que solo se invirtieron en la expedición 
84,152 pesos 4 «reales. La tripulación fué de 
gente española, escogida en la capital. En el 
Callao se contrato un buque bien acondicionado, 
y se prepararon las piezas para armar otro en 
Valdivia, el que debia navegar próximo á tierra, 
mientras el primero se internaba en el mar. El 
gefe de las fuerzas fué el acreditado D. Antonio 
Beas, y el capitán del buque D. Pascual Iriarte. 
Los exploradores hicieron prolijas observaciones 
hasta el paralelo 52, y se persuadieron entera- 
mente, de que ni en aquellas costas desapacibles 
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y estériles, ni en las islas adyacentes existían, ni 
podian fundarse por entonces poblaciones extran- 
geras. Satisfechos con el éxito cumplido de su 
empresa, y queriendo dejar en aquellos parages 
una memoria duradera de su viage, enviaron en 
una lancha al hijo de Iriarte con otros diez y seis 
valientes á que depositara en tierra una lámina 
de bronce con una inscripción adecuada al objeto. 
Por desgracia se levantó una de esas espantosas 
tormentas, que son frecuentes en aquellos borras- 
cosos mares; y, teniendo el navio que tomar el 
largo, dejó á merced de las inclementes olas á 
los desgraciados de la lancha, quienes serian vic- 
timas del océano, ó de las mas crueles privacio- 
nes. El Virey, conociendo la inutilidad de las ór- 
denes, expedidas á Buenos- Ayres, Chiloe y Chile 
para que se les dieran los auxilios posibles, hubo 
de mandar, que se ofreciese el sufragio de la misa 
por el descanso de sus almas. Para Iriarte se 
pidió el corregimiento de Cuenca y para Beas el 
hábito de Santiago. También fué agraciado con 
un corregimiento el que trajo la noticia de que en 
Patagonia no habia ninguna población extran- 
gera. El indio, que habia asegurado lo contrario, 
fué castigado con la pena de doscientos azotes y 
trabajo forzado en la isla de San Lorenzo. 
Disipado el temor de agresiones inmediatas, 
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volvieron los colonos á su acostumbrado género 
de vida, dejando las armas los milicianos, que 
tenian abandonados sus negocios, ó estaban lejos 
de sus casas. También se licenció á las seis com- 
pañías de coraceros, cuyo sostenimiento costaba 
al año 166,000 pesos. Se hizo al mismo tiempo 
la economía de 14,018 pesos 4 reales, en las 
raciones y sueldos, que, en el intervalo de los 
viages á Panamá, ya de dos á tres años, gastaba 
la armada sostenida hasta entonces, como si el 
servicio marítimo fuera continuo. Pero, como la 
invasión de los filibusteros era siempre inmi- 
nente, y sus fuerzas cada día mas terribles, no se 
abandonaron las precauciones, que aconsejaba la 
prudencia ; lejos de eso, se extendió la solicitud 
del gobierno á toda la costa del dilatado Vireinato 
y hasta Costarica. La plaza de Valdivia recibió 
al mismo tiempo que nuevas fortificaciones, per- 
trechos de guerra, sus situados, un relevo de cua- 
trocientos hombres, mejoras en sus templos y 
'una escuela de niños. Mientras se declaraba libres 
á los cautivos hechos en la guerra con los arau- 
canos; se emprendían bien dirigidas entradas, que 
movieron á establecerse en las inmediaciones de 
la plaza á unos diez y seis mil indios. Se pensó 
fortificar y guarnecer bien á Valparaíso, y desde 
luego se montaron los cañones, que estaban sin 
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cureñas. Igual cuidado se tuvo con Arica y 
Q-uayaquiL Panamá, amenazada mas de cerca 
por los piratas, recibió sus situados, armas y 
municiones. Reparáronse los muros del Callao, y 
se compuso de buena gente su guarnición, de la 
que nadie podia ausentarse sin licencia del Virey. 
Las compañías se cambiaban cada dos meses 
en la guarda de palacio para compartir las como- 
didades y fatigas del servicio. Los ascensos se 
hacian por antigüedad y escala. La milicia de 
liima, cuyos ejercicios eran frecuentes, llegó á 
pasar revista con 8,433 plazas útiles. El comercio 
pretendia formar bajo gefes especiales, ó quedar 
fuera de la milicia ; mas continuó formando parte 
del batallón de la ciudad, como aconsejaban las 
circunstancias. No se llevó á cabo la concesión, que 
del Rey habian obtenido los capitanes de mula- 
tos, tenióndose por peligroso, que en todo tiempo 
usaran espada y daga. Fabricáronse 27 cañones 
de bronce, 2 grandes culebrinas, y 30 cureñas. 
En solo el Callao se fundieron 786 balas de á 10 
libras, 455 de á 20, 312 de á 6, 50 de á 3 V^y 4 de 
á 8. Reuniéronse en la sala de armas 8,618 bocas 
de fuego y 1,819 chuzos. A Sevilla se pidieron 
12,000 armas de fuego. Para guardar mejor los 
pertrechos se añadieron dos piezas á la sala, donde 
se conservaban; al mismo tiempo, que se cons- 
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truian habitaciones mas cómodas para los Vi- 
reyes. La armada recibió los reparos convenientes ; 
y con el objeto de que pudiera conseguir grandes 
refuerzos, se ordenó, que los buques mercantes 
se armasen en guerra, ofreciendo corregimientos 
á las propietarios, que asi lo hicieren. Solo lo 
obtuvo un armador de Guayaquil, por haber 
construido la embarcación, que se deseaba. En fin 
para evitar sorpresas, se cuidó de que las milir- 
cias estuviesen dispuestas para acudir á la pri- 
mera llamada, y de que en las alturas de la costa 
no faltasen centinelas, prontas á dar la señal de 
alarma, con candeladas por la noche y ahumadas 
durante el día. 

La misma actividad, que en las cosas de la 
guerra, desplegaba el Conde de Castellar en los 
negocios eclesiásticos y jciviles. Según se asegura 
en la relación de su gobierno, desembarazado de 
las acostumbradas fiestas á los pocos dias de su 
llegada, se dedicó inmediatamente al despacho, 
asistiendo de continuo á los tribunales y logrando 
asi terminar pleitos, que estaban pendientes mu- 
chos años. En el rápido desempeño de su cargo 
procuraba cumplir sus deberes, recibiendo en 
sus manos las cartas y memoriales, sin permitir 
que los pusieran en las del secretario, ni en las 
de ninguna otra persona ; oia á todos en audien- 
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cias públicas y secretas, sin tener hora reser- 
vada, ni portero, ni puerta cerrada, que impi- 
dieran hablarle á cuantos lo solicitaran ; y daba 
por si mismo decretos y órdenes, con admiración 
de los limeños, quienes ponderaban no haber 
observado trabajo igual, ni forma semejante de 
administrar en ninguno de los Vireyes anteriores. 
Con igual asombro general y con utilidad de 
iodos los estados acreditó su total prescindencia 
en las elecciones regulares y seculares de todo 
el reino, dejando á cada corporación la votación 
libre, sin que nunca insinuara directa, ni indi- 
rectamente candidato alguno, y limitándose á 
indicar, que se eligiera la persona mas adecuada 
al cargo respectivo. Tuvo siempre igual atención 
á no perjudicar, ni confundir las jurisdicciones, 
dejando á cada magistrado el uso y conocimiento 
de las causas, que eran de su competencia, sin 
liacer otra cosa, que pedir informes ó encargar 
se cumpliese justicia, con igualdad y satisfacción 
de las partes; si en algún negocio era: justo dar 
conocimiento á juez particular, una vez sustan- 
ciada ó determinada la apelación, la remitía ala 
audiencia del distrito, procurando de esa manera, 
que todos los tribunales gozasen do la jurisdic- 
ción correspondiente y, con ella, de toda la auto- 
ridad y estimación, que se les debia. 
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Para mantener el patronato sin menoscabo, 
procuraba el celoso Virey contener á los prelados 
en los límites permitidos y corregir los excesos 
de sus subditos. Kn favor de las misiones sumi- 
nistró ornamentos, y á mas de otras providencias 
encargó á los curas y corregidores limítrofes, que 
auxiliaran á los obreros apostólicos. Con esta 
protección recibieron incremento las reducciones, 
que en Cajamarquilla y los Panataguas habían 
hecho los franciscanos. Las del Paraguay, por el 
imprudente desarme acordado años antes acaba- 
ban de ser desoladas por los mamelucos , é iban 
á sex autorizadas para ponerse en buen estado 
de defensa. No consintió el Conde, que el Arzo- 
bispo nombrara coadjutores perpetuos álos curas, 
con el derecho de sucederles ; prudente prohi- 
bición , que fué aprobada por la Corte. Las doc- 
trinas, que en Chucuito poseían los jesuítas, 
quedaron sujetas á la ley común. Las monjas 
obtuvieron un juez privativo , para que activara 
sus descuidados pleitos. Para asegurar la de- 
cencia del culto en la capilla de palacio se si- 
tuaron en las vacantes de obispados 900 pesos al 
capellán mayor, 800 á cada uno de los otros cinco 
y 400 al sacristán. No se autorizó la extinción de 
siete doctrinas en Chucuito, la que había sido 
promovida, no en el interés de los feligreses, sino 
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por afectos particulares. Los canónigos de Santa 
Cruz fueron obligados á residir cerca de su iglesia 
catedral. Los frailes, que tenian á su cargo algún 
curato, hubieron de tener libro de colecturía, á 
fin de que, visto el producto de un quinquenio, se 
pudiera conocer la cantidad correspondiente á la 
respectiva mesada eclesiástica. En el nombra- 
miento de curas se procedió de una manera re- 
gular, devolviendo las nóminas, que no estaban 
en orden. El tribunal de Cruzada no gozó del 
privilegio del fuero, sino en los negocios de la 
bula. Las demás competencias con las autori- 
dades eclesiásticas se decidieron en el sentido, que 
pedian las leyes del patronato. 
' La universidad se sujetó á una reforma, que si 
parecía aconsejada por la disciplina, no dejó de 
perjudicar á los estudios. A fin de precaverlos 
alborotos , que promovían los pretendientes á las 
cátedras, después de celebrado el concurso, una 
junta compuesta del Virey , tres oidores, el rector 
de la universidad, el maestre-escuela y un cate- 
drático resolvió, que los estudiantes no tuviesen 
voto. Una vez terminada la oposición, deberían 
proveerse las cátedras por los sufragios del Virey, 
el Arzobispo, los cuatro oidores mas antiguos, el 
rector, el maestre-escuela, los catedráticos pro- 
pietarios de prima y víspera!^? en teología, ca- 
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nones y leyes , los de prima en medicina y los dos 
doctores mas antiguos, reunidos todos en palacio. 

El hospital de Santa Ana , que estaba en riesgo 
de cerrarse por falta de fondos, tuvo la asignación 
de dos mil pesos en la sisa de carne y el despacho 
pronto de sus pleitos. Al mismo tiempo fué pro- 
tegida la fundación de otro hospital en Huanta 
á cargo de los beletmitas. Los indios eran favo- 
recidos, en general, con el inmediato despacho de 
sus solicitudes y con el castigo de los ministros 
eclesiásticos ó seculares, que los oprimían; al- 
gunos de los cuales tuvieron que bajar y fueron 
detenidos en Lima para reprimir sus excesos. 

Para que los oidores no fueran distraídos de su 
despacho, se ordenó, que solo asistieran á las 
fiestas de tabla ; y cuando hubieran de acompañar 
al Virey, lo hicieran los cuatro mas antiguos en 
los casos de rigurosa etiqueta, y únicamente dos 
junto con el fiscal y un alcalde en otras ocasiones. 
El escribano de cámara fué obligado á estar de pié 
y con la cabeza descubierta, mientras leia las pe- 
ticiones, ó hacia alguna relación. También se 
ordenó, que no llevase mas de cien pesos por 
derechos de informaciones para España. Formá- 
ronse nuevas ordenanzas, para que los ministros 
del tribunal de cuentas y los oficiales reales ocu- 
paran las horas de despacho solo en los negocios 
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j causas tocantes á la real hacienda. Eln fin se 
promulgaron muchos bandos ya para moderar el 
lujo excesivo en túmulos y coches, ya para re- 
primir los amancebamientos y desafios, ya sobre 
otros ramos de policia. 

A procurar la conservación del orden en Lima 
por la noche, salian ademas de los alcaldes 
ordinarios y del crimen, á quienes tocaba la 
Tonda, las patrullas de infantería desde las siete 
liasta las once, y las de caballería desde esa hora 
liasta el amanecer. Con algunos escarmientos y 
otras medidas de policia relativos á las pro- 
vincias se obtuvo una tranquilidad general y 
estable , sin que ocurrieran desgracias memo- 
xables en la vasta extensión del Vireinato. Las 
xeales cédulas se cumplían con extraordinaria 
exactitud. « También hallaría V.E., decía el Conde 
al Arzobispo , en los sobrescritos de todas y cada 
una de las cédulas del tiempo de mi gobierno 
razón de su puntual ejecución, respuesta á su 
Majestad , y de las diligencias hechas ó encar- 
gadas, curiosidad que falta en las de todos los 
gobiernos antecedentes. En el mío observé con 
gran precisión y puntualidad remitir al tribunal 
de cuentas y oficiales reales, luego que llegaban 
los avisos de España, todas las cédulas, tocantes 
á la hacienda real, y su ejecución á estos mi- 
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nistros , con decreto al margen de cada una , para 
que se la diesen luego, como la tuvieron en aquel 
tiempo todas las de esta calidad. > 

La minería, atendida siempre de preferencia 
por el gobierno colonial, no podia ser olvidada 
por un Vi rey tan cuidadoso del bien público. 
Huancavelica fué favorecida con su mita, el 
puntual pago de los metales, el gobierno de mi- 
nistros togados , y entre otras obras, con la 
construcción de dos murallas , cuya altura era 
de veinte y tres varas y el grueso de trece. Con 
esta protección pudo elevarse la extracción á mas 
de 24,000 quintales. Potosi , cuyas condiciones 
no era fácil mejorar, vio aplicada á la refacción 
de las lagunas y á otros trabajos de interés mi- 
neral la sisa impuesta allí á algunos géneros, la 
que distraida de su legitimo objeto habia pare- 
cido hasta entonces insuficiente; vio ademas 
consolidada su tranquilidad , que le permitía 
subsistir con los restos de su pasada preponde- 
rancia. Para precaver los desórdenes experimen- 
tados en Laicacota se tomó la resolución de 
demoler el guaico viejo, pegado á las minas de 
Lipes, que en breves dias habian rendido mas de 
sesenta mil pesos de quintos. Habiéndose trans- 
ladado las cajas reales y los mitayos de Castro- 
vireina al mineral de Otoca, recien descubierto 
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en la provincia de Lucanas, principiaron á subir 
sus quintos á ochenta mil pesos por año. 

Mayores ventajas se prometia el Perú de un 
nuevo método para beneficiar los metales. D. Juan 
del Corro, azoguero de Potosi aseguraba haber 
descubierto un proceder, mediante el cual se 
conseguia el beneficio con la mitad menos de 
azogue , y , según ios casos , con el cuarto , el 
tercio, ó la mitad mas de plata. Tan inestimable 
descubrimiento, que hubiera aumentado de una 
manera incalculable la producción mineral , se 
confirmaba con repetidos ensayos y con el tes- 
timonio uniforme del Presidente de Charcas , 
corregidor , oficiales reales y otras personas 
competentes de aquel asiento. El Virey dio una 
cadena de oro y quinientos pesos de albricias 
al que le trajo la buena noticia ; mandó poner 
iluminaciones y echar las campanas al vuelo , 
hizo celebrar en la catedral una solemne acción 
de gracias á Dios, y promovió entre otras pro- 
cesiones una no menos esplendida, que las me- 
jores del Conde de Lemos. Ulteriores experiencias 
en varios asientos ofrecieron resultados con- 
tradictorios ; y hechos en Lima los ensayos con 
toda exactitud y en presencia del Conde, oidores, 
contadores mayores , oficiales reales , canónigos , 
prelados regulares y otras muchas personas 
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notables , quedo , fuera de duda , que el nuevo 
método no of recia ventajas sobre los general- 
mente empleados. 

Aunque hubieran salido fallidas las fundadas 
esperanzas de preciosos descubrimientos; supo 
el Virey hallar extraordinarias entradas para 
la hacienda, cuidando de su administración 
con un celo, que á veces rayaba en el exceso. 
Encontrándose á su llegada con un déficit anual 
de 314,446 pesos, no solo restableció pronto 
el equilibrio, sino que inclinó la balanza en fa- 
vor de los ingresos, ahorrando gastos inútiles 
en el presupuesto militar, ordenando que no 
se satisfaciese ninguna libranza, si no tenia 
puerto el cúmplase de su propio puño, y esta- 
bleciendo en la contabilidad reglas severisi- 
mas. De cada cantidad, que entraba en la caja 
real de Lima , habia de dársele razón diaria- 
mente^ y cada mes de las entradas, salidas y 
existencias. El dia 4 hacia ir á palacio á los ofi- 
ciales reales con los libros para tomar el balance. 
De todas las cajas reales se hizo dar cuenta , 
desde el dia de su erección hasta los últimos 
meses. Aun se obligó á presentar cuentas finales 
al depositario general, en cuyo poder entraba 
la sisa de la carne de Lima, quien satisfacía 
los libramientos á su arbitrio, y no las habia 
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dado desde muchos años antes. Las cajas de 
Potosí, que estaban sin visitar en los últimos 
gobiernos ; las de la Paz en las que habia abusos 
enormes ; las de Arica, que tampoco eran admi- 
nistradas fielmente, y las demás en que pudiera 
haber descuidos por falta de superior vigilancia, 
entraron en el orden, ya con fuertes amenazas, 
ya con las providencias mas rigurosas. Los ofi- 
ciales reales de Arica fueron enviados al presidio 
de Valdivia; en la Paz se ahorcó al tesorero y 
oficial mayor, se depuso al contador, y confis- 
cados los bienes de los culpables, se cobraron 
casi en su totalidad sobre 400,000 pesos, que 
tenian usurpados. Por los apremios á los encar- 
gados de la hacienda en Potosi se obtuvo el cabro 
de unos 500,000 pesos. Tuvieron que satisfacer 
sus cargos, y por muerte de ellos sus fiadores, 
cuantos corregidores se hallaban sin dar resi- 
dencia. Estando ya liquidada á favor del fisco 
la cantidad de 3,534,792 pesos 6 reales ; aunque 
la mayor parte de la deudas parecian inco- 
brables; se logró realizar unos 535,503 pesos. 

Al mismo tiempo declarada la guerra con la 
Francia, se tomaron en represalias efectos perte- 
necientes á franceses por valor de 80,000 pesos ; 
la ropa, decomisada por haber entrado de contra- 
bando por Buenos Aires, produjo 40,000 pesos ; 
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el comercio tuvo que devolver en virtud de una 
real cédula 17,003 pesos 1 real, cobrados indebi- 
damente eu el boquerón, junto con la multa de 
1,000 pesos; también se comprometió á satís- 
facor 200,000 por 300,000 de que se le hacia cargo. 
Por su parte el íisco no resultó obligado á pagar 
una enorme cantidad, que reclamaba la caja 
de censos; y se procuró, que en el pago de sueldos 
no fuese perjudicado, al estimar en maravedises ó 
reales el valor del peso ensayado. 

Sobreponiéndose de esa manera el Conde á 
iodo motivo de contemporización, arrostrando 
«jdios de que al fin habia de ser víctima, y no 
perdonando diligencias, ni precauciones, logró 
bacer entrar en las cajas de Lima, en menos de 
cuatro años, mas de 12,000,000 de pesos. De 
ellos remitió al Rey 4,784,189 pesos 6 V» reales ; 
y, si bien dejaba de deuda causada en su tiempo 
596,867 pesos 4 reales; también habia para 
cubrirla 1,432,189 pesos 5 7¿ reales, fructifi- 
cados en diversas cajas. No tuvo necesidad para 
obtener entradas no vistas antes, ni después de 
su gobierno en ese siglo, sino de cuidar, que los 
reales derechos no fuesen defraudados por los 
encargados de administrarlos. Sin aumento de 
impuestos, y sin economías perjudiciales estaba 
liolgado el tesoro con solo no malversar sus 
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ingresos. Para ello era indispensable no fiar 
imprudentemente los azogues, origen de las 
peores deudas. El Conde no consentia, que 
se vendiesen sino al contado ó con prendas de 
oro y plata, excepto en el mal parado Potosi, 
donde, si era preciso abrir créditos, estos se 
hablan de cubrir sin falta en el término del 
año. 

En desigual lucha con inveterados desórdenes 
y no estando sostenido por un Monarca inteligente, 
habia de sucumbir un Virey extremadamente 
celoso. Un oficial, empleado en la caja real de 
Lima, que por haber falsificado su firma y la de 
su secretario, habia sido condenado á doscientos 
azotes y á galeras, con pena de muerte, si quebran- 
taba el destierro perpetuo; se fugó de Tierra 
firme, y entrando de oculto en Lima, estuvo espe- 
rando varias noches al Conde en la iglesia de 
Santo Domingo, para asesinarle ; no lo consiguió, 
ya por haberle faltado el arma, ya por haberse 
interpuesto un fraile ; y habiendo sido descubierto, 
expió su crimen en el patíbulo, aunque su ilustre 
enemigo intercedió por él. 

Una gran calamidad pública fué para el Virey 
el anuncio de las amarguras, que le estaban reser- 
vadas. El 17 de Junio de 1678 á las 7 ^U de la 
noche se sintió en Lima v sus ccrcoiüas un 
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fuerte y prolongado terremoto, que, si solo hizo 
pocas victimas, causó estragos apreciados en unos 
tres millones de pesos. La ciudad, creyendo haberse 
salvado por especial providencia de Dios, solo 
pensó en darle gracias y en pedirle misericordia : 
paralizáronse los negocios y el despacho de go- 
bierno; suspendióse el movimiento de los car- 
ruages; las iglesias estaban llenas de personas 
que oraban, se confesaban ó comulgaban ; de la 
catedral, parroquias y demás templos salieron 
procesiones silenciosas, compungidas y algunas 
con derramamiento de sangre ; á Santa Rosa se 
le hizo un novenario, costeando la Vireina la 
cera, olores y demás ornato. La devoción quedó 
muy complacida observando, que en la tras- 
lación del cuerpo de la Virgen limeña de uno á 
otro templo ; aunque era el tiempo mas riguroso 
del invierno, cuando pocas veces se deja ver el 
sol por las densas nieblas ; apenas empezó á salir 
la procesión, se despejó el cielo, y el astro del 
dia lució brillante hasta la hora de su ocaso, como 
si se estuviera en la fuerza del verano. El 7 de 
Julio, que era el segundo dia de otro novenario, 
recibió el Virey un decreto real, que, suspen- 
diéndole sin oirle, le mandaba entregar el gobierno 
á D. Melchor Liñan y Cisneros, sucesor de Almo- 
guera en el arzobispado de Lima. 
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Personas influyentes en la débil Corte habian 
hecho al Conde, entre otros cargos menos admi- 
sibles, el de haber arruinado el comercio de 
galeones con la licencia concedida á un buque 
para ir á Méjico, de donde regresó cargado de 
efectos valiosos. No era difícil excusar esa falta, 
si falta podia llamarse, en un tiempo en que, á 
causa de los formidables ataques de los filibus- 
teros, habia sido necesario remitir á Méjico los 
azogues del Perú, á fin de que su mineria no se 
paralizase por no poder recibirlos de|la Península. 
Mas, ni tan legítimas escusas, ni sus extraor- 
dinarios servicios á la hacienda, ni toda su 
administración digna de ensalzarse eximieron al 
depuesto Virey de una residencia, tomada con 
inusitado rigor. Aunque el juez le absolvía, sus 
poderosos enemigos hicieron, que el Arzobispo le 
desterrase á Paita. Después de 20 meses, que 
pasó contrariado y enfermo en aquel aislamiento, 
hubo de vivir retirado en Surco, sin obtener jus- 
ticia, hasta que, cesando el gobierno interino del 
Arzobispo , pudo presentar la honrosa relación 
de su gobierno. Entonces dejó su nombre bien 
puesto en el Perú, y fué recompensado por el 
Monarca con una plaza en el Consejo de Indias. 
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DON MELCHOR DE LINAN Y CISNBROS, ARZOBISPO DE LIMA. 

1678 — 1681 



Con solo sacar 213,140 pesos de los fondos, 
que para remitir al Rey habia acumulado su 
antecesor, pudo el Virey Arzobispo socorrer á los 
hospitales , conventos , cátedras y otras asigna- 
ciones , que estaban insolutas y cuya satisfacción 
demandaban con urgencia los estragos del ter- 
remoto. La buena opinión , adquirida con tan 
conveniente distribución, se acrecentó con las 
oportunas concesiones á ciertos deudores del 
fisco. Los aduladores procuraban ensalzarle mas , 
deprimiendo al Conde; pero, cualquiera que 
fuera su debilidad por la lisonja, no pudo menos 
de reconocer el mérito que suponia la buena 
administración de la hacienda; la cual, según 
su modo de decir, era necesario guardar de mu- 
chos, que la guardaban, y defender de muchos 
que la defendían. 

Según una certificación dada por los oficiales 
reales al principio de este gobierno, debia el fisco 
3,806,623 pesos; las enfradns eran aproxima- 
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(lamente 1,953,467 pesos 4 reales, y el gasto 
ordinario 2,010,829 pesos ; de modo que habia un 
déficit de 53,362 pesos , siendo necesario au- 
mentar las deudas para hacer al Rey alguna 
remesa ó para cubrir algún gasto extraordinario. 

El fruto de las cajas reales , cuyas entradas 
afluian á Lima, regulado en pesos y calculado 
según los resultados de un quinquenio, era al 
año : 

Potosí 764,094 Carabaya 6,720 

Lima 494,620 Cuzco 76,929 

f)ruro 80,140 Arequipa 31,129 

Carangas 32,580 Otoca 70,506 

La Paz 52,740 Nuevo Potosí 13,010 

Chucuito 174,423 Pasco 6,000 inris 4 reales 

CaiUoma 124,210 Trujillo 19,040 

Arica 2,216 Piura 5,095 



1,953,467 pesos 4 reales. 

Las principales entradas en Potosiy grandes 
asientos procedían de los quintos y azogues, en 
Lima del almojarifazgo que ascendía á 127,800 
pesos, y de las alcabalas, cuyo producto era de 
160,000. Lo que fructificaban Huamanga y 
Huancavelica, se quedaba para pagos locales. 
Loja y Guayaquil no rentaban cosa de conside- 
ración. Los sobrantes de Quito se remitían di- 
rectamente á Cartagena. Buenos Aires, Chile y 
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Panamá, en vez de hacer remesas, recibían 

situados. 
Las cargas principales eran : 

Salarios del Virey y 

Audiencia 120,877 pesos 4 reales. 

Tribunal de cuentas . . . 34,797 

Caja real de Lima y al- 
macén de azogues de 
Chincha 22,149 >. 6 >> 

Tribunal de Cruzada. . . 7,587 » 4 > 

Conducción de azogue de 
Huancavelica á Arica. 19,000 

Su compra en Huanca- 
velica aproximada- 
mente 400,000 

Cátedras de la Univer- 
sidad 10,187 

Capellanes de palacio, y 

de la catedral 7,283 » 4 t» 

Situado de Chile 292,279 ^ 3 > 

Id. de Valdivia con gas- 
tos accesorios 120,000 

Id. de Panamá 267,523 » 7 > 

Asiento de pólvora con 

corta diferencia 20,000 

Armada del Perú y es- 

balleria 468,754 
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Limpia de armas en Lima 

y Callao 7,400 

Hospitales y convalecen- 
cias 10,089 

Escritorios del tribunal 

de cuentas y caja real. 965 

Herederos de Lope de 
Saavedra aproximada- 

damente 5,000 

Situaciones remitidas á 

España 90,028 » 6 > 

Situaciones de particu- 
lares 12,884 « 2 » 

El situado de Buenos Aires, que era de unos 
182,916 pesos, iba directamente de Potosi, cuyas 
demás cargas ordinarias importaban al año 
160,499 pesos 6 reales. 

También se contaban entre los gastos cor- 
rientes diez mil ó mas pesos concedidos á las 
misiones. 

La deficiencia de recursos, acrecida con las 
remesas al Rey y con los gastos extraordinarios, 
hacia demasiado discrecional la satisfacción de 
las cargas, desatendiéndose á veces los situados 
mas importantes por favorecer á acreedores 
menos necesitados y de derechos menos claros. 
El Virey Arzobispo procuraba establecer mejor 
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í'ínlen de pagos y pensaba, quo el equilibrio do 
las rentas podría obtenerse : con la mayor ac- 
tividad del tribunal de cuentas, que para el efecto 
necesitaba aumentar su personal; con forzar á 
los oficiales reales á la remisión oportuna de sus 
respectivas razones ; con la obligación impuesta 
H los corregidores de remitir el balance anual de 
las cajas; con impedir á todo deudor al fisco la 
elección para cargos de justicia ; con tratar en la 
junta de hacienda las cuestiones mas graves ; con 
aplicar al pago de las situaciones particulares 
las encomiendas, que vacasen; en suma con 
ahorrar gastos inútiles, asegurar la recaudación 
y obtener de la minería las ventajas, que la Pro- 
videncia preparara con nuevos descubrimientos. 

Por su diligencia logró el Virey Arzobispo 
entradas suficientes para cubrir atenciones ex- 
traordinarias : pagó mas de 6,000,000 de pesos ; 
envió al Rey en la armada de 1680 , sin otras 
cantidades, que debian reunirse en el. tránsito, 
1,358,750; remitió para el situado de Panamá 
133,561 en la misma armada; hizo un socorro 
al Callao de 120,000; y gastó 427,651 en la 
invasión de los filibusteros. 

Favorecidos por los indios del Darien, que esta- 
ban irritados contra los españoles por un castigo 
reciente, se internaron por el istmo algunos cen- 
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tenares de piratas en 1680. No les fué dif icil tomar 
en el tránsito el fuertecillo de Chepo, solo á pro- 
pósito para imponer á salvages. Al entrar al Pací- 
fico se apoderaron de varios bajeles, que estaban 
en la bahía de Perico, encontrando en uno de ellos 
50,000 pesos, harinas, pólvora y cuerdas, remi- 
tidas por el Virey á Panamá. Una pequeña flota» 
que de aquel puerto salió á su encuentro ; aunque 
peleó con mucho valor, quedando la mayor fuerte 
de su tripulación fuera de combate; hubo de 
ceder á la destreza y audacia superiores de los fi- 
libusteros, quienes, envalentonados con la 
victoria, se lanzaron temerariamente contra los 
puertos del Vireinato. 

Sabida en Lima la catástrofe del istmo, hubo 
un admirable arranque de entusiasmo, que per- 
mitió armar en ocho día una escuadra con 30 
piezas de artillería, y 727 plazas. < No necesitó, 
dice el Virey, prender un solo hombre, por que 
estuviera demás esta diligencia, cuando fué pre- 
tensión suya, lo que pudiera ser desvelo mió; 
embarcóse mucha juventud noble, no solo conso- 
lados, sino gustosos... y á su imitación corrió con 
buen ánimo la gente de inferior clase. » Aunque 
la entusiasta armada siguió y reconoció toda la 
^osta desde el Callao á Perico ; no tuvo la fortuna 
de encontrar al enemigo y hubo de limitarse á 
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socorrer á Panamá con gente, armas y dinero, 
á guardar el paso del Darien y á ajustar paces 
con aquellos indios , quienes se comprometieron á 
pasar á cuchillo, á cuantos enemigos quisieran 
ir de uno á otro océano. 

Por este tiempo, un destacamento de filibus- 
teros hostilizó el puerto de Barbacoas ; otro que, 
después de haber apresado una barca de indios, ha- 
bia arribado á Tumaco, dio en una emboscada, y en 
ella perecieron siete de los ocho, que habian des- 
embarcado , incluso su cabo Dolman , quien no 
quiso aceptar el cuartel ofrecido. El grueso de la 
fuerza, habiendo apresado algunas embarcaciones 
en su navegación hacia el Sur, supo por los pri- 
sioneros las prevenciones del Callao; y alejándose 
de aquí , saqueó el puerto de lio, desembarcó en 
Coquimbo, pegó fuego á la Serena, cuyos vecinos 
habian intentado quemar los buques de los in- 
vasores, estacionó sin oposición en las islas de 
Juan Fernandez, y regresó para invadir el pueblo 
de Arica , donde por las remesas de Potosi espe- 
raban hacerse los piratas de un rico botin y reci- 
bieron el mas severo escarmiento. 

Los valerosos ariqueños se vieron sorprendidos 
el 9 de Febrero de 1681 por los terribles inva- 
sores, que habian desembarcado dos leguas á 
barlovento, y de cuya proximidad á la plaza solo 
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les fué dada noticia por los atalayas poco antes de 
las ocho de la mañana; ya hablan perdido su avan- 
zada : pero, en un combate desesperado de siete 
lloras dentro de la población, mataron al capitán 
Garlen con otros diez y nueve hombres intré- 
pidos, hicieron igual número de prisioneros y 
tuvieron de su parte veinte y tres muertos y al- 
gunos mas heridos. La no temida derrota que- 
brantó la audacia de aquellos filibusteros; la pér- 
dida del gefe les trajo la discordia, y los mas 
perecieron por los excesos, contrariedades ó pri- 
vaciones. 

El Virey trató de fortificar mejor los puertos 
contra las nuevas invasiones; pensó en rodear 
de muralla á la codiciada Lima; hizo formar 
causa al gefe de la escuadra enviada á Panamá, 
por si al perseguir al enemigo habia incurrido en 
culpables descuidos ; y deseó mas bien que esperó 
la presencia de una armada peninsular del otro 
lado del istmo para impedir la aproximación de 
los piratas. Su principal esperanza para la de- 
fensa de la capital reposaba en la fuerza de caba- 
llería. 

Aunque se estaba en paz con Portugal, se supo 
con desagradable sorpresa, que los brasileros se 
hallaban disponiendo poblaciones en tierras per- 
tenecientes A la corona de Castilla por la frontera 
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de Buenos Aires. El Viroy ordenó, que para lus- 
trar su intento se enviaran de Potosí 300 bocas 
de fuego, 50 botijas de pólvora fina, 30 quintales 
de cuerda y la plata necesaria. El gobernador de 
Buenos Aires, activando los aprestos de guerra y 
favorecido eficazmente por los jesuítas, consiguió 
tomar por asalto la fortificación, que* los portu- 
gueses habian principiado á construir, ó hizo 
prisionero á su esforzado gefe D. Manuel Lobo. 
Esta victoria, alcanzada el 7 de Agosto de 1680, 
se debió principalmente á los guaranis, que pe- 
learon como fieras, recordando la reciente devas- 
tación de sus pueblos. 

La Corte de Madrid habia llegado á tal extremo 
de abatimiento, que en vez de pedir explicaciones 
á la de Lisboa por la violación de sus dominios, 
hubo de presentarle excusas, poner el asunto en 
manos del Papa, y, pendiente la decisión ponti- 
ficia, consentir los avances portugueses. En su 
impotencia se contentó con reforzar la guarnición 
de Buenos Aires. En el resto del Vireinato los 
recursos del Perú permitían á sus autoridades 
presentar resistencias respetables á las inminen- 
tes agresiones. La sola milicia de Lima ofrecía 
8,092 hombres en esta forma : 22 compañías de 
infantería española, 22 de indios, 5 de mulatos, y 
o de negros ; 1 compañías do caballos de la ciudad, 
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5 del campo, 2 de indios, y 1 de mulatos. A esta 
fuerza habia que añadir la gente, que habia salido 
á varios socorros, la guardia del Virey, algunos 
reservados por diferentes títulos, y los esclavos, 
IMG podrían armarse en caso necesario. La fron- 
tera con el Brasil se hallaba bien defendida por 
las condiciones locales y por el celo de los misio- 
neros. 

Los jesuítas, que tenian bien aseguradas sus 
reducciones del Paraguay, estaban reparando los 
quebrantos sufridos en las de Amazonas, y prin- 
cipiaban á fundar algunos pueblos por el lado de 
Santa Cruz de la Sierra, reduciendo á los salvages 
de Mojos. Los franciscanos hacian algunos pro- 
gresos entre los chunches de Carabaya. Mas en 
ninguna parte correspondía el fruto á las espe- 
ranzas del gobierno, ni á los primeros trabajos 
apostólicos. El Virey, que con razón consideraba 
esta obra como uno de los cuidados principales de 
su cargo, creía que la escasa fecundidad de las 
conversiones dependía de la mala elección de 
operarios evangélicos , y pidió al Monarca au- 
torización para formar una junta, que, reunién- 
dose en palacio cada quincena ó al menos cada 
mes, se ocupara de dar impulso á las misiones, 
estudiando su dirección mas conveniente y la 
mejor inversión de las sunms destinadas á tan 
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santo objeto. La. Iglesia era demasiado rica y 
poderosa , para que no olvidase la obra de la 
salvación de las almas por interesas humanos. 
Los que debian unirse para el trabajo espiri- 
tual, estaban cordialmente divididos por mise- 
rables aspiraciones. No es por lo tanto sor- 
prendente , que hayan abundado los disturbios 
eclesiásticos bajo un Yirey Arzobispo, que de- 
seaba sinceramente la paz religiosa. Los canónigos 
del Cuzco traian los mas reñidos altercados con 
su obispo Mollinedo, el amigo del gran poeta 
Calderón, por asuntos de disciplina. Aunque 
para contener á los mas inquietos se tomaran se- 
rias providencias; uno de ellos halló asilo entre 
los jesuítas sin vestirse la sotana, y otro, que 
habia bajado á Lima, sostenia desde aquí la agi- 
tación con sus cartas. En Quito las monjas de 
Santa Catalina, violentadas en sus elecciones por 
el provincial de Santo Domingo, á cuya orden 
estaban incorporadas, quisieron someterse al 
obispo; su salida tumultuosa del monasterio á 
causa de las vejaciones que sufrían, produjo 
grande escándalo ; siéndoles adversos los tribu- 
nales y sosteniéndolas la opinión, se dividió la 
ciudad en enconados bandos; y para impedir 
grandes disturbios fué necesario contemporizar 
con ellas , haciendo al mismo tiempo , que so 
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alejase el provisor del obispo, principal fomen- 
tador de su desasosiego. Alteraciones mas graves, 
que verdaderamente reoonocian causas de mayor 
trascendencia, ocurrieron entre los franciscanos 
del Cuzco y de Lima. 

Tratábase de introducir en el orden seráfico la 
odiosa alternativa, y conforme á los decretos pon- 
tificios y regios se debia elegir un provincial pe- 
ninsular. Los franciscanos del Cuzco, sobrepo- 
niéndose á todo, dieron sus votos á un peruano ; 
por lo que, habiéndose formado causa á los au- 
tores déla desobediencia, se hizo bajar ala capital 
á los principales. El comisario general de San 
Francisco procedió en tan espinoso asunto con 
cierta templanza ; pero , como su comisión heria 

todos los intereses locales v excitaba las mas 

t/ 

fuertes antipatías, no tardó en ser objeto de una 
animadversión violenta. Temiendo por su vida se 
refugió en palacio , y desde allí quiso asegurarse, 
desterrando á los padres graves , que estaban 
á la cabeza de la oposición. No temió volver al 
convento, después que lo habia solicitado la 
comunidad con humildes súplicas. Mas, exaspe- 
rada la discordia hasta el último grado, el 29 de 
Diciembre de 1680 á las once de la noche pu- 
sieron los frailes fuego á su celda, y armados de 
piedras , espadas y escopetas, se colocaron á la 

1(5 
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puerta paru que no pudiera salvar de sus ataques 
í) del incendio. Un religi<;so, que le acompañaba 
y quiso salir, recibió veinte heridas. Felizmente 
tocaro» otros A rebato y comisario le salvó la 
Tuerza armada. Procediendose otro diaá prender á 
los mas cuIpables,*hubo una obstinada resistencia, 
y en el conflicto murió un fraile. Sus compañeros 
sacaron el cad/iver á la calle junto con la custodia 
del Santísimo Sacramento; con crucifijos en la 
mano y en forma de procesión iban gritando su- 
presión, supresión ; el vulgo, en el que los mas 
rcrntaban con familia y amigos, se reunió tumul- 
tuosamente; y con los estímulos de piedad, patria 
r intereses personales hubiera podido levantarse 
una gran sedición ; si no se hiciera oir la voz 
jKiatada del Virey Arzobispo , prohibiendo las 
reuniones numerosas en las casas v la de mas de 
dos personas en la calle. Para prolox^gar la frágil 
tranquilidad fué necesario , que se alejase el 
(comisario general bajo pretexto de celebrar ca- 
pitulo en Cartagena y que se abstuviese de nom- 
brar provincial. 

Tan graves disturbios coincidían con las fre- 
cuentes manifestaciones de la devoción mas sin- 
cera y fervorosa. En 1680 se hablan hecho las 
lies tas mas espléndidas por la beatificación de 
Santo Toribio. Con mucho empeño se promovió la 
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fundaxíion del oratorio de San Felipe Neri. Mien- 
tras el venerable Camacho engrandeciaJa conva- 
lecencia de San Diego; el presbitero D. Antonio 
Davila fundaba otras para sacerdotes pobres , ne- 
gros, y mulatos de ambos sexos. El indio Nicolás 
de Dios y su piadosa consorte reunían en un es- 
trecho recogimiento piadosas mugeres, que debian 
servir de base para el ejemplar monasterio de 
capuchinas. Las amparadas en su arrepenti- 
miento por Lemos y Castillo recibian una pro- 
tección eficaz. Al mismo tiempo se fomentaban 
las fundaciones de beletmitas, conmunmente 
llamados barbones. Para dar mayor esplendor al 
culto habia resuelto la Corte, que se crearan dos 
canongias de oposición en las catedrales del 
Cuzco, Arequipa, Trujillo y Santiago de Chile 
á ejemplo de las que existian en Charcas y Lima. 
En el gobierno eclesiástico no dejó de inquie- 
tarse el Virey Arzobispo por las discordias y de- 
masias, que ofrecían los cabildos en sede vacante. 
La provisión de curatos, hecha por el de Hua- 
manga, tuvo que someterse á grandes modifi- 
caciones para salvar los derechos del patronato . 
En cuanto á las doctrinas de regulares, hubo 
necesidad de combatir el grave abuso de que los 
propietarios quedasen en los conventos, gozando 
Süsegadanionte las rontns del curato junto con 
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los honores do pcidrcs maestros, mientras su 
cargo parroquial era desempeñado por religiosos 
jóvenes. Tainljien fué necesario obligarlos á que 
obtuviesen su colación canónica de que solian 
prescindir. ( on el olyeto , de que en los capítulos 
no se hiciesen los acostumbrados y perniciosos 
cambios de doctrineros, habia ordenado el Mo- 
narca, que ninguno de ellos fuese removido sin 
causa justiíicada. Pero este remedio pareció con 
razón poco eíícaz al Arzobispo; por que el pro- 
vincial, deseoso de cambiar un cura, no necesi- 
taba formarle causa, ni removerle directamente, 
sino obligarle á renunciar con cualquier pretexto. 
Lo único, que en el arreglo de curatos pudo 
evitarse de perjudicial , fué el nombramiento de 
coadjutores perpetuos con espectativa de sucesión, 
y la intentada supresión de doctrinas contra el 
interés espiritual délos indios. 

Respecto á la instrucción no fué posible, por 
la alarma que difundían los filibusteros, sacar 
á la Universidad del abatimiento á que la tenia 
reducida la suspensión de oposición á las cátedras. 
El colegio mayor de San Felipe, que como todos 
los de su clase en América y España, era de esca- 
sos frutos literarios, recibió del Arzobispo nuevas 
constituciones por las que se obligaba á los cole- 
giales á dar pruebas, que cediesen en mayor 
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lustre de la corporación. La instrucción religiosa 
de los indios era favorecida con el nombramiento 
de fiscales, escggidos entre ellos para hacer asistir 
á los demás á la explicación del domingo. 

La protección de los indigenas, recomendada 
como siempre, fué ol)jeto do medidas ineficaces. 
En vano se trataba de hacer justicia á sus quejas; 
por que eran de ordinario demasiado tímidos 
para elevarlas, ó solo servian de dócil instru- 
mento á intrigantes, que deseaban vengarse de 
otras personas, acusándolas sin causa justificada. 
Aunque se reiteró la prohibición de mitayos de 
plata y faltriquera, subsistió tan enorme abuso. 
La reintegración de la mita de Potosi, en que 
insistió la Corte, no pudo intentarse en un 
gobierno, en que la presencia de los piratas hacia 
imprudente todo aumento de vejaciones. 

En el interés general de la justicia cuidaba 
el Virey Arzobispo no llevar al acuerdo la resolu- 
ción de los asuntos contenciosos, por temor de 
que los oidores no se inhabilitasen, para resolver- 
los en su tribunal. En obsequio del comercio se 
autorizó el envío de un buque de 200 toneladas 
con 100,000 pesos en plata, ú oro para traerles 
empleados en frutos, de los puertos de Centro 
América, que eran por entonces los de Realejo, 
Nicoya y Sonsonate. Por ri\speto á los derechos 
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adquiridos se devolvió el fuero en todos los casos 
á los ministros de Cruzada, que habian comprado 
sus plazas. Ilizósemuy difícil recompensar el mé- 
rito; por que la Corte, deseando vender todos los 
destinos prohibió, que se proveyesen en América ; 
y aunque en vista de observaciones tan claras, 
como incontestables, se revocó la mal aconsejada 
prohibición ; prevaleció la venta de los principales 
empleos, desde luego de hecho y á poco por nue- 
vas resoluciones. 

Cuando la buena administración habia de 
resentirse radicalmente de tan desacertada me- 
dida, pensábala Corte de Madrid asegurar el buen 
gobierno de sus vastísimas colonias, publicando 
en 1680 la recopilación de las leyes de Indias. 
Como indica su nombre, aquel código no era 
una obra nueva, deducida del conocimiento de 
las necesidades actuales y destinada á modificar 
la organización existente en obsequio del pro- 
greso colonial. Era simplemente un resumen de 
las medidas mas trascendentales, generales y 
permanentes, acordadas por los Reyes de España 
desde el descubrimiento del Nuevo Mundo para 
gobernar los países descubiertos y conquistados 
con paz, justicia, piedad y provecho propio. Las 
leyes relativas al patronato ocupaban el lugar 
preferente; por que los intereses de la religión, 
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si no siempre lo eran, nunca debían dejar de apa- 
recer predominantes. Fijábase con orden rigu- 
roso la organización del Consejo de Indias, Au- 
diencias con sus respectivos Vi reyes ó Presidentes 
y el gobierno particular de las provincias y pue- 
blos. El descubrimiento, pacificación y población 
de nuevas tierras se ajustaban á reglas precisas. 
Los indios tenian reconocida en títulos y libros 
enteros la protección debida á su libertad, perso- 
nas y bienes, sin quedar por eso menos sujetos 
al pago de tributos y á los trabajos forzados. Las 
demás personas eran objeto de un cierto número 
de disposiciones. El comercio esclusivo,la defensa 
de las colonias y el fomento de la real hacienda; 
aunque se reservaban para el último lugar; 
habían merecido la atención mas constante. 

Los hombres imparciales no dejarán de alabar 
en las Leyes de Indias el deseo sincero de pro- 
pagar la civilización evangélica, haciendo reinar 
á su sombra la paz y la justicia; también enca- 
recerán la sabiduría de ciertas disposiciones; y 
estudiaran el conjunto como un gran monumento 
histórico, que revela las aspiraciones de la mo- 
narquía española respecto á sus dominios de 
ultramar. Mas el código entero les aparecerá, ya 
como una letra muerta que jamas pudo tener una 
ejecución cumplida, ya como una fortísima re- 
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mora para el adelanto de paises diversos y nuevos, 
que condenaba á una existencia monótona é 
inmóbil; lo que es mas grave, encontrarán 
vacíos substanciales, incoherencias, contradic- 
ciones, pequenez de miías y sobra de codicia. 



CAPITULO YI 



DON MELCHOR DE ?;aVARRA T ROCAFUL, l>rorE DE TA PALATA, 

Y PRINCIPE DE MASA 

iG8i — im- 



Si la recopilación de las Leves de Indias hu- 
biera sido el código conveniente al Perú, habria 
producido en breve excelentes efectos en el me- 
morable gobierno del Duque de la Palata. El 
régimen colonial, establecido por Carlos V, siste- 
mado por Felipe 11. perfeccionado por Felipe III 
y ligeramente modificado en los dos reinados si- 
guientes , tenia la fuerza de una obra secular ; se 
robusteria con la veneración del pueblo á los 
Reyes, acrecentada por la distancia de la metró- 
poli ; hallaba en el consejo de indias la conti- 
nuidad de acción y unidad de miras, que fecundan 
la acción politica, y con la acertada elección 
del Virey podia remediar la imperfección, ine- 
vitable en las mejores leyes. El Duque de la 
Palata descendía de los Revés de Navarra; llevaba 
veinte y nueve años de irreprensibles servicios en 
la magistratura; no solo habia sido ministro en 
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los consejos de guerra y estado, sino que habia 
formado parte del consejo de regencia durante 
la minoría de Carlos II. Con el prestigio, que 
le daban su linage, y su renombre de gran polí- 
tico, tuvo en Lima una acogida, que en Madrid 
hubiera envidiado el soberano de dos mundos. 
Anunciada, como de costumbre, su llegada al 
Perú por un embajador y su aproximación á la 
capital con salvas, entró bajo de palio, por entre 
arcos triunfales, colgaduras, tapices y calles 
empedradas de barras de plata. Su venida fué 
celebrada con acciones de gracias y fiestas pom- 
posas : los poetas encomiaron su mérito; los 
oradores no encontraban panegirices correspon- 
dientes á sus esclarecidos servicios ; obsequiábanle 
las monjas con dulcísimos conciertos; la no- 
bleza le servia con lealtad, y el pueblo le estaba 
sumiso. No tenia que chocar con representa- 
ciones de reino, ni de ciudades que hicieran cuerpo 
para defender privilegios. Lima se contentaba 
con que el Virey hubiera jurado mantenerla en los 
suyos ; y, aunque era libre en la elección de sus 
alcaldes; dos ó tres dia^ antes de hacerla iba el 
cabildo á conferirla coií él en palacio para evitar 
disensiones v otros inconvenientes. El aseen- 
diente verdaderamente regio de su destino, que el 
Príncipe sabia realzar con su digno porte, se sos- 
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tenia sin dificultad con los paseos triunfales, el 
coche de seis caballos, la espléndida corte, la capilla 
real servida lujosamente, y las regalías de incen- 
sario, paz y evangelio, que le estaban reservadas 
en el templo y que él supo defender de las usur- 
paciones del Santo Oficio : contaba sobre todo con 
el poder discrecional, que su posición le daba. 
Autorizado á hacer, cuanto pudiera ordenar el 
mismo Rey en persona, se consideraba como otro 
yo ; y si bien algunas cédulas, la costumbre ó la 
opinión ponian limites á su autocracia; en 
realidad, escudado con la distancia y apelando 
á la necesidad de salvar el Vireinato, podía eje- 
cutar, llegado el caso, cuanto su conciencia le 
prescribiese. Con mas razón, que un Virey de 
Méjico, hubiera podido decir, desde esta costa 
del Pacifico, al hombre que tratara de conte- 
nerle á nombre de las leyes divinas y humanas : 
< Dios está en el cielo, el Rey está lejos y yo 
mando aquí. » Mas su moderación y consumada 
prudencia le preservaban de semejantes dema- 
sías. Para ilustrar su juicio podia consultar, á 
mas del memorial de Toledo, las relaciones que 
hablan dado todos los Vireyes del siglo diez y siete, 
con excepción de Monterey, Salvatierra, Santis- 
teban y Lemos ; tenia por asesor general al sabio 
oidor Fraso; y, en los asuntos espinosos de 
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guerra, indios, c-ompetencius do jurisdicción y 
otros mas ó menos complicados no le faltaban 
buenos consoi(?ros. 

Si el gobierno del Pera parecia el mas llano 
en In dirección; no por eso dejaba de ser el mas 
trabajoso. Ln falta de vida pública á que el país 
estaba condenado por el coloniage, y la excesiva 
centralización, haciím sumamente escaso el nú- 
mero de personas, íí quienes pudiera confiarse la 
ejecución de las órdenes superiores. En la capital 
misma veía el Duque, qucí no hnbia alcalde or- 
dinario, tan ordinario como él : pues de todo 
venian á quejársele, como si no hubiera otra au- 
toridad; los heridos en cualquier pendencia se 
le presentaban, vertiendo sangre ó descalabrados 
para excitarle á la justicia. El cabildo, com- 
puesto de regidores que hablan comprado sus 
puestos por pura ostentation las mas veces y no 
por amor al l)ien público, tenin descuidada la ad- 
ministración municipal ; de manera, que los 
propios no alcanzaban á cubrir las necesidades 
mas apremiantes de ia policía civil. Para saldar 
el déficit loí?ró aumentarlos el Virev en sete- 
cientos pesos y también adjudicó á la ciudad unas 
tierras baldías. Habiendo visto con extrañeza, 
que la carne se vendia por cuartos, de modo que 
los pobres, al comprar pequeñas cantidades, se 
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veian forzados á reci)3Ír lo que el carnicero quería 
darles ; dispuso, que la venta se hiciese por peso ; 
medida que necesitó revocar ; por que el apego al 
anterior uso suscitó primero la murmuración 
del ínfimo vulgo y después la de todos los es- 
tados. Si hallaba dificultades para la ejecución 
en el lugar de su residencia; los obstáculos 
habían de ser insuperables en las provincias, 
donde todo el gobierno reposaba sobre los cor- 
regidores; de estos, según la opinión del Arzo- 
bispo, debía reputarse bueno el que no fuera ver- 
daderamente inicuo. Ocupados en sus ilícitas 
grangerias y flexibles al favor, á las relaciones, al 
empeño y al interés, inclinaban la justicia según 
el peso de sus afectos ; olvidaban la causa de Dios, 
del Rey y del reino por sus miras particulares ;,ó 
por lo menos no guerian comprometerse en su 
defensa. Aun cuando no fueran muy malos, es- 
taban muy expuestos á las delaciones, que eran 
la materia constante de la correspondencia de las 
provincias con el Virey. Este tenia, que invertir 
gran parte de su tiempo en enterarse y responder 
á las quejas en los tres correos mensuales, de 
valles, costa y Potosí. A fin de no ser sorprendido, 
procuraba hacerse leer todas las cartas y daba 
los puntos de la contestación ó resolución conve- 
niente; pero quedaba con el desconsuelo de no 
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estar seguro ni do la verdad de los informes, ni de 
la fiel ejecución de lo dispueto; justo castigo de 
los gobiernos absorventes, que por imponer su 
voluntad absoluta se condenan A carecer de 
buenos auxiliares. 

A fin de que hubiese mayores garantías de 
buen gobierno, solicitó el Duque, que se esta- 
bleciese un ministro togado en el Cuzco, según 
habia pedido ya su antecesor. Aquella ciudad, 
que seguia á Lima en población y lustre, daba 
que hacer mas que todo el reino, por hallarse 
A doscientas leguas aproximadamente de las 
audiencias de los Reyes y de Charcas, y ser el 
centro de veinte y cinco provincias limítrofes. Sus 
corregidores, que solian venir destinados de 
España por cinco años, para medrar en su gran- 
gerias sin oposición, tenian que somet;erse á la 
voluntad del obispo, cabildo, comisario de 
Cruzada, juez de censos, protector de indios y 
otros sujetos predominantes; de modo que los 
pobres ó no se atrevían á pedir , ó de atreverse 
no podian alcanzar justicia. Un ministro togado 
bien retribuido hubiera podido hacerse respetar 
de grandes y pequeños ; pero la Corte respondió, 
que no habia lugar á su nombramiento por estar 
ya provisto el corregimiento. A fin de minorar 
los agravios de los indios, separó el Virey los 
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cargos de protector y juez de censos, que estaban 
reunidos allí en una misma persona con inmi- 
nente riesgo de malversar la hacienda de los 
naturales. Con igual objeto hizo en Potosi la se- 
paración de protector y juez del hierro; y se 
opuso á que tuviese cumplido efecto la concesión, 
de protector general con facultad de nombrar 
otros protectores, hecha por el Rey á un caballero 
de Quito. El agraciado, que era dueño de un 
obrage, habia comprado el perjudicial privilegio ; 
por lo que hubo necesidad de conservarle el des- 
tino, sin autoridad de hacer nombramientos par- 
ticulares y renunciando su patrimonio en uno de 
sus hermanos. 

De las cuatro audiencias subordinadas al Virey, 
la de Quito daba lugar á frecuentes reclama- 
ciones por novedades de poca importancia. Las 
de Panamá y Chile; aunque en los asuntos de 
guerra, hacienda y gobierno reconocían la de- 
pendencia del Virey ; teniendo la distancia á su 
favor, procedían con cierta libertad, que no 
carecía de sólidos fundamentos. La audiencia de 
Charcas, vigilada mas de cerca, compuesta de 
ministros mas experimentados por ser de as- 
censo, y en relaciones mas continuas con el 
Virey por su común intervención en Potosi, 
gozaba de gran crédito y no daba lugar íí eno- 
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josos altercados. La audiencia de los Reyes, que 
era el consejo nato del gobierno y lo reasumia 
en caso de vacante, se hallaba por la integridad, 
celo, luces y modestia de sus miembros á la altura 
de sus obligaciones. La división en dos salas, 
abandonada antes á la ciega suerte, por que las 
plazas se llenaban por el orden de nombramientos, 
se hizo por acuerdo del Virey, que mereció la 
aprobación <lel Monarca, ^i principios de cada 
año, según convenia mas ;i la administración de 
justicia. lín el mismo interés dividió Palata el 
despacho entre los dos fiscales, procurando equi- 
librar las tareas de que antes estaba sobrecargado 
el fiscal de lo civil ; mas esta equitativa distri- 
bución fué desaprobada por la Corte. Uno de los 
oidores debía salir ít la visita del distrito ; pero 
esta disposición legal, que hubiera podido reme- 
diar grandes abusos, no pudo subsistir en la 
práctica; por que el mezquino salario de 
200,000 maravedíes, señalado al visitador, no 
bastaba á costear el viage, demasiado ingrato de 
suyo por las privaciones y molestias. 

La provisión de destinos en personas bene- 
méritas, que tan esencial es para la buena admi- 
nistración, se habia resentido, antes, del favori- 
tismo de los Vireyes, siempre dispuestos á preferir 
en los mejores corregimientos á los hombres de 



D. MELCHOR DE NAVARRA Y ROCAFÜL. 257 

su comitiva. Aunque desde 1619 les estaban 
vedados tales nombramientos; como no se les 
prohibía traer criados ; todos caian en la tenta- 
ción de darles buenos empleos. Antes de salir 
de Madrid obtuvo el Duque autorización para 
colocar á los suyos en doce corregimientos. Mas 
esta indebida licencia quedó sin efecto, sin que 
por eso mejorara la condición de los beneméritos 
del Perú; por que la Corte puso en venta todos 
los destinos para atender, según se espresaba, á 
las necesidades de la monarquía. 

Tan desacertados nombramientos, que ninguna 
necesidad podía legitimar, ni disculpaba el 
ejemplo de Estados mas florecientes, perjudicaba 
doblemente á la buena administración del Vi- 
reinato; por que los que habían comprado sus 
destinos, hablan de buscar su aprovechamiento, 
aunque hubieran de vender la justicia; y por 
que su residencia se hacia mas difícil. Tan grave 
inconveniente procuró salvarse con ordenanzas 
dadas á los corregidores y jueces de residencia. 

Junto con estas ordenanzas hacia Palata 
publicar las de mayor ínteres, que dadas por h\ 
Corte á los anteriores Vireyes, estaban todavía 
en vigor. 

Antes que terminara la publicación de las anti- 
guas ordenanzas, dio el Duque una nueva, de 

17 
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la que esperaba los mayores bienes para los 
míseros indios, y rjuo, sin aliviar en nada sus 
vejaciones, le produjo á él disgustos muy graves. 
El fiscal le hizo presentes los intolerables agra- 
vios, que sufrían de parte de los curas, exigién- 
doles, cuanto tenian, bajo varios pretextos y ar- 
ruinándolos ;i titulo de devoción, con infracción 
manifiestji del derecho, las cédulas reales, las 
ordenanzas, las disposiciones conciliares, y las 
sinodales. Siendo evidente la justicia, é intole- 
rables los abusos, no temió el Virey arrostrar las 
formidables cóleras del clero, expidiendo la fa- 
mosa ordenanza de 20 de Febrero de 1684, cuyos 
articules decian en sustancia : 

No se apoderen los curas de los bienes de los 
indios que mueren, sino que la herencia sea para 
los hijos, parientes y demás personas á quienes 
la dejaren por sus disposiciones legítimas. 

No se tenga por legitimo el testamento, hecho 
por los indios á instancias de los curas, en que 
les dejan sus bienes á pretexto de misas ó de 
otra obra pia, ó á las iglesias y cofradías de sus 
repartimientos ó pueblos ; y solo se observará su 
disposición hasta la concurrencia del quinto, 
si ellos tienen descendientes legítimos, ó el tercio 
teniendo ascendientes del mismo género, y dedu- 
cidas en uno y otro caso las deudas. Muriendo 



D. MELCHOR DE NAVARRA Y ROCAFUL. y59 

intestados, solo se dirán hasta cuarenta misas 
rezadas por los caciques ó principales y de cuatro 
ó seis por los demás. 

No se les cobraran derechos por razón de casa- 
mientos, bautismos, entierros, velaciones, posas, 
andas, dobles de campanas, acompañamiento, etc. , 
cualesquiera que sean las costumbres contrarias, 
ó posesión alegada con perjuicio de los indios. 
Solo podrá cobrarse conforme á sinodales aproba- 
das por el gobierno lo que por motivo especial 
se hubiese acordado para algún obispado. Los 
derechos que deban pagar los españoles, se suje- 
taran á arancel, que deberá estar patente en 
algún lugar público. 

Los curas enseñarán puntualmente la doctrina 
cristiana á los indios los domingos y demás fies- 
tas de ellos, y á los muchachos todos los dias, dis- 
poniendo, que esto sea en lengua castellana. 

El cura entregará al corregidor el padrón de 
las confesiones, cada año; asistirá á los enfermos 
en cumplimiento de su ministerio, y dispondrá 
á los moribundos á recibir el viático. 

De nadie se exigirán ofrendas involuntarias 
en la misa, fiestas, conmemoración de difuntos, 
por via de manipulo ó de cualquiera otra intro- 
ducción, nombrándole alférez, prioste, ii otro 
oficio de las cofradías. Solo puede señalarse el 
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(liji (le la procesión un indio que saque el están- 
tlcU'te sin ser por esto obligado á cosa alguna. Las 
Justicias hnr;in devolver, cuanto por ofrendas 
forzosas se haya cobrado y pondrán en libertad 
al que por no pajearlas estuviere preso 6 encer- 
rado en iglesia, 6 en cualquiera otra parte. Ni 
en tales casos, ni en el de ofrendas voluntarias 
se tendrá nunca por juez al doctrinero. 

Minórese el número de cofradías, extinguiendo 
desde luego las que no estuviesen autorizadas, 
v envinndo razón al gobierno de las fundadas 
con licencia, para que se adopte el remedio con- 
veniente; y no se permita elegir entretanto 
alférez, ni priostes, mayordomos, ni otro ofi- 
cial, excepto un sacristán ó encargado de pedir 
limosna para el estipendio de las misas y gasto 
de cera. 

Nadie ocupe á los indios sin pagarles, con pre- 
texto de servicios para la Iglesia, para lo que 
están señalados los cantores, sacristán y fiscal. 
Si algún cura hiciere lo contrario, descuentésele 
del sinodo lo que monte el servicio no retribuido, 
Los tres muchachos y dos indias viejas, que están 
señalados para los quehaceres domésticos de los 
curas, han de recibir el competente salario, y lo 
mismo los que fuesen empleados de pongos, cama- 
chis, miches, mulamiches, etc. 
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No se pague el sínodo á quien no tuviese pre- 
sentación y colación, y rebájese de él lo que im- 
portaré el peso ensayado, pagado por los indios 
forasteros, quienes deberán estar empadronados. 

A las pretensiones é informes solicitados por 
los curas no se dará curso, mientras no conste 
haber cumplido enteramente todo lo contenido en 
este despacho. Y por cuanto los anteriores hechos 
eñ favor de los indios no han tenido cumpli- 
miento ; y los agravios inferidos á estos infelices, 
excediendo á los que sufren los españoles, son de- 
litos públicos ; é interesa sobremanera lleguen á 
conocimiento de los superiores para su remedio ; 
(L mando, que siempre que sucediere faltarse y 
contravenirse á alguno de los casos referidos, 
puedan y deban los corregidores y sus tenientes 
por sola su noticia, ó la que otros le dieren, hacer 
información del hecho sumaria y extrajudicial, 
con todo secreto y recato, examinando algunos 
testigos que lo sepan y se hayan hallado presen- 
tes ; y después de examinados, sin pasar á otra 
diligencia alguna, (por que esta no tiene forma, 
ni naturaleza de juicio, ni proceso, sino de un 
testimonio auténtico, como lo puede dar el escri- 
bano y testigos) hagan sacar, y saquen dos tras- 
lados, y con carta que los acompañe, los remitan, 
é informen á este í>^obierno, si el caso sucediese 



2(iá D. MELCHOR DE NAVARRA Y BOCAFÜL. 

en el distrito de esta real audiencia, y con otro al 
señor Arzobispo n Obispo de la diócesis. Y si fuere 
en la jurisdicción de la real audiencia de la Plata, 
ó de la de Quito, ;í los señores presidentes, Arzo- 
bispos ú Obispos de ella, díindo asimismo noticia 
(en este caso) por carta al real gobierno, para que 
asi enterados los superiores concurran á resolver 
lo mas convenienfo. > 

Si los agravios fuesen causados por los corre- 
gidores, justicias, caciques 6 principales, podrán 
hacerse las mismas informaciones y diligencias 
en igual forma por los curas propietarios y otros 
superiores eclesiásticos diocesanos. 

Para la mejor o])servancia de lo dispuesto, cuí- 
dese del pago puntual do los sinodos, enterándo- 
los las justicias por tercios en las cajas reales, sea 
en plata, sea en cartns de pago auténticas ó reci- 
bos que lo justifiquen. Sin esto no darán los ofi- 
ciales reales certificncion de haberse enterado el 
tercio de los tributos reales. 

Para facilitar la puntual satisfacción de los 
sinodos se permite ;i los cobradores de tributos 
pagar íi los doctrineros, lo que por cuenta de 
aquellos se les debiere. Los oficiales reales harán 
el pngo de los sinodos sin ninguna demora y sin 
necesitar para esto órdenes del gobierno, aunque 
Lis hul)iore, pnrn suspender lodo pagamento. Sin 
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haber enterado lo que toca á los doctrineros, no 
se concederá á los corregidores la próroga del 
segundo año ; los que no la necesitan á causa de 
estar proveidos por su Magestad, incurrirán en 
la pena de doscientos pesos, toda vez que no hi- 
cieren los enteros al tiempo señalado. Este auto 
se pondrá en los títulos de los corregidores y en 
los despachos para la residencia.. . 

Ni la solicitud para asegurar el puntual pago 
de los sínodos ; ni el cuidado prolijo para evitar 
en la represión de los agravios, cuanto pudiera 
herir la inmunidad eclesiástica; ni el ceder las 
indebidas exacciones en ruina del pueblo y des- 
crédito del clero, pudieron calmar la deshecha 
borrasca, levantada por la ordenanza del 20 de 
Febrero. Fueron necesarias toda la entereza del 
Duque para no asustarse, y toda su prudencia 
para no sucumbir en la desigual lucha. El Virey 
sabia bien, que no era verdaderamente el gefe de 
la administración, sino por cuanto era el vicepa- 
trono de la iglesia. El Arzobispo de Lima, que 
compartía su imperio no solo por haberlo ejercido 
recientemente, sino por el prestigio constante de 
la primera autoridad espiritual, entró en lucha 
abierta con él, con tanto mayor empeño, cuanot 
que creía defender una causa sagrada, y se ha- 
llaba apoyado en opiniones, é intereses predomi- 
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nantes. Las posesiones de la Iglesia eran tantas, 
que al decir de un viagero hubiera podido hacer 
al Rey su vasallo. Las entradas, que la fiel ejecu- 
ción de la ordenanza le habría arrebatado, exce- 
dían con mucho á las rentas del erario. De hecho 
y de derecho se tenia por superior á todo poder 
humanó y pretendia regir los pueblos sin respon- 
der en ningún caso íi las autoridades temporales. 
No solo en las reducciones de los salvages se con- 
vertia el misionero en ley viviente, y personificaba 
el gobierno entero : cualquier cura ejercía en su 
doctrina un poder absoluto. Este predominio, que 
descansaba en la posesión y en la creencias, se 
hallaba también afianzado por la veneranda su- 
premacía de los Obispos, por el universal aseen-, 
diente de las órdenes regulares, por el formidable 
tribunal del Santo Oficio, por las cofradías, que 
eran una necesidad del sentimiento popular, porla 
influencia en la instrucción y establecimientos de 
caridad, y hasta por los juzgados de Cruzada y 
difuntos, que mas 6 menos directamente se diri- 
gían á las conciencias. 

Los primeros argumentos alegados contra la 
atrevida ordenanza presentaban un carácter 
especioso de moderación y piedad. Se decia, que, 
siendo los indios rudos y plantas tiernas en la 
fé , al ver las trabas puestas á los curas para 
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ocuparlos , se creerían enteramente indepen- 
dientes de su autoridad, se insolentarían contra 
ellos y se negarían á los servicios mas indis- 
pensables del culto. El Virey quitó este pretesto 
de oposición , ordenando por decreto de 30 de 
Octubre del mismo año de 1684, que las justicias 
reprimieran la malicia de los indios, castigando 
á cuantos no acudieran á la doctrina y minis- 
terios obligatorios de la Iglesia, faltaran al res- 
peto de los curas, ó no les dieran la asistencia 
debida, siendo pagados por sus servicios. Pero, 
como no era este el fondo de la cuestión, sino el 
conservar la ilimitada licencia de explotarlos; 
se buscaron luego razones para alarmar las con- 
ciencias, atacando la información extrajudicial, 
que pudiera hacerse en caso de agravios, como 
el mayor atentado contra la inmunidad ecle- 
siástica. El Arzobispo, dando la señal de la santa 
alarma, declamaba ponderando la injuria he- 
cha á los ungidos del Señor, y el escándalo, que 
semejantes procesos darían á los fieles. ¿ Por el 
despacho del gobierno, decia, se descompone la 
organización del cuerpo de la Iglesia ; por la vio- 
lencia del brazo secular quedará hecha piezas 
la túnica inconsútil de Jesucristo ; vendrán á 
falsearse las mas fuertes guardas del presidio de 
la libertad eclesiástica; quedarán los sacer- 
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(lotes subordinados y sujetos á las justicias secu- 
lares , no solo directiva , sino coactivamente , 
que por la emulación de los corregidores con los 
curas oxccderíin de lo que se manda en el des- 
pacho ¿ Que no proseguirá (4 odio? ¿ Hasta dónde 
no subirá la ignorancia, desde la permisión de 
procesar ;i los curas y admitir contra ellos que- 
rellas de las partes? Intentará sentarse en el 
monte del testamento y exaltar su solio sobre 

los astros de Dios 

I^s doctísimos oidores Fraso y López publi- 
caron bien redactados opúsculos para esclarecer 
la cuestión de derecho , y el Virey dirigió al 
Arzobispo una carta luminosa y atenta. Mas el 
prelado, que hubiera podido calmar sus escrú- 
pulos con reflexiones imparciales, subió al pul- 
pito en 21 de Marzo de 1685, para exhalar su 
santa cólera en las invectivas mas violentas; 
atacó la ordenanza, como si fuera el mayor pe- 
cado público; culpóla de los castigos que Dios 
derramaba sobre el reino ; y expuso asi á la cré- 
dula, cuanto impresionable muchedumbre, á 
lanzarse al mas peligroso desacato contra el 
gobierno. El Duque , inaccesible á tales intimi- 
daciones , pero deseando contener su peligrosa 
repetición, resolvió en el acuerdo; que, mientras 
el venerable predicador no diese satisfacción , 
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no fuera visitado por ningún ministro de la au- 
diencia, ni los tribunales asistieran á la catedral 
en las fiestas de tabla. El cabildo eclesiástico 
fué á palacio á ofrecer escusas, manifestando, 
que el espíritu del orador sagrado no era el que 
aparecía de sus expresiones. El Virey agradeció 
la buena voluntad de los mediadores, indicán- 
doles sin embargo, que preferirla cualquier sa- 
tisfacción, presentada por el mismo, cuyas pa- 
labras le hablan ofendido ; hizo celebrar en Santo 
Domingo la próxima fiesta de San Fernando con 
asistencia de los tribunales, y fué al Callao al 
despacho de la armada sin despedirse del prelado. 
Sensible á tales manifestaciones , quiso este sa- 
tisfacer plenamente , saliendo á recibir con sus 
coches y toda la formalidad del crucero al Duque, 
cuando regresaba del puerto, y ambas autori- 
dades se dieron demostraciones públicas de cor- 
dial inteligencia, tanto en el tránsito por la ciu- 
dad, como al despedirse en el real palacio. Sin 
embargo dos años después se renovó la vehemente 
predicación, presentando las injurias á la Iglesia 
como causa de las calamidades generales v ha- 
ciendo de una cuestión de jurisdicción materia 
de exhortaciones religiosas desde» el pulpito. 
Salnendo el Virey, que el Arzobispo habia puesto 
á los pies do un crucifijo, en señal de su pro- 
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funda mortificación, la carta que le habla diri- 
gido con ocasión del primer sermón, le escribió 
después del segundo con la mayor moderación ; y 
como era inútil repetir las muestras de su des- 
agrado, se abstuvo de ulteriores procedimientos- 
La Corte, á la que hfibia participado desde el 
principio estos desagradables accidentes, no se 
dio por enterada ; ni era fácil tomase cartas en la 
espinosa contienda ; cuando , convencida de su 
impotencia para gobernar bien la América, es- 
taba pensando en entregar su administración á 
los jesuítas, sino podía hacerlo á una compañía 
de comercio. 

En realidad, el acuerdo perfecto no podía esta- 
blecerse entre los gefes superiores del Vlrelnato ; 
y la ordenanza no era capaz de remediar los excesos 
de los curas. El Arzobispo, después de la llegada 
del Duque habla querido conservar las regalías 
de Vlrey, usando coche de seis muías con coche- 
ros descubiertos, y recibiendo á los ministros de 
la audiencia con gorras y sin capas. Mas su suce- 
sor no solo le habla negado esta prerogatlva, sino 
que habia hecho presentes á un personage de la 
Corte los graves inconvenientes, que traerla siem- 
pre la reunión en una misma persona de los dos 
primeros destinos del Vlrelnato. Después, en de 
medio las atenciones propias de la mas exquisita 
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cortesanía, no habían faltado motivos de desave- 
níencía, ya por los desaires inferidos á algunos 
allegados del Arzobispo, ya por los choques direc- 
tos, que traía consigo el ejercicio del patronato; 
como el hacer observaciones sobre las nóminas ; 
no elegir al propuesto en primer lugar ; ordenar, 
que en la colecta de la misa se nombrase primero 
al Rey (lo que solo podía afectar á otros prelados, 
por estar ya en uso en Lima) ; pedir los autos 
para la permuta de doctrinas, etc. En cuanto á la 
fuerza de la ordenanza, poco podía esperarse, 
desde que en la opinión común pasaba por un 
ataque a la inmunidad ecclesiástica, especial- 
mente después que se difundió en el Perú un 
escrito publicado en Sevilla con el título de 

OFENSA Y DEFENSA DE LA LIBERTAD ECLESIÁSTICA, 

cuya impresión había sido prohibida en Lima. 
Los corregidores, no mas buenos que los curas, 
cuando no peores, carecían de prestigio y no 
podían tener la decisión necesaria para llevar á 
cabo tan grandiosa reforma. En el sostenimiento 
de los abusos no eran los primeros interesados 
los escandalosos doctrineros, sino los prelados 
seculares y regulares. Los obispos les exigían 
enormes cuartas, y los provinciales variedad de 
cuotas, que no podían satisfacerse sino á costa de 
la' hacienda y sudor de los feligreses. En partí- 
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cular, las doctrinas confiadas á las órdenes regu- 
lares, se habían hecho pura conveniencia de los 
frailes, origen frecuente de vocaciones bastardas, 
causa constante de relajación en la disciplina 
monástica, y material principal de las escanda- 
losas disensiones en los capítulos provinciales. 
Aunque se había prohibido mudar los doctrineros 
sin causa y colocarlos sin sujeción al patronato ; 
á cada capítulo se ponían los curatos en tabla, 
bajo el título de prioratos, y guardíanías, por 
renuncia forzada de los propietarios ó con 
cualquier otro pretexto. La pretensión, distribu- 
ción y utilidades de las doctrinas venían á ser 
la manzana de la discordia entre los frailes, y lo 
que mas contribuía á hacer tan reñidas las elec- 
ciones de sus provinciales. 

El orden público se había visto antes compro- 
metido por la exaltación de los frailes, cuyas 
elecciones capitulares traían y dejaban suma 
inquietud en el pueblo, como la producen hoy las 
elecciones políticas. Disputándose en ellas las 
riquezas, la consideración, el poder y hasta cierto 
punto la dirección del movimiento social, se po- 
nían en juego todas las pasiones. La sociedad 
entera tomaba interés por los candidatos : unos 
so empeñaban por relaciones de familia ; otros 
por espíritu de paisanage: algunos por partioi- 
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cipar de la opulencia de los futuros prelados y 
doctrineros; no pocos por tener á su favor el 
influjo de los provinciales, que en ciertas reli- 
giones eran verdaderos potentados. Las pandillas, 
las intrigas y todo género de seducciones se cru- 
zaban entre los conventos y la calle ; Uovian las 
noticias, y los compromisos. Siendo grandes los 
intereses debatidos, profunda la excisión y 
extraordinaria la licencia de los frailes, no siem- 
pre podia impedirse, que la agitación degenerara 
en tumulto, ni que la conmoción de los conven- 
tos pasase á las familias, ligadas en su mayor 
parte con ellos por los vínculos de la sangre. 
Los Vireyes, que á veces atizaron el fuego de la 
discordia por querer violentar, las elecciones, 
apenas podian impedir sus desórdenes con una 
mezcla difícil de prudencia y energía. Si interve- 
nían para contenerlos, saltaba la queja de inmu- 
midad violada exagerándose el derecho de exen- 
tos ; y si no se protegía decididamente á los mas 
débiles, se quejaban del abandono en que se había 
dejado á los vasallos del Rey. El Duque procuró 
libertarse de molestas solicitudes, declarando 
desde el principio de su gobierno por máxima 
invariable ; que no quería saber de los capítulos 
sino la paz con que habían sido celebrados ; y así 
lo practicó en los nueve capítulos que se celebra- 
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ron en la ciudad durante su período, que fué de 
ocho años. 

A tal estado había llegado la relajación de los 
conventos, que solía exacerbarse con los reme- 
dios. Los comisarios generales de San Francisco 
y los visitadores generales de la Merced; si 
alguna vez emprendían serias reformas ; lo hacían 
con poco tino, como personas, que venidas de 
Europa, no conocían bien las necesidades loca- 
les de la disciplina; y, lo que debía agravar los 
desórdenes y escándalos, muchos solo aspiraban 
á sacar del Vireinato grandes tesoros para si ó 
para provecho de las casas europeas. De iguales 
males solían adolecer otros visitadores, enviados 
para mejorar la observancia religiosa. Hasta los 
mismos misioneros, que para su cruzada apos- 
tólica debían traer la sublime abnegación de los 
mártires, ó ya abrigaban en el secreto de sus cora- 
zones aspiraciones indignas de su estado, ó aun- 
que vinieran con las mas santas disposiciones, no 
resistían á las seducciones con* que eran tentados 
por otros frailes, deseosos de obtener sus votos 
ó su apoyo. 

Sin embargo, en tanto que ciertos religioiaos 
fieles á su vocación llevaban una vida ejemplar 
en el interior de los claustros; ardiendo otros en 
un santo celo por la salvación de las almas, pro- 
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seguían la conquista espiritual con un heroísmo, 
que solo podia venir del cielo. Inermes, despro- 
vistos de todo, sin fuerzas y sin amparo, se arro- 
jaban intrépidos á bosques inhospitalarios , que 
nunca habia hollado la planta del hombre civi- 
lizado, no en busca de codiciados tesoros^ ni por 
saciar la sed inextinguible de saber, sino para 
promover la ^felicidad temporal y eterna de hom- 
bres tan violentos, como las ñeras mas crueles de 
la solitaria selva. Nada entibiaba su celo : ni el 
riesgo inminente de perecer entre dolorosisimas 
violencias, ni el martirio prolongado de las 
privaciones y enfermedades, ni la acción ener- 
vante ó invencible del calor húmedo , que rela- 
jaba de continuo sus órganos. El perderse sin 
esperanza de auxilios entre pantanos, intransi- 
table arboleda, animales feroces, reptiles vene- 
nosos é insectos insoportables; el naufragio en 
rios, que amenazan con cruel muerte en su lecho 
y en sus orillas; el enfermar sin asistencia 
humana, y el pasar de las dulzuras de la civiliza- 
ción al abandono salvage ; todo lo preveían sin 
temor y lo aceptaban con paciencia por obedecer 
la voluntad de Dios. Su sacrificio era tanto mas 
heroico, cuanto que á menudo les faltaba el con- 
suelo de haber padecido con frutos duraderos. 
¡ Tan poco podían fiarse en la docilidad de los 

18 
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infieles, y en la perseverancia de los neófitos ! 

Su constancia á toda prueba no hacia olvidar i 
los misioneros ilustrados las precauciones de la 
prudencia humana : sondeaban la disposición de 
los salvages; se captaban la buena voluntad de 
las mugeres con las atenciones á sus hijos, y 
mediante ellas el afecto de sus maridos ; se hacian 
amar de todos por sus asiduos beneficios ; exci-* 
taban la admiración general por su valor sobr^ 
humano y por la pureza de sus costumbres; 
dominaban las inteligencias con la superioridad 
de luces ; y con sabia lentitud comunicaban las 
verdades evangélicas, como el mayor de sus 
dones. Entre tan dignos conquistadores religiosos 
ocupó el primer lugar bajo el gobierno de Palata 
el padre Samuel Fritz^ quien llegó á ser el apóstol 
de los omaguas, consiguiendo llenar los vaoios,i 
que las viruelas , el asalto de portugueses y sal- 
vages, la inconstancia de los neófitos y otras 
causas destructoras habian hecho en las reduo* 
cienes de Mainas. Las demás misiones no ofre- 
cieron por entonces conquistas memorables, ni 
aun las que contaron con una decidida coope-* 
ración de los colonos, como las intentadas entre 
los bárbaros del gran Chacó y otras hordas del 
.Tucumañ y Paraguay. 

Fué también estéril la reforma proyectada en 
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los conventos de monjas, que por su mayor parte 
86 resentían en gran manera del excesivo número 
de religiosas, criadas y seglares encerradas en 
SUS claustros. El Arzobispo habia deseado cor- 
regir el desorden y para ello tenia ya suficiente 
autorización del Papa y del Rey ; pero la empresa 
hubo de parecerle superior á sus fuerzas ; y sin 
duda solo hubiera podido realizarse con un 
milagro de constancia. La resistencia de aquellas 
débiles mugeres recibía una fuerza incalculable 
del respeto inspirado por su misma debilidad, y 
del estado social que obligaba al bello sexo á 
abrazar un género de vida, intermedio entre el 
rigor conventual y la disipación del siglo . 

La Universidad, que tenia también condiciones 
especiales de existencia y era harto refractaria á 
las reformas radicales, salió sin embargo de su 
postración, después de haber sido sacadas á opo- 
sición las cátedras vacantes. La suspensión de 
concursos, que hubiera podido deslucir las armas 
del ingenio, no impidió, que brillaran en el 
decretado por Palata. Quiso el Duque establecer 
sólidamente la enseñanza de la medicina, perdida 
por haber faltado la asignación del sublimado, 
dotando sus cátedras con una pequeña rebaja 
en las de otras facultades, fácil de conseguir por 
hallarse las mas vacantes. Mas el claustro re« 
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presentó al Rey contra esta diminución de suel- 
dos. Al mismo tiempo se propuso erigir la cátedra 
de método con recursos poco seguros. Otros cui- 
dados relativos á la instrucción y beneficencia 
fueron postergados á causa del gran terremoto; 
que arruinó á Lima el 20 de Octubre de 1687. 

Desde primeros de Julio estaba alarmada la 
ciudad, no solo por la repetición de temblores, 
sino principalmente por el sudor y lágrimas, 
que se hablan notado en una pequeña imagen de 
bulto de I la Santísima Virgen. Algunos expli- 
caban aquel fenómeno por causas naturales ; pero 
la devoción común lo calificaba de milagro, re- 
conociendo la intercesión de la Madre de mise- 
ricordia en favor de los pecadores para desarmar 
la justicia divina. Esta opinión fué unánime, 
desde que en dicho dia un fuerte sacudimiento 
obligó al vecindario á dejar las camas á las cuatro 
de la mañana. Muchos estaban en las iglesias, 
cuando á las seis un temblor mas violento 
derribó los edificios ya quebrantados. La caida 
de la torre de Santo Domingo, aplastando el 
templo, sepultó á muchos, que estaban confe- 
sándose. En el Callao todo se resintió menos 
las murallas; y el mar, saliendo con ímpetu 
dejó por instantes la población convertida en 
península. El Arzobispo, que se hallaba allí en 
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busca de alivio para sus ahogos, hubo de ser 
sacado á hombros, de entre el agua y el polvo. 
Los habitantes de Lima buscaron habitaciones 
en las plazas, corrales y campos; las religiosas 
de la Concepción hallaron asilo en la huerta de 
Santa Catalina. La plaza mayor, donde se hablan 
instalado el Virey y las principales familias, con 
ingentes caudales, á nadie prestaba reposo; ya 
por que repetían los temblores; ya por las con- 
tinuas exhortaciones de los predicadores á hacer 
penitencia. Húbolas muy fervorosas, que se ex- 
tendieron hasta el remoto Potosi, La imagen del 
prodigio, venerada desde entonces en una 
capilla provisional, recibió un culto duradero en 
la iglesia de San Pablo bajo la advocación de 
Nuestra Señora del Aviso. 

La consternación general fué indecible en la 
noche del 2 de Diciembre en que se esparció la 
voz de que el mar invadía la tierra. Las familias 
corrían á los cerros, sin aguardar el marido á 
la idolatrada esposa, ni la madre á sus amados 
hijos. En alguna comunidad comulgaron apre- 
suradamente todos los religiosos y corrieron á los 
altos, con crucifijos en los manos. Solo el Virey 
se mantuvo en su puesto para impedir, que, en la 
general tribulación alentados los bandidos, no 
asaltasen la plaza con estrago de fortunas y 
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vidas. Un capitán de su guardia, e&viado para 
cerciorarse del hecho, no pudo desmentir la noticia 
antes de hora y media. Este pequeño intervalo 
fué un siglo de agonia ; y tan poco se serenaron 
los ánimos enteramente hasta la venida del dia, 
continuando los confesiones en alta voz y las 
vehementes exhortaciones de los predicadores. 
Falsas revelaciones prolongaron el temor de una 
ruina mas desastrosa hasta fines del año en que 
cesaron del todo los temblores. 

La capital volvió con extraña brevedad á su 
habitual género de vida. Las reparaciones hechas 
en palacio permitieron, que el gobierno recobrase 
el ejercicio regular de sus funciones. Medidas 
provisionales hablan facilitado la conservación 
del orden. Los decretos dados para no alterar 
los precios de los jornales y subsistencias queda- 
ron sin efecto por la alza natural en aquellas 
circunstancias. Al tratar de la reedificación de 
la catedral hubo desacuerdo con los canónigos^ 
que querían echar la carga sobre vecinos, erario 
y encomenderos, no admitiendo ellos el menor 
desfalco de sus rentas. El Virey entregó 
20,000 pesos para los primeros gastos; pero 
insistió en que el gobierno no podia contribuir 
con mas cantidad ; por que lo que se gastaba para 
reparar los estragos de los terremotos en solos 
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los templos de las provincias, subia á unos dos- 
cientos mil pesos ; y mientras sufrían enormes 
quiebras las rentas del Estado y de los parti- 
culares; tenian de entrada neta el Arzobispo 
4O5OOO pesos, el deán 5,000, las dignidades 
4,000, los canónigos 3,000, los racioneros en- 
teros 2,000, y los medio racioneros 1,000. 

Los daños del terremoto no se limitaron á 
sus estragos inmediatos. Gran número de per- 
sonas enfermaron de sobresalto, malas noches, 
privaciones y desabrigo ; y muchas de ellas pe- 
recieron, faltas de la asistencia necesaria por 
ser escasos los médicos y los boticarios. Desde 
esa época principió también á sentirse la falta 
de cereales, á causa de haberse esterilizado los 
campos , y fué necesario en adelante traer los 
trigos de Chile. Tan repetidas desgracias hi- 
cieron creer, que la mano de Dios estaba sobre el 
Vireinato para castigar los pecados ; creencia 
que se hallaba fortificada por las terribles cor- 
rerlas de los filibusteros, considerados por lo 
tanto como instrumentos de la cólera divina. 

Desde fines de 1684 fueron entrando en el 
Pacifico, sin concierto previo, unos dos mil fili- 
busteros, ya por el istmo del Darien, ya por el 
estrecho de Magallanes. Cuando el comercio se 
aprestaba para remitir sus fondos á la feria de 
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Portobelo, principiaron á difundirse y agravarse 
de dia en dia las alarmantes noticias de su lle- 
gada ; la población entera, que se interesaba en 
los negocios mercantiles, prestando sus capitales 
al diez y seis por ciento con riesgos marítimos, 
temió comprometerlos ; y los mercaderes , que 
solian girar con cien mil ó mas pesos, ágenos en 
su mayor parte, rehusaron embarcarse para Pa- 
namá, por no comprometer su crédito al descubrir 
el reducido monto de sus bienes propios. A 
fuerza de instancias , súplicas y atenuación de 
los riesgos, logró el Virey restablecer alguna 
confianza, y una sola muger extendió sus escri- 
turas de préstamo por valor de cincuenta mil 
pesos. Mas al saberse, que era considerable el 
número de piratas, se pensó generalmente, que 
desde luego debia enviarse la armada contra 
ellos, y una vez expedito el tránsito con su der- 
rota, se podría hacer la remisión de los caudales. 
Si este partido parecía el mas seguro, traia con- 
sigo la demora de los galeones por cerca de un 
año en Cartagena, y con ella incalculables 
pérdidas , sin que en la inmensidad del océano 
y fáciles correrlas del enemigo hubiese fundadas 
esperanzas de darle alcance y derrotarle. Re- 
solvió por lo tanto el Duque el mas pronto envió 
de la escuadra á Panamá con los caudales del 



^ 
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Rey y de los particulares, que quisieran correr 
iguales riesgos, procurando evitarlos con un 
rumbo no acostumbrado y con un equipo incon- 
trastable. 

La escuadra, equipada con rapidez extraordi- 
naria, se com'puso de seis buques, la capitana con 
40 cañones, con igual número la almiranta, el 
patache San Lorenzo con 24, el Populo nueva- 
mente armado en guerra, con 14, y otras dos 
naves con suficientes bocas de fuego. Para con- 
ducir con mayor seguridad el tesoro real y el de 
los pocos comerciantes, que no temieron embarcar 
el suyo, navegó, por fuera de las islas del Rey, 
donde le aguardaban los piratas, y logró condu- 
cirlo felizmente á Panamá. A la vuelta los atacó 
de improviso, y tanto por la superioridad de 
armas, como por la sorpresa pudo derrotarlos sin 
gran dificultad. Sin embargo, el triunfo no fué 
completo ; por que, prevalidos ellos de un tempo- 
ral y aligerados sus buques de cargas, pudieron 
escaparse por entre las islas, dejando al vencedor 
destrozar con sus propios fuegos una nave, que 
habian capturado durante el combate. También 
sufrió la armada la desgracia de que su capitana 
se hundiera para siempre en las olas, incendiada 
en el puerto de Paita por casualidad, con pérdida 
de cañones y de cuatrocientos hombres. 
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La derrota de los filibusteros los inhabilitó para 
las grandes empresas ; por que sus fuerzas ya de- 
bilitadas se dividieron á causa de las rivalidades, 
que naturalmente surgian entre ingleses y fran- 
ceses^ protestantes y católicos. Mas si dejaron de 
formar un cuerpo formidable, no por eso cesaron 
sus estragos. Los pueblos de la América central, 
Guayaquil, Paita, Saña, Pisco, Arica y otros 
puertos de menos importancia fueron saqueados 
por ellos: y también apresaron varios buques 
mercantes : por que, si bien al principio se habia 
dado orden de que ninguno saliera de Lima; 
hubo necesidad de levantar la prohibición para 
no sufrir los daños generales de un bloqueo, que 
eran por cierto superiores á los quebrantos marí- 
timos eventuales. Para mayor seguridad habia 
resuelto la Corte y pretendian algunos, que las 
naves mercantes fueran armadas y tripuladas 
como para la guerra : pero, ni era fácil hacer en 
las embarcaciones cambios de tal magnitud; ni, 
aun cuando hubieran podido recibir á tiempo las 
transformaciones, armamentos y tripulación ne- 
cesarias para resistir á los piratas, estaba en los 
intereses del comercio, hacer gastos, que ninguna 
genancia habría podido resarcir. No habia tam- 
poco, que pensar en poner tan dilatadas costas á 
cubierto de sus ataques. Sufríanse por lo tanto 
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con poca esperanza de remedio enormes pérdidas 
de haciendas y vidas, tratamientos crueles de las 
personas, toda especie de atentados contra el 
pudor y sacrilegios horrendos. Apostados algunos 
de ellos en la Puna, fueron cortando cabezas, á 
los prisioneros hechos en Guayaquil, mientras 
el vecindario no aprestaba su rescate. Iguales y 
mayores horrores cometieron en otros puntos. 
Por su parte los colonos, que consideraban á los 
invasores como una honda de espíritus infernales, 
no tenian piedad con los que calan en sus manos, 
y aun tomaban bárbaras represalias en los cadá<^ 
veres. Los piratas, que se hallaban en las cárceles 
de Lima, fueron ahorcados, con satisfacción del 
pueblo, por sentencia judicial, no obstante que 
cédulas recientes ordenaban la remisión de los 
presos á España, para que allí fuesen condes- 
nados los gefes al último suplicio y los demás á 
galeras. Uno de los ejecutados fué el desventu- 
rado Enrique Clerk ; aunque llevaba once años de 
residencia, tenia familia y por consejo de un 
religioso alegó en la capilla, que era fraile de 
San Francisco. El Virey esousaba estas ejecu- 
ciones con infracción de la real orden, recor- 
dando los crímenes comunes á todos los filibuste- 
tos y la exaltación, que producían en la multitud 
cristiana. 
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Alcanzando los sufrimientos á todas las clases 
de la sociedad, todo el mundo se ocupaba de los 
medios de sacudir el terrible azote de la piratería. 
No solo tomaban parte en las deliberaciones 
del gobierno, cuantos en América ó en Europa 
hablan obtenido algún grado militar; sino que 
cada casa era una junta de guerra. Los pareceres 
respecto á la defensa eran encontrados ; pero todos 
estaban de acuerdo en culpar á la autoridad ; por 
que ninguno vela adoptado el suyo. La mayor 
parte de medidas propuestas eran impracticables. 
Los que encarecían la conveniencia de levantar 
cuerpos de caballería, no hablan reflexionado, 
que esta no se improvisa, habría sido de un costo 
insoportable á la exhausta hacienda y no podia 
ofrecer en aquella agresión servicios de gran im- 
portancia. Con mas fundamento pensaban otros, 
que la capital estarla bien guarnecida, creando 
una gran fuerza de linea ; pero bastante lo estaba 
ya con el presidio del Callao y las milicias acuar- 
teladas, entre las que se contaban cuatro mil 
hombres de raza española ; y no con venia gravar 
mas el presupuesto militar, ni molestar á las pro- 
vincias con las vejaciones inseparables de la leva, 
ni llenar á Lima de fuerzas, que, estando mal 
pagadas, se permitían toda clase de extorsiones 
al vecindario. Lo mas conveniente parecía á los 
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mas reflexivos acrecentar los buques de guerra, 
puesto que el enemigo se hallaba en el mar. Mas 
ya el gobierno habia hecho cuanto de si pendia^ 
equipando después de la primera escuadra otros 
cinco buques, que, en vez de perder el tiempo en 
buscar sin rumbo cierto á los piratas favorecidos 
por la immensidad del océano y por la ligereza de 
sus naves, escoltaban los caudales del comercio, 
que iban á emplearse en el istmo, y los situados 
remitidos á Panamá y Chile. También habia re- 
suelto el Virey reforzar la marina del Pacifico, 
comprando los avisos, que anualmente llegaban 
á Buenos Aires; mas, retardado entonces su 
arribo, no pudieron comprarse en tiempo opor- 
tuno. No sabia por lo tanto, como salir de aquella 
apurada situación : el tesoro estaba exhausto ; en 
el Vireinato no se podia contar con prontas y con- 
siderables entradas por impuestos extraordina- 
rios ; ni habia á quien pedir fondos dentro ó fuera 
de su territorio ; las pérdidas, cada dia mayores, 
y los sacrificios ya hechos por los particulares, 
aconsejaban no pedir nuevos donativos, cuando 
tanto se habia abusado de este medio hasta para 
costear el advenimiento y matrimonio de Carlos 11. 
Mas, cuando nadie encontraba salida, la dio y 
muy feliz el espíritu de asociación, siempre fe- 
cundo en grandes resultados . 
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Ocho caballeros pidieron y obtuvieron la aato^ 
rizacion necesaria para formar una compañía 
de mar con el nombre de Nubstiül Sbiyorí. m 
Guu y con destino á la persecución de los ñli][)U9- 
teros. Las condiciones de aquella honrosa aso- 
cicion fueron : que podrían tomar parte cuaatoB 
quisieran contribuir á la empresa guerrera; 
que podrían adquirir, como hacia el Rey, los 
buques particulares, pagando al contado á sus 
dueños el precio de la tasación ; que el Estado 
les suministrarla armas y municiones sin cargo 
de reposición en caso de pérdida accidental ; que 
para la carena y equipo podrían servirse de los 
negros y gente ocupada en igual servicio de 
S. M.; que á nadie se impediría alistarse en su tri- 
pulacion^ ni lo$ alistados quedarían sujetos al 
fuero común en las causas de la escuadra ; que 
á los gefes se les darian títulos por el Virey, 
con las preeminencias y honores de los emplea- 
dos en los ejércitos reales ; que la contabilidad 
de la escuadra tocaría privativamente á los 
ereotores de ella, y las presas á la compañía; 
que se les eximiría de impuestos y dona- 
tivos, 00 se distraerían los buques de la per- 
secución de los enemigos, y no se les suje- 
taría á visitas en los puertos ; en fin que se les 
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permitiría engrosar sus fuerzas con los buques 
apresados, armados 6 inermes. 

Con estas concesiones, el buen espíritu, que 
animaba á los socios, y la cooperación, que halla- 
ron en el público, principalmente en Huan*- 
cavelica, cuyos mineros contribuyeron con 
42,603 pesos, se pudieron aprestar los navios 
San José y San Nicolás, en breve tiempo. Un 
primer encuentro con los filibusteros cerca de 
Guayaquil fué feliz ; y el triunfo habría sido com- 
pleto, si el buque inglés, que combatían, no 
hubiera sido favorecido con la inesperada llegada 
de un buque francés. La escuadra vencedora no 
tardó en perder el San Nicolás, que baró en un 
banco de arena; pero pudo salvar la gente y 
armas. D. Dionisio de Artunduaga, comandante 
del San José, continuó la expedición guerrera 
con la mayor constancia ; atacó á los piratas en 
la isla del Tigre con tal brio, que les obligó á 
dejar las embarcaciones, y volvió al Callao, 
cumplidos veinte y un meses du su salida, con 
siete buques capturados y dejando el mar sin 
temibles enemigos. Los filibusteros hablan pere- 
cido en gran número ya en los combates marí- 
timos, ya en la travesía por tierra ; no pocos fue- 
ron víctimas de sus propios excesos; y solo 
Dampier y alguno otro de sus compañeros logra- 
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ron reparar sus criminales principios con los 
importantes descubrimientos, que hicieron al 
buscar su salvación en lejanas aguas. 

La gente del Perú, sin tener la práctica de la 
guerra y sin los estimules de la disciplina, había 
buscado y deshecho á formidables enemigos. En 
la opinión del Vi rey, si la tropa de aqui hubiera 
tenido escuela militar, seria tan buena, como 
la mejor de Cataluña, Milán y Flandes. El 
heroico Artunduaga, que era digno de las pri- 
meras recompensas, no pudo gozar del corregi- 
miento de Sicasica, que el Duque le habia con- 
cedido ; por que á pocos dias de su nombramiento 
llegó el agraciado por la Corte. No habia ningún 
otro empleo con que premiarlo; por que todos 
estaban y debian ser provistos en Madrid, no 
para colocar beneméritos, sino para satisfacer á 
ávidos compradores. No quedó por lo tanto otro 
estimulo al valor, que los sentimientos gene- 
rosos de la religión y los hogares. Los capitanes 
de las trece compañías de Lima extrañas al 
comercio habían obtenido del Rey el sueldo ó 
gratificación de 30 pesos mensuales ; mas esta 
gracia no llegó á ser efectiva por haber re- 
presentado Palata, que el servicio de las mi- 
licias era gratuito en toda la monarquía; y 
que no podia concederse paga á unos sin exten- 



289 D. MELCHOR DE NAVARRA Y ROCAFUL. 

derla á todos; lo que irüpondria al tesoro un 
gravamen insoportable. La única gracia, que 
pudo alentar á leales servidores, fueron dos hábi- 
tos de Santiago, de que se hizo merced al capitán 
de infantería y al de caballería, mas antiguos. 
Algo se lisongearon también las milicias con las 
exequias, hechas de real orden en todos los domi- 
nios españoles á cuantos perecieran en el servi- 
cio de la guerra; y alguna retribución se daba 
á los que eran ocupados en las guardias ú otros 
puestos, qiíe les impedían ejercer sus profesiones 
respectivas. 

En el estado militar pocos arreglos podían 
hacerse de un carácter estable y transcendental. 
Propiameni^ no existia en el Vireinato la car- 
rera de las armas. Los que no eran forzados á 
servir en los presidios , solo se alistaban volun- 
tariamente por obtener alguna paga, fueros ó 
honores, no aspirando, ni trabajando por un 
porvenir, que carecía de garantías. Por lo demás, 
los servicios mas constantes de la fuerza armada 
se limitaban á las guarniciones de Buenos Aires, 
Concepción, Callao y Panamá. En el interior, si 
ocurrían hostilidades con los salvages fonterizos, 
solían ser por haber provocado sus incursiones 
con las demasías ó largo descuido; las pocas 
entradas, que se concertaron, como la dirigida 

19 
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entonces con gran empeño á escarmentar ó re- 
ducir los bárbaros del Tucuman, abortaron por 
la fácil dispersión de estos en su dilatado terri- 
torio, y por las desacertadas operaciones de los 
expedicionarios. La tranquilidad interior casi 
nunca exigió desplegar grandes fuerzas. El poder 
del gobierno reposaba en los hábitos de obedien- 
cia, creencias religiosas j vínculos sociales con 
la metrópoli. Los blancos y cuantos aspiraban 
á confundirse con ellos, no estaban dispuestos á 
destruir un orden de cosas, que les dejaba gran 
licencia en su vida privada y los tenia alar- 
gados en la vida pública. Las clases oprimidas, 
fuera de que la servidumbre suele quitar el sen- 
timiento de la fuerza propia, no podian avenirse 
en un pensamiento'^ de sublevación, por las riva- 
lidades, que las dividian profundamente, y por el 
temor, que les era común con los demás colonos, 
de exponerse] al yugo mas detestado de hereges 
estrangeros. Si desde el Virey hasta el individuo 
mas subalterno profesaban poco respeto á la ley ; 
al infringirla sin escrúpulo, salvaban los dere- 
chos de la autoridad, cubriendo sus faltas con 
cualquier pretexto y diciendo, obedezco, pero no 
cumplo. Rara vez se vieron obligadas las pri- 
meras autoridades á presentarse en el lugar de 
accidentales disturbios; y unos pocos soldados 
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mandados por un cabo imponían tanto como un 
ejército. 

Solo el terror inspirado por los filibusteros 
podia hacer popular en Lima la idea de rodearse 
de murallas. Mas^ desde que aquí se supo su 
devastadora entrada en Yeracruz, no se hablaba 
de otra cosa por casas y calles, que de la nece- 
sidad de amurallarse. En todos los sermones , 
á que asistía el Virey ; aunque fuera forzoso traer 
de muy lejos el texto sagrado; se citaban los 
versículos de la Biblia alusivos á torres, fuertes 
y muros. Con autorización superior se reunió el 
cabildo pleno para tratar de los medios de cons- 
truirlos, y no desechó ningún arbitrio, ni las 
cuotas repartidas á todas las clases, ni los dona- 
tivos- pedidos en la capital y en las provincias, 
ni las faenas y penas pecuniarias, ni la renta de 
las encomiendas, ni los impuestos rústicos y 
urbanos, ni el derecho sobre los negros intro- 
ducidos, ni aun la aplicación de la sisa, cuyo 
destino á las murallas del Callao habia sido ob- 
jeto de constantes protestas. El Rey dio- también 
amplia autorización para emplear arbitrios. Mas 
la buena voluntad allanó la ejecución de la 
gran obra con los medios mas expeditos. El co- 
mercio costeó tres mil varas de muralla y los 
jesuitas la de un baluarte; la Universidad dio 
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10,000 pesos ó igual cantidad exhibieron el 
cabildo eclesiástico, los mercedarios y los do- 
minicos ; la ciudad , cuyos principales vecinos 
estaban incluidos en la contribución del comer- 
cio , cedió 80,000 pesos , que debian ser en- 
tregados por el obligado de la carne; poco -se 
recibió de las provincias, por que no tenian un 
interés inmediato en semejante fortificación; 
y tampoco montó mucho la aplicación parcial 
de la sisa y encomiendas. Mas, las cantidades 
reunidas y los trabajos acabados por el comercio 
y por la compañia de Jesús , todo lo cual puede 
calcularse en unos 500,0J0 pesos, bastaron y 
sobraron para levantar 14,000 varas de gruesos 
muros, 14 baluartes y 5 puertas , en menos de 
3 años. 

Tan admirable economía solo pudo conseguirse, 
desechando el proyecto de un ingeniero de nom- 
bradla, que, solo en el personal, hubiera gastado 
sumas mucho mayores ; no pagando ^ino un sueldo 
de cincuenta pesos mensuales á un teniente de 
ingeniero, encargado de vigilarla fiel ejecución de 
los planos; realizándose los trabajos por contratas 
de que dio un ventajoso ejemplo el acreditado 
alarife de la ciudad, Don Manuel Escobar ; siendo 
administrados los fondos por el distinguido 
comerciante Don Juan Gómez de la Torre; ha- 
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ci endose todos los pagos por orden del Virey, y 
desoyendo la pretensión de los propietarios per- 
judicados con la construcción de la muralla. 
Estos no querían ser indemnizados por tasación, 
sino que se les satisfaciera el valor integro de 
sus haciendas ; como si hubieran quedado perdi- 
das por estar fuera de la ciudad y por la eventua- 
lidad de guerras futuras . 

El Duque se felicitaba con razón, de que sin 
llegar á la hacienda hubieran podido gastarse en 
la defensa del reino 1,610,000 pesos en esta 
forma : mas de 500,000 invertidos por la compa- 
ñia de mar; 500,000 en las murallas de Lima; 
80,000 en las de Trujillo, que también fueron 
construidas en su gobierno ; 330,000 en que se 
beneficiaron once titules de nobleza; y 200,000 
con que en dos ocasiones sirvió el comercio. Estas 
entradas extraordinarias hacian en general honor 
al celo del Virey y á la buena voluntad de los co- 
lonos ; quienes por cierto no eran tan reprensibles 
por haber adquirido distinciones estimadas, con 
oportunos sacrificios, como los empleados, que 
compraron entonces sus cargos para especular 
con la justicia. 

No desplegó menos celo el Duque para asegu- 
rar y acrecentar las entradas ordinarias del fisco ; 
pero estuvo muy lejos de alcanzar el éxito de- 
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seado. Ni podía ser de otra manera. La hacienda, 
termómetro infalible de la perfección administra- 
tiva, que sube j baja según se mejoran ó decaen 
los gobiernos, no podia estar muy alta, cuando el 
colonial, de suyo imperfecto, decaía con espantosa 
rapidez. La acción de los Vireyes sobre las rentas 
ao podia ser muy decisiva. Su administración, 
pendiente siempre de los caprichos de la Corte, 
difícilmente era capaz de ofrecer mejoras dura- 
deras : al principio poco podían ordenar de acer- 
tado por inexperiencia, y al fin de su periodo sus 
mal obedecidas órdenes quedaban sin eficacia. 
Ademas las otras dos grandes ruedas de la har 
cienda, que eran los oficíales reales y el tribunal 
de cuentas, estaban lejos de secundar siempre sus 
movimientos. La ley había tomado las medidas 
mas prudentes, á fin de que los oficiales reales 
correspondieran á su delicada confianza, exigién- 
doles fianzas, prescribiéndoles reglas tan claras 
como precisas y castigando con severidad sus 
faltas ; pero la tentación era mas fuerte que el 
escarmiento, y por lo tanto la malversación se hizo 
en vasta escala y con sobrada frecuencia. El tri- 
bunal de cuentas, que debia juzgarlos ; si bien 
conservó una honrosa reputación de integridad; 
compuesto de un personal insuficiente , con difi- 
cultad y rara vez podia llevar su examen y dicta- 
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men con la prontitud indispensable para que la 
responsabilidad de los deudores al fisco fuese efec- 
tiva en tiempo oportuno. Palata, comprendiendo, 
que su influencia rentistica se reduela principal- 
mente á la vigilancia sobre la recaudación, cui- 
daba, que los oficiales reales diesen razón todos 
los meses de sus cajas; con lo que lograba al 
mismo tiempo saber los fondos existentes y soste- 
ner el celo de aquellos empleados con los mere- 
cidos elogios y cargos. Para que el tribunal de 
cuentas se pusiese al corriente, nombró cuatro 
contadores ordenadores con el mismo sueldo que 
los demás, y pagadero con los alcances que des- 
cubriesen. De esa manera pudo conseguir por 
cierto tiempo activar las entradas y tener la con- 
tabilidad mas arreglada. Las deudas, que eran 
cobrables, se realizaron en mucha parte. Las 
cajas de Lima, centro de las demás, eran entonces 
objeto de una visita, la que no produjo resultados 
completos, por la diferencia de pareceres entre el 
visitador, contador y fiscal, que en ella interve- 
nían ; entorpecimiento, que solia frustrar á me- 
nudo las grandes providencias del gobierno co- 
lonial. 

Satisfecho el primer deber en este ramo, que se 
reduela á cuidar de las entradas, mostró el Virey 
suma diligencia para impedir las salidas irregu- 
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lares. Un oidor de Charcas, que había comprado 
su plaza, se hizo pagar en Potosi 19,000 pesos 
por los sueldos corridos, desde que se embarcó en 
Cádiz ; mas el Virey obligó á devolverlos, embar- 
gándole el salario y haciendo responsables á los 
oficiales de aquella caja por que hablan cubierto 
la orden de la Corte sin el debido^o^w^^^, que se 
requería desde lo dispuesto por el Conde de Caste- 
llar. Este hecho dejaba ver el desconcierto, que 
reinaba en Madrid ; pues fuera de una posición en- 
cumbrada, con envidiables goces, hablan conce- 
dido una paga de 19,000 pesos antes de haber 
prestado servicios, á un individuo digno ó indigno 
de su puesto, que solo habia entregado 14,000. 
Los oidores de Santiago tampoco querían entrar 
en orden. Mientras, alegando la insuficiencia de 
aquellas cajas, reclamaban ser pagados por Lima, 
se resistían á dar razón de los ingresos, y aun 
llegaron á prender y tuvieron en la cárcel hasta 
su muerte con extraños motivos al visitador, en- 
cargado de averiguar el estado administrativo de 
aquel distrito. El Duque resolvió en vista de tales 
demasías, que no se les remitiesen los sueldos : 
y ellos dejaron de reclamarlos, manifestando asi, 
que el déficit de las cajas no era tan cuantioso. 

La atención continua para conservar la regu- 
laridad de las entradas y salidas ; si podia sostener 
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el estado actual de las rentas; era incapaz de 
ponerlas al nivel de las necesidades del Virei- 
nato. A principios del siglo se hablan calculado 
en 2,200,000 ducados y ahora apenas alcanzaban 
á 2,000,000 de pesos; entonces el presupuesto 
de guerra se limitaba al sostenimientá de la 
armada y al situado de Chile ; desde la guerra 
con los filibusteros se necesitaban cubrirse ade- 
mas los situados de Santa Marta, Cartagena y 
Panamá; el de Valdivia habia principado con la 
invasión holandesa en Chile, el de Buenos Aires 
con la separación de Portugal , y cada dia se 
hacian mas considerables los gastos en los apres- 
tos bélicos; de suerte que solo este ramo no 
podia ser bien atendido sin absorver todos los 
ingresos. Estos no podian acrecentarse mucho 
bajo el sistema establecido. Sus partidas eran 
bastante numerosas, pero las mas de escasa im- 
portancia para el tesoro. La capitación pesaba 
enormemente sobre los míseros indios , siendo 
juntamente el símbolo de su servidumbre y la 
causa de perpetuas vejaciones; pero su producto 
quedaba casi todo consumido por los caciques y 
corregidores encargados de la cobranza, por los 
agraciados con encomiendas y por el pago del 
sínodo. Al Rey solo le tocaban los pocos repar- 
timientos incorporados en la corona, el tercio 
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liquido de las demás y los tributos vacantes; 
cantidades no despreciables en si, pero que, por 
la malversación y situaciones especiales , no 
dejaban entrada libre, que mereciera entonces 
tomarse en cuenta. Los impuestos eclesiásticos 
bajo diversas formas pesaban también mucho 
sobre los pueblos, que invertían por la fuerza 
6 la persuasión gran parte de su fortuna en diez- 
mos, primicias, bula dé Cruzada, fiestas reli- 
giosas y otros derechos de la Iglesia. El tesoro 
solo sacaba de aqui la parte correspondiente á 
novenos, mesada eclesiástica, bulas, espolies y 
vacantes; parte, que se invertía en objetos pia- 
dosos, ó no dejaba sobrantes apreciables. Las en- 
trad.: por composición de üL, y pulpería,, 
multas, penas de cámaras, medias anatas, dona- 
tivos, sisas, y otras rentas menores tenían un 
carácter eventual, ó recibían aplicaciones espe- 
ciales; y asi tampoco podian figurar entre los 
ingresos considerables de la hacienda. Todo lo 
que por entonces producía gruesas cantidades, 
procedía del comercio ó de las minas. 

Las entradas debidas al comercio eran el al- 
mojarifazgo, que hoy llamamos derechos de 
aduana, las alcabalas, las averias, la unión de 
armas , la venta del papel sellado y otros insigni- 
ficantes estancos. Esta renta siempre desfalcada 
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por el contrabando, había de seguir las vicisi- 
tudes del monopolio colonial, poco fértil de suyo, 
en suma decadencia desde la aparición de los 
filibusteros y reducido ya á la venida de los ga- 
leones cada tres años. Es preciso recordar, que en 
aquella época se creía en todas partes, que la 
única riqueza de las naciones eran los metales 
preciosos y que el interés principal de los Estados 
estaba en poseerlos en la mayor abundancia. Solo 
asi podrá comprenderse, como en medio de la 
pobreza creciente se .trataba de conservar el in- 
sostenible y absurdo monopolio colonial con 
ruina de la metrópoli é incalculable daño de sus 
posesiones condenadas al aislamiento de una plaza 
bloqueada. Mientras un continente entero sufria 
las mas odiosas prohibiciones; España solo en- 
viaba al Vireinato del Perú por término medio el 
valor de quince millones de pesos en cada armada 
ó cinco millones por año, en efectos recargadísimos 
y no siempre de la mejor calidad, casi todos 
extrangeros de origen y aun en su mayor parte 
pertenecientes á extrangeros. Prescindiendo de 
otras cargas , el costo solo de las armadas á que 
había de atenderse con la llamada unión de 
armas, se había presupuestado en 790,000 du- 
cados cargándose al comercio del Perú como el 
mas grueso y de mayores negociaciones 350,000 
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ducados. Esta carga y la averia del Sur se habían 
hecho mas llevaderas con el asiento celebrado 
en 1660. Mas el consulado se resistía con razón 
á continuarlo; desde que su íntegra adminis- 
tración, objeto constante de murmuración y 
calumnia, habia de estrellarse ante la invasión 
de los piratas , que desconcertaba todos los cál- 
culos. El Duque escitaba vivamente á dicho tri- 
bunal y apuraba todos los argumentos para pro- 
bar, que sin los asientos no podria haber galeones, 
ni comercio sin galeones , ni prosperidad alguna 
sin el establecido monopolio. La continuación 
de la guerra y el estado agonizante de la mo- 
narquía iban á destruir la absurda organización, 
que la ignorancia, preocupaciones é intereses 
mal entendidos se empeñaban en perpe^tuar con 
daño de dos mundos. Entretanto las rentas de- 
bidas al comercio habían de sufrir un desfalco 
enorme. 

Las minas, que, como primer manantial de 
la riqueza reconocida, proveían á la hacienda con 
mayor abundancia, no pudieron darle los espe- 
rados ingresos. Los ramos rentísticos anexos á 
esta industria eran los quintos y venta de azogues, 
los quintos, derechos de Cobos y minas de plata 
y oro pertenecientes al Rey, y los derechos de 
señoreage en la fabricación de moneda. En cada 
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marco amonedado se separaban tres reales, dos 
para costear la labor y uno para el fisco, dedu- 
ciendo los de los sesenta y siete que debia producir 
en moneda. Esta entrada podia acrecerse dosde 
que se prohibió la salida de plata en barras, y por 
instancias del Duque se estableció en Lima una 
casa de moneda, venciendo la oposición de Potosí 
y Sevilla, que con ese establecimiento temian 
decayese la labor de las suyas. La casa de esta 
capital estaba reclamada imperiosamente por las 
necesidades de la administración y del comercio ; 
por que, después de despachada la armada para 
Panamá, no quedaba en la ciudad un real para 
los pagos del gobierno y giro mercantil, consu- 
miéndose, cuanto venia de Potosi, en el pago de 
situados, azogueros de Huancavelica y otras 
atenciones que no podian satisfacerse en barras. 
Las labores del nuevo establecimiento, cuya fá- 
brica se construyó en pocos meses, principiaron 
con felicidad ; pero sufrieron un gran contraste 
á causa de la ruina, que trajo el terremoto de 1687, 
y de la salida de barras en que fué necesario 
consentir, mientras la fabricación de moneda 
estuvo suspendida, y cuyo contrabando no era 
fácil evitar, luego que las oficinas estuvieron 
corrientes. Los oficios de esta casa no pudieron 
beneficiarce , como los de Potosi , por haberles 
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fijado un precio demasiado alto ; el de mercader 
de plata, cuya venta deseaba el Virey, no se hsr 
liaba autorizado por las leyes, á causa del abuso 
que dicho mercader podia hacer de los caudales 
contratados para la amonedación. Por evitar 
otros mas graves se opuso el Duque á que se 
estableciera en el Cuzco una casa de amoned 
oro conforme á la concesión, que la ciudad habia 
alcanzado del Soberano, ofreciendo 20,000 pesos 
y el adelanto de los gastos de fabricación. Rece- 
laba el Virey, que, habiendo gran número de 
oficiales dedicados á la plateria esparcidos en 
todo el reino, aun en los puntos mas retirados ; la 
tentación de fáciles y cuantiosas ganancias no les 
moviera á fabricar moneda falsa de oro con ruina 
del Estado y de los particulares. 

La mal aconsejada Corte habia decretado una 
alteración en la moneda, que podia traer una 
gran perturbación económica. Soñando aliviar 
la exhausta hacienda, acordó, que el valor del 
marco de plata se acreciese en un cuarto, consi- 
derándose de diez reales el peso de á ocho. LiOs 
mineros de Potosi pedian, que el aumento se 
extendiese al Vireinato, como parecia natural. 
Los comerciantes reflexivos no quisieron apoyarlos, 
creyendo, que la alteración decretada no se lle- 
vase á cabo ó que por el curso forzoso del cc»ner- 
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feio los precios cobrarian su natural equilibrio. 
Con mas fundamento se trató entonces de sim- 
plificar la contabilidad y reduciendo al peso cor^ 
riente la variedad de ensayados, que sin embargo 
de ser monedas imaginarias producían confusión 
y á veces desfalco en las rentas, por ajustarse 
las cuentas en pesos ensayados de á 9 reales, 
deál2V2,ydeál374. 

A fin de asegurar el pago de los quintos, se 
habia decretado que no se labrara plata sin quin- 
tar ; pues en esta parte se hablan cometido gran- 
des defraudaciones. Con solo dar unos pocos 
golpes de martillo á las barras, se las hacia pasar 
por plata labrada, no sujeta al pago de derechos. 
Por lo tanto parecía justa la indicada prohibi- 
ción. Mas era sumamente difícil, cuando no 
arriesgado, llevarla á cabo. Los numerosos pla- 
teros, que estaban lejos del gobierno superior, 
continuaban sus labores sin cuidarse de quintos. 
Los de la capital, no pudiendo sostener la con- 
currencia, si hablan de sujetarse á la ley, cerra- 
ron por d; pronto .us tiendas; de modo que fui 
necesario tolerar lo que no podia impedirse con 
ventaja; y el Virey consultó y no recibió res- 
puesta, si convendría mas prohibir la extracción 
de la plata labrada para precaver la defrauda- 
ción del fisco. 
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Ni una, ni otra medida llegaban al manan- 
tial de los quintos, que eran la principal renta 
derivada de la minería. A este respecto todas 
las esperanzas reposaban sobre Huancavelica 
y Potosi á que Palata como sus mas distingui- 
dos antecesores consagró su atención preferente. 
El interés del gobierno en la explotación del 
azogue era tanto mayor, cuanto que se consi- 
deraba propietario exclusivo del precioso ingre- 
diente para beneficiar la plata. Deducidos los 
quintos y otros derechos pagaba á los asentistas 
de Huancavelica el quintal á razón de 58 pesos 
para venderlo en Potosi á 73, después de haber 
costeado su transporte. La ganancia, en el precio 
de los azogues que parecía considerable, era 
ilusoria, cuando no se convertía en pérdida por 
la mala paga de los mineros á quienes era nece- 
sario fiarlos. Sin embargo el fisco ganaba en 
este negocio ó al menos creia ganar ; por que, 
vendiendo él solo los azogues, podia conocer la 
plata beneficiada y cobrar de ella con mas segu- 
ridad los derechos establecidos. En verdad sin 
este monopolio no habría tenido límites la defrau- 
dación de los quintos. Fué sin embargo enorme; 
pues, siendo asi, que el beneficio anual oscilaba 
entre seis mil y diez mil quintales al año, lo que 
debia elevar los quintos sino á dos millones, al 



D. MELCHOR DE NAVARRA Y ROCAFUL. 305 

menos á mucho mas de uno, pocas veces pasaban 
de setecientos mil pesos y de ordinario quedaron 
mucho mas bajo. Tan extenso fraude se faci- 
litaba de una parte por la mala gestión de los 
oficiales reales encargados de reprimirlo, y de 
otra parte, por que el Gobierno no fué nunca 
dueño exclusivo de los azogues. No pagando á 
los asentistas puntualmente las cantidades entre- 
gadas, se velan ellos forzados á vender, aun al 
precio de 40 pesos á mineros, que les pagaban 
con mayor exactitud. También hacian ventas 
clandestinas los buscones, que estaban autori- 
zados á extraer metal en las inmediaciones de la 
mina de Santa Bárbara. Este contrabando pri- 
mitivo traía -consigo inevitablemente la defrau- 
dación de los quintos de la plata. El daño era 
conocido ; pero las autoridades no se atrevían á 
tomar medidas radicales respecto al asiento de 
Huancavelica, por no obligar al Gobierno á cum- 
plir sus compromisos con aquellos mineros. El 
Duque, que tenia la osadia de los grandes hom- 
bres de Estado, los hizo llamar, concertó con 
ellos un nuevo asiento, y con él se lisonjeo de 
haber remediado el mal, no obstante, que pare- 
cía incurable, por la falta de recursos fiscales, 
reducción de la mita desde 620 á 300 indios, 
pobreza de las vetas y una ruina reciente. 

20 
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En el asiento concluido por el Duque ^ en los 
primeros meses de 1683 se continuaron las con- 
diciones generales relativas al buen tratamiento 
de los mitayos y se pusieron otras para conciliar 
los intereses de los asentistas con los del fisco. En 
ellas se reconoció el dominio del Rey sobre la 
mina de Huancavelica y el derecho limitado de 
los asentistas á la administración, mientras 
durase este asiento. Ese derecho no podía ser 
cedido , ni pasar por herencia á personas inca- 
paces de continuar la explotación ; y por ausencia 
de alguno de Iqs mineros, expresados nominal- 
mente, habia de ser reasumido por los demás 
individuos del gremio, concediendo solo á los au- 
sentes, las viudas de á los asentistas actuales v á 
los anteriores excluidos ahora, 50 pesos al año por 
cada uno de los mitayos, que debieran corres- 
ponderles. El número de estos se fijaba en 620 des- 
tinados al trabajo mineral y 50 mas para labores 
accesorias. Su tributo debia ser pagado por los 
mineros ; y su asistencia en el hospital se ase- 
guraba asignando á este establecimiento el dos 
por ciento, que correspondia á los ya estinguidos 
herederos de Saavedra, por haber inventado este 
los hornos busconiles. A la mas justa retribución 
de sus jornales se atendia ordenando, que la 
medida del metal extraído se ajustase con tapas 
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de jerga y no con las engañosas de cuero , y 
que las tareas no se apreciasen por punchaos ó 
metales de ley entera, sino por las de cualquiera 
ley. Por cada mitayo debian entregar los asen- 
tistas 11 quintales de azogue, lo que daría al 
año un total de 7,370 quintales. Los buscones 
no podian extraer el metal, de una legua en con- 
torno de Santa Bárbara ; y de todo extravio de 
azogue contraía el gremio una responsabilidad 
solidaria. Por su parte adquiría el derecho de 
ser pagado puntualmente; para lo que debia 
haber 40,000 pesos de reserva en la caja de 
Huanca vélica, y se debian remitir 125,000 pe- 
sos, dividiéndose esta cantidad en cinco remesas 
de 25,000 pesos, con dos meses de intervalo de 
la primera á la segunda y asi hasta la quinta. 
La ruina de la mina se ajustó en 3,000 quin- 
tales á favor de la hacienda, mas el gasto que 
necesitaran hacer los asentistas para la repa- 
ración de aquel derrumbe. Las excesivas pre- 
tensiones, que tenian los herederos del descu- 
bridor Amador de Cabrera, se compusieron con 
la concesión de dos corregimientos y la oferta 
de un hábito de Santiago á nombre del So- 
berano. 

El bien meditado asiento mereció la aprobación 
del Rey hasta el punto de que su fiel cumplí- 
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miento se hiciera caso de residencia. Mas el 
primer acusado por haberlo quebrantado hubiera 
podido serlo el mismo Duque de Palata. Los es- 
tragos del terremoto impidieron integrar la 
mita estipulada que, aun conservándose la tierra 
tranquila, no habria sido efectiva. Obstáculo 
mas poderoso fué la inexactitud en la remisión 
de fondos con que habia de pagarse puntualmente 
el azogue extraido. Para mayor seguridad se 
habia situado esta carga en los productos de 
alcabalas y almojarifazgos, que se cobraban en 
Lima; pero la invasión de los filibusteros hizo 
insuficiente la entrada, que parecia mas expedita. 
Tampoco pudo erigirse de los mal pagados mi- 
neros la entrega del azogue pactado por la ex- 
plotación de la mina, para cuya reparación ne- 
cesitaron gastar cerca de 200,000 pesos. 

Los arreglos de Potosi, demandados con mayor 
instancia y objeto de mas vivas, aunque menos 
fundadas esperanzas, estuvieron aun mas lejos 
de ofrecer resultados satisfactorios. Como si 
aquel cerro hubiera podido conservar su opu- 
lencia, perdidas sus mejores condiciones de explo- 
tación mineral ; creian muchos ó afectaban creer, 
que todo se remediaría con la reintegración de 
la mita. El Duque se lisonjeaba de haberla con- 
seguido con su grande obra de la numeración 
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general de los indios y con haber confiado el 
repartimiento de 2829 mitayos á una junta 
compuesta del Arzobispo de la Plata, el Presi- 
dente de aquella Audiencia y el corregidor del 
asiento Conde de Camillas, todos tres personages, 
que conocian bien el estado de Potosi. Real- 
mente el número de mitayos , que ahora se seña- 
laba, era algo mas del doble de los que se ente- 
raban en los últimos años, sin que por eso pare- 
ciesen mas oprimidos los pueblos afectos antes á 
la mita. Esta sehabia extendido á otras catorce 
provincias para que fuese mas llevadera ; y tam- 
bién se habia procurado su alivio, exigiendo de 
cada pueblo no el triplo de su contingente activo, 
sino el duplo, y reduciendo á una las dos se- 
manas de descanso, que nominalmente se con- 
cedían por reglamento á los mitayos. Otras 
precauciones tendían á evitar abusos. Mas, pres- 
cindiendo de que estos no se habrían evitado 
y de que la reintegración de la mita podía acre- 
centar la renta de los favorecidos, mas no sacar 
de su postración las empobrecidas minas ; todas 
las esperanzas del Virey reposaban sobre su 
puestos falsos y especialmente sobre su imper- 
fectisímo censo. 

Creía el Duque, de acuerdo con opiniones res- 
petables, que la disminución de mitayos no 
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dependía de la despoblación absoluta de las doc- 
trinas sino de que los indios, por escapar á la 
opresora mita, se refugiaban en otras provincias, 
en las ciudades ó en las haciendas, donde les era 
fácil ocultarse, protegidos por caciques, estan- 
cieros, obrageros, curas y corregidores, intere- 
sados todos en aprovecharse de sus mal retri- 
buidos servicios. Descansando en la opinión del 
Arzobispo, suponia también el Duque, que la 
mita era favorable á las buenas costumbres, li- 
bertando á los indios de la espantosa corrupción 
á que se entregaban en el ocio. Tranquila pues 
en esta parte su conciencia, queriendo precaver 
las ocultaciones, y para consultar al mismo 
tiempo las mayores entradas del fisco y la mas 
equitativa distribución de las cargas, se propuso 
y consideró como el negocio máximo de su go- 
bierno la numeración general de los indios. 

Esperaba el Virey, que el censo estuviese aca- 
bado en un año ; pero^ emprendido en 1683, vino 
á concluirse muy mal en 1689. Para facilitar su 
pronta y buena terminación habia pedido á los 
curas por medio de los diocesanos el padrón de 
sus doctrinas; los corregidores con esta guia 
debian hacer el de sus provincias , sin otro costo 
que el sueldo de escribanos y alguaciles ; y este 
gasto habia de cubrirse á su tiempo por los in- 
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teresados en el aumento de indios, como eran el 
Rey por sus quintos, los encomenderos por sus 
tributos y los mineros por sus mitayos. El des- 
cubrimiento de mas tributarios se recompensarla 
con la séptima parte de los ingresos aumentados 
en este ramo ; la ocultación de ellos se castigarla 
con la pérdida de corregimientos, y otras penas. 
Para el servicio de la Iglesia quedarían reser- 
vados cuatro cantores, un maestro de capilla, un 
sacristán y un fiscal. También quedaba reser- 
vado un preceptor, que con el sueldo de 30 pesos 
debia encargarse de enseñar á los niños la lengua 
castellana. Los demás indios debian pagar el 
tributo, conforme al reglamento vigente, fuesen 
originarios de los pueblos ó forasteros, donde 
quiera que estuviesen. Aunque las ciudades no 
estaban sujetas á la mita ; no por eso se eximían 
de mitar los que se habían refugiado á ellas, 
huyendo de poblaciones afectas á esa carga. A fin 
de que, por error del censo ó por otras faltas 
inevitables, no se hiciesen excesivos los gravá- 
menes, se rebajarían en el padrón un 40 por 100 
al exigir á corregidores y caciques el entero de 
los tríbutos calculados y un 50 por 100 al pedir 
mitayos. De esa manera, sin imponer nuevas con- 
tribuciones, ni recargar los pueblos afectos á la 
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mita, esperaba el Virey aumentarla junto con 
las entradas de la hacienda. 

La opinión pública no participó de tales espe- 
ranzas. Apenas se tuvo noticia de la nueva retasa 
y ampliación de la mita á nuevas provincias; 
cuando de todas partes se elevó un clamor gene- 
ral, manifestando, que la numeración era muy 
exagerada y que todo venia á refluir en un 
aumento de tributos y trabajos. Los caciques 
decian, que para responder del tributo señalado 
á los forasteros no alcanzarian sus haciendas y 
que para no arruinarse necesitaban renunciar 
sus cargos. Los corregidores anadian, que, fal- 
tando la responsabilidad de los caciques encar- 
gados de la cobranza, no podrian ellos presentar 
al tribunal de cuentas razones satisfactorias. En 
vano el Virey quiso calmar la alarma con un 
papel de advertencias en que procuraba obviar 
todos los reparos y concluía diciendo : ^ Es 
máxima sentada y sin contradicción en todo el 
reino, que si los corregidores, los caciques y los 
curas se unen y aplican á la ejecución de estos 
despachos, se conseguirá fácilmente el fin princi- 
pal de reparar el descaecimiento á que habia 
llegado todo el reino por la falta de mita de 
Potosi, de cuyas entrañas se ha sacado toda la 
sustancia que ha enriquecido estas provincias ; y 
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si esta faltase, ni el obragero venderla su ropa, 
ni el estanciero sus lanas y ganado, ni el labra- 
dor sus frutos, ni las iglesias y religiones ten- 
drían asegurados sus censos; por que faltando 
la abundancia de plata, todo decaece,.. Aun 
están en el corazón del cerro de Potosi los espí- 
ritus vitales de este cuerpo del Perú, y así debe- 
mos socorrerlo, que con esto se fortalecerán 
todos los miembros; pero si cada uno tira de 
la manta del indio para cubrirse, solo la harán 
pedazos y quedarán todos desnudos. > Esta última 
proposición era incuestionable; mas la preten- 
dida máxima reposaba sobre un error económico 
y sobre una iniquidad social. A haber tenido 
cumplido efecto las providencias del Virey, todo 
se habría resuelto en mayor gravamen de los 
indios, quienes, justamente alarmados, se dis- 
ponían no á combatirá sus opresores, sino á huir 
de los pueblos. 

Sin perder la esperanza de que la hacienda 
mejorara de situación con el aumento de quintos 
y tributos, que se prometía de la numeración 
general, pensó Palata darle otras entradas de 
menos consideración ; la una con devolverle los 
derechos de Cobos, que, gobernando el Conde 
de Salvatierra, se le habían quitado en Potosí; 
y la otra con el estanco del papel común. La pri- 
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mera medida se llevó á cabo sin gran dificultad. 
El estanco proyectado, que solo fué aprobado 
por la Corte al terminar el periodo de Palata, 
no pudo plantificarse, y solo merece mencionarse 
por el siguiente cálculo en que se basaban las 
esperadas ganancias. El consumo del Yireinato 
se estimaba al año en 16,000 resmas; su pro«< 
ducto vendido á siete pesos (que era un precio 
moderado respecto al de 12 á que solia alcanzar 
al fin del trienio, aunque á la llegada de las arma- 
das bajase á 5 Vs)» podia ser de 112,000, y de- 
ducidos los gastos quedaba una utilidad liquida 
de 80,000. En este cálculo se suponian los servi- 
cios gratuitos del comercio y de los bajeles reales 
y por lo mismo lo, ooatos comparaü J del papel 
perteneciente al fisco y el vendido por particu- 
lares se estimaban para un balón de 24 resmas 
comprado á los genoveses en las siguientes. 

Cantidades. Particulares. Al Rey. 

Por el principal de 

un valor 21 pesos 21 pesos 

Por los derechos de 

salida 1 > 2 reales 

Por los acarretos de 

aduana y navio. O > 6 > 6 reales. 

Por premios de se- 
guro 2>6> 2> 6> 

24 pesos 14 reales. 23 pesos 12 reales. 
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Cantitades. Particulares. Rey 

24 pesos 14 reales 23 pesos 12 reales. 

Por flete de galeo- 
nes 13 pesos 2 reales pesos reales. 

Por derechos en Pop- 

tobelo 9 » 6 > 

Por sn desembarque 

en Portobelo... O > 4 > 4 > 

Por su conducción 
hasta el puerto 
de Perico 20>3>20» 3» 

Por flete en la armada 

del Sur 12 > 

Por derechos reales y 

consulado 2 » 2 > 

Por su conducción 
del Callao á Li- 
ma O» 6 » 6 » 



84 pesos 5 reales 46 pesos 12 reales. 

Sin necesidad de detenerse en las tristes re- 
flexiones, que sugieren tales cálculos^ se forma 
una idea desfavorable de la administración co- 
lonial, viendo las pocas mejoras positivas que 
pudo llevar á cabo uno de sus mas dignos re- 
presentantes. Es verdad, que la situación no fué 
favorable y que necesitó tan buenas intenciones, 
como genio administrativo para conjurar sus 
riesgos. Mas sus grandes proyectos, frustrados, 
por que no estaban bien fundados ó no encon- 
traban suficiente apoyo, condenan aquel orden 
de cosas. Los monumentos mas duraderos de su 
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gobierno, fueron las murallas, apreciables no 
tanto por su valor real, cuanto por las circuns- 
tancias de su construcción; la casa de moneda, 
establecida en Lima ; y la relación dejada á su 
sucesor el Conde de la Monclova, en la que abun- 
dan los datos y apreciaciones de gran impor- 
tancia. Ese notable y bien escrito documento ter- 
mina, poniendo en claro los inconvenientes y 
poca utilidad de la residencia, que se tomaba á 
los Vireyes. Según el dictamen del juicioso 
Conde de Chinchón, la residencia era un grillo 
para los que deseaban conservar su crédito; y 
los que no vinieran con recato, atrepellaban por 
cosas mayores; el plazo era largo y en menos 
tiempo con moderada maña podian encubrirse las 
mas difíciles, mayormente, si se entraba en fa- 
miliaridades y negocios con los subditos. El 
semblante del nuevo Virey decidla del proceso : 
si trataba con cortesia á su antecesor, todos los 
testigos deponian en favor de este ; y de lo con- 
trario, no estaba segura la honra del mas justi- 
ficado. Nadie se ocupaba de la hacienda y buen 
tratamiento de los indios , puntos principales, 
sino de satisfacer miras privadas. No se reme- 
diaba por lo tanto mal alguno, aunque todos die- 
ran mucha importancia á la residencia : los bien 
intencionados para pasar por tales ; los venga- 
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tivos para saciar su odio ; los discursistas para 
intimidar al nuevo Virey; los cuerdos para no 
comprometerse; y los amigos para demostrar su 
buena voluntad. 

El Duque tenia prestados servicios muy re- 
levantes para no salir airoso de ese juicio, mas 
no pudo lograr las honras, que debia esperar en 
la corte ; por que habiéndose detenido en Por- 
tobelo, aguardando la salida de los galeones, fué, 
á los pocos dias, victima de la fiebre amarilla. 



CAPITULO VII 



BON MELCHOR PORTOCARRBRO^ GONDB DE LA MONCLOYA. 

1680 — 1700 



Con igual prestigio que su antecesor, con me- 
nos genio administrativo^ y con carácter mas 
bondadoso pudo el Conde de la Monclova dar al 
Perú dias de paz y bienestar en uno de los perio- 
dos mas desgraciados para la monarquía espa- 
ñola. El nuevo Virey, de la clara estirpe de los 
Guzmanes, estaba relacionado con las primeras 
familias de España; habia desempeñado con 
honor los mas altos destinos ; era tenido por un 
buen soldado y aun llevaba el apodo de hrazo de 
'plata por haber reemplazado con otro plateado 
el brazo derecho que habia perdido en la guerra; 
dejaba en el Vireinato de Méjico la mejor repu- 
tación, y en Lima, donde tuvo una digna acogida, 
no tardó en ser objeto de la veneración y amor de 
sus subditos por sus virtudes y benéficas provi- 
dencias. De costumbres puras, religioso, conci- 
liador y moderado, edificaba al pueblo con su 
ejemplo, se ganaba el clero con sus deferencias. 
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calmaba los indios inquietos por la numeración 
general y disipaba la oposición de las demás 
razas con sus buenas intenciones, que á todos 
eran manifiestas. La nobleza, que le acataba como 
uno de sus mas dignos representantes^ no podia 
menos de agradecerle sus continuos socorros^ 
distribuidos con mano liberal ; los necesitados de 
cualquier clase le hallaban siempre pronto á dar 
de limosna sus sueldos y las rentas de su casa ; 
en una carestía se le oyó decir, que, como el 
pueblo tuviera que comer, poco le importaba, que 
faltase para si y para su familia. 

De »n Viréy ¿parto y bien intencionado, que 
permaneció en su puesto diez y seis años, dura- 
ción no alcanzada por ningún otro, hubiera po- 
dido recibir el Perú inapreciables mejoras, si la 
administración colonial, siempre incapaz de 
realizar grandes bienes, no luchara entonces con 
obstáculos insuperables. La acción del poder 
público, harto débil ; por que su centrp se hallaba 
^ á tres mil leguas de distancia, sin fuertes irra*- 
diaciones locales; habia de debilitarse en sumo 
grado y llegar casi extinguida á los puntos ex- 
tremos de un Vireinato, dilatado como los mayo- 
res imperios, interrumpido por regiones sal-- 
vages ó insalubres, con comunicaciones interio- 
res dificilisimas, casi despoblado y con su redu- 
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cido número de habitantes dispersos , hetero- 
géneos ú opuestos en afectos é intereses. La fuerza 
de la autoridad se gastaba á menudo en las for- 
malidades de la etiqueta, estimadas á propor- 
ción de la debilidad que encubren, y que en 
verdad debia tener en mucho el gobierno colo- 
nial, fuerte solo por las apariencias. Con mas 
daño suyo solian perder el tiempo y la actividad 
los empleados y tribunales del Vireinato en 
cuestiones de competencia á que daban sobrado 
lugar la variedad ó incoherencia de atribu- 
ciones y de fueros. Las mas reñidas como las 
mas peligrosas competencias ocurrían ya entre 
la autoridad civil y eclesiástica, comprometién- 
dose entonces los poderes del Estado y de la Igle- 
sia, ya entre el Virey, representante de la so- 
beranía, y la audiencia, que reclamaba la inde- 
pendencia de lá justicia. El amor á la conci- 
liación, que caracterizaba á Mondo va, alejó 
en su tiempo lo» mas perjudiciales altercados; 
pero no por eso pudo entregarse á la plantifi- 
cación de grandes reformas. Fuera de que le 
faltaba el espíritu emprendedor de Palata, nunca 
hubiera estado seguro de tener el tiempo y la 
tranquilidad necesarias para llevarlas á cabo. A 
los pocos años de gobernar tuvo nombrado por 
sucesor al Arzobispo, quien viejo y achacoso, 
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no quiso volver á los conocidos sinsabores ; y 
también venia á reemplazarle el intrigante Conde 
de Canillas, que murió en el istmo sin haber 
llegado á poseer el codiciado mando. En los 
últimos años del siglo diez y siete nadie podia 
estar seguro de conservar su puesto; cuando 
la monarquía parecia agonizar con el último 
soberano de la dinastía austríaca ; cuando las 
grandes potencias pactaban la diyision de los 
despojos; cuando los dominios de ultramar no 
recibían de la metrópoli medio alguno de 
defensa; y cuando la adhesión de las colonias, 
sostenida solo por influencias morales, debía 
cesar el día en que la reflexión pusiese en des- 
cubierto los derechos ó intereses de los co- 
lonos. 

Sin acariciar proyectos de grandes empresas, 
bastante ocupación tenia el Virey con la repa- 
ración de las ruinas y con aprestar medios de 
defensa. Lima, que volvió á sufrir fuertes sacu- 
dimientos de tierra, debió á Monclova tanto 
apoyo para la construcción de sus edificios pú- 
blicos y privados , que pudo considerarle como su 
segundo fundador. No monos favores recibió el 
Callao , adonde, reparados los estragos del ter- 
remoto, se construyó un muelle de piedra, tomán- 
dola de la antigua fortaleza de Huarco. Los pue- 

21 



322 CONDE DE LA MONCLOVA. 

blos, arruinados en el reino de Quito ya por 
desoladores temblores, ya por el estrago mas 
terrible de los volcanes, estaban demasiado lejos 
y habian sufrido de manera, que poco podian 
alcanzarles los beneficios de la protección supe- 
rior. Ademas era indispensable pensar en de- 
fender el Yireinato de las últimas y mas crueles 
invasiones de los filibusteros. Mal unidos al 
gobernador francés de Santo Domingo, habian 
tomado por asalto á Cartagena , ejerciendo en sus 
habitantes los mayores horrores, y cuando apenas 
respiraban los infelices por su ausencia, volvieron 
los piratas á atormentarlos; porque querían 
sacar de la exhausta plaza la parte, de que en la 
distribución del botin se creian despojados. 
Buenos Aires, amenazado de igual desolación, 
solo sufrió los amagos. Los puertos del Pacifico, 
que no llegaron á ser atacados, confiaban en la 
protección de la escuadra, rehecha y bien per- 
trechada por un Virey, de cuyo genio militar se 
esperaba mucho. Por eso se vio sin gran temor 
la fundación de una colonia escocesa en el Darien, 
la que no tardó en ser destruida por la insalu- 
bridad del clima. Al terminar el siglo se supo sin 
los habituales terrores, que habian entrado en 
el Pacifico algunos buques franceses. Su pre- 
sencia iba en verdad á causar una alteración 
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profunda y de la may¿r trascendencia hiriendo 
de muerte el monopolio colonial y el secular 
aislamiento; pero no venian á ejercer piráticas 
invasiones, sino que, después de reconocidas las 
costas de Patagonia, iban á hacer un comercio, 
aunque reprobado por la ley, de interés reciproco. 
Las apacibles relaciones debian ser pronto facili- 
tadas por el advenimiento de un Borbon al trono 
de España bajo la protección de Luis XIV. Desde 
que este poderoso monarca se habia declarado 
defensor de Jacobo II , desposeído por los ingleses 
á causa de sus ideas católicas ; ya no se miraba 
en las colonias como hereges á los buenos fran- 
ceses. 

Antes de que se introdujera en el Pacifico el 
comercio francés^ estaba desapareciendo el de los 
galeones. Bajo Monclova, que continuó gober- 
nando después de la muerte de Carlos II hasta 
1705, solo salieron del Callao dos armadas , la 
de 1690, que registró unos 30,000,000 de pesos, 
y la de 1695, cuyo cargamento mucho monos 
precioso se perdió en el saqueo de Cartagena. El 
buque, en que por la interrupción de las armadas 
debía venir de Panamá el Conde de Canillas, 
trajo al Callao efectos prohibidos de Filipinas, 
comprados en Acapulco por valor de mas de dos 
millones. El contrabando, siempre proscrito con 
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penas severas, se extendia y toleraba por la im- 
potencia del gobierno para reprimirlo, por la 
necesidad general de que llenase el vacio de los 
galeones, y por las tentadoras ganancias, que á 
todos dejaba. El único perjudicado, si se excep- 
túan monopolistas de aspiraciones mezquinas, 
era el ñsco, que no solo perdia almojarifazgos y 
alcabalas, sino sus preciosos quintos, por no 
presentarse á las cajas reales las barras desti- 
nadas á pagar las mercancías adquiridas clan- 
destinamente. 

La defraudación de los quintos se estaba faci- 
litando por la situación de Huancavelica. La 
falta de derechos mercantiles no permitió remitir 
á aquel asiento los 125,000 pesos, que habia 
ofrecido el gobierno, y en vez de esa considerable 
remesa solo se abonaban veinte pesos por cada 
quintal de azogue, presentado en aquellas cajas. 
Como era natural , la mayor parte del metal 
extraído se extraviaba , vendiéndolo sus dueños 
á los habilitadores, quienes por lo común estaban 
de acuerdo con el gobernador de Huancavelica 6 
eran sus meros agentes. Claro es, que esa de- 
fraudación, origen de las mas considerables en 
la plata, crecería entonces enormemente y seria 
irremediable, mientras la situación no cambiase. 

Las mayores entradas, que la hacienda se 
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había prometido elevando la mita de Potosi á 
2,829 plazas, no pudieron ensayarse; por que 
Monclova cedió á las reclamaciones, que de todas 
partes se elevaron contra la medida máxima 
de Palata. Los azogueros de Potosi comisio- 
naron al Conde de Canillas, para que negociase 
en Lima la aprobación del último repartimiento. 
Mas sus^gestiones no alcanzaron el éxito deseado ; 
unque el celo del comisionado se hallaba soste* 
nido por el interés en defender su propia obra, y 
por haber recibido de sus poderdantes 30,000 
pesos para el viage, y 200 semanales durante 
su ausencia para el sostenimiento de su esposa, 
que permanecía en Potosi. Todavía fueron mas 
contrariados aquellos mineros por la cédula 
real de 1696, que los obligaba á pagar en plata 
á los mitayos un jornal igual al que ganaban los 
trabajadores voluntarios, y á abonarles el viage 
de ida y vuelta á razón de 2 7^ reales por legua : 
era lo mismo que privarles de las ganancias 
esperadas de la mita, único objeto de su empeño. 
La hacienda no podia menos de quedar en muy 
triste estado, con la enorme defraudación de los 
quintos, la falta casi completa de derechos mer- 
cantiles y la insignificante entrada de tributos, 
que hablan sido sus ramos mas considerables. 
Pero, la prosperidad interior del Vireinato estaba 
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muy lejos de resentirse del malestaírdel iesoro, 
cuya situación favorable ó adversa no le afectaba 
directamente. Cuando las rentas prosperaban, 
era ante todo para aumentar las remesas al Rey 
ó cubrir mas puntualmente los situados de 
guerra ; poco importaba por lo tanto su desfalco 
al movimiento pacifico de la población, la que al 
mismo tiempo ganaba en la labor menos sobre- 
cargada de las minas y en los efectos comprados 
á menor precio, lo que el gobierno perdia en 
sus ingresos. ¡ Tan encontrados se hallaban los 
intereses de la sociedad y del fisco ! 

Lima, que participaba simultáneamente de la 
prosperidad pública y privada, levantándose mas 
bella de sus recientes ruinas, continuaba siendo 
la verdadera corte . de la América meridional. 
Según cálculos preferibles á los diminutos censos 
sus habitantes pasaban de 70,000,. pertene- 
ciendo como 30,000 de ellos á la raza indígena, 
10,000 á la blanca, otros 10,000 á las mezclas, 
y 20,000 esclavos, cuya mayor parte estaba des- 
tinada á las labores de la campiña inmediata. 
Cada casa ocupaba mas espacio, que cuatro de 
los mayores palacios de Genova, contando con 
grandes patios y careciendo de altos. Excedía la 
ciudad á muchas cortes antiguas en pinturas de 
Roma y Sevilla, paños de Flandes, terciopelos 
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de Toledof TOfetanes de Granada y adornos de 
la China. Era incomparable en las riquezas de 
oro, plata, diamantes, perlas y piedras preciosas, 
sobre todo en las capillas de la O perteneciente á 
San Pablo, la del Rosario en la iglesia de Santo 
Domingo, y las enriquecidas de preferencia en 
la Merced y San Agustín. Los conventos tenian 
600 varas de circuito, ocupando cada costado la 
extensión de una cuadra ; el largo de Santo Do- 
mingo era de cuadra y media ; las dimensiones de 
San Francisco mucho mayores. Los jesuítas 
tenian cuatro casas, tres los dominicos y fran- 
ciscanos , dos los mercedarios y agustinos , una 
los de San Juan de Dios y los beletmitas ; los 
monasterios eran nueve habiendo entre ellos 
algunos que podian pasar por pueblos enteros, lo 
mismo que el convento grande de San Francisco. 
Habia algunos beateríos y casas de ejercicios. 
Los hospitales y casas de convalecencia llegaban 
á doce. La casa de expósitos venia desde prin- 
cipios del siglo. Fuera de los colegios anexos á 
cada una de las cinco grandes órdenes religiosas 
existían el de San Martin, el de Santo Toribio 
y el del Principe. La Universidad contaba, según 
Melendez, en los últimos, años 1,500 estudiantes, 
24 cátedras y 250 doctores. Los gastos del doc- 
torado llegaban á 4,200 pesos y los anuales de la 
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Universidad á 25,000. Los tribunales eran la 
audiencia, la inquisición ^ el tribunal mayor de 
cuentas, el consulado, el tribunal eclesiástico, 
el de Cruzada y el de difuntos. Las milicias pa- 
saban siempre de 8,000 plazas, sin incluir los 
reservados como exentos, inválidos ó siervos, 
indicio manifiesto de que la población se elevaba 
sobre 60,000 almas. El común del pueblo gastaba 
caballo, sederías y joyas. La nobleza eclipsaba 
con su lujo á la grandeza española, estaba rela- 
cionada con las primeras casas y contaba en sus 
filas caballeros militares y variedad de títulos. 
Los coches eran muchos; y la alameda de los 
Descalzos, que era el paseo favorito, se inundaba 
de calesas, contándose en el vecindario mas de 
cuatro mil. Todos los gremios florecian. La bene- 
ficencia, que se ejercía liberalmente no solo en 
los establecimientos públicos, sino también por 
ascalles y en las casas, hacia la suerte de los 
mendigos de Lima envidiable á los artesanos de 
Madrid. El consumo de la ciudad se calculaba 
al año en unos seis millones de pesos ; aunque 
los comestibles eran baratos, moderado el alquiler 
y nulos los gastos para preservarse de fríos 
rigurosos. 

El Callao tenia un vecindario de 4,000 á 6,000 
almas, cinco conventos, hospital y casa para hos- 
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pedar los Vireyes. Cuzco, Arequipa, Guamanga 
y Trujillo recibían algún esplendor de la residen- 
cia de sus obispos y de sus numerosas casas 
religiosas. El Cuzco contaba ademas con un ve- 
cindario de 40,000 á 50,000 almas y con su 
decidida influencia sobre las provincias limítrofes, 
que eran las mas pobladas del Víreínato. Los res- 
tos de la grandeza imperial, la magnificencia 
del culto, y los ingenios que florecían en su 
Universidad, le daban en el Perú el lugar próximo 
á la ciudad de los Reyes. Arequipa , aunque 
todavía no podía acercárseles por ser escasa su 
población y no contar con establecimientos li- 
terarios que hicieran lucir la inteligencia pri- 
vilegiada de sus hijos, era elogiada por las 
bellezas d& su suelo, su buen clima y escogida 
raza blanca, lo que movía á muchos enriquecidos 
en Potosí á buscar allí familia y casa. Perjudi- 
cada por su distancia á los centros de atracción, 
excepto de Huancavelica , se contentaba Gua- 
manga con ofrecer un fácil bienestar y construc- 
ciones notables. Trujillo, que en 1618 había sido 
desolada por un terremoto, lucia en pequeño las 
grandezas de Lima, no tolerando rivalidades ni 
en la hidalguía de sus hijos, ni en la belleza de 
sus mugeres. Saña, aunque había sufrido mucho 
de los filibusteros , prosperaba todavía por la 
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fertilidad de sus campos 7 sus relaciones comer- 
ciales. Con gran porvenir por una ú otra causa 
estaban aun lejos de sud importancia actual 
Piuva, Cajamarca, lea, Moguequa y Tacna, 
siendo mucho mas oscura la posición de otras 
ciudades, cuyo engrandecimiento es reciente. 
Muchas de las capitales de los Incas decayeron 
sobremanera ó desaparecieron completamente 
por haber perdido la influencia política y religiosa 
con otro orden de instituciones y creencias. Pocas 
de las ciudades fundadas por los conquistadores 
podian sostener las pretensiones, que les habían 
sido infundidas por la preponderancia de sus pri- 
meros pobladores ó por la inmediación á ricos 
minerales. Potosi subsistía aun muy avecindado 
é influyente, aunque sus minas estuvieran en 
suma decadencia. Huancavelica, sin haber sido 
nunca una gran población, saboreaba los goces 
de la riqueza, celebraba el culto con esplendor 
en sus numerosos templos y tomaba mucha parte 
en las obras de beneñcencia y defensa nacional. 
La falta de industria y comercio interior, las 
ocupaciones agrícolas y los arraigados hábitos 
de aislamiento tenían dispersa la mayoría de los 
habitantes en villorrios, estancias, caseríos y 
chacras. La extensión creciente de las haciendas 
había devorado muchos pueblos. 
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Por mucho tiempo se veían de media en media 
legua y á veces á distancias mas cortas pueblos 
con las calles arregladas j las casas en pié, 
echándose solo de menos los habitantes y los 
techos bajo los que debian guarecerse. Las reduc- 
cienes de Toledo hablan perdido gran parte de 
su vecindario y no pocas hablan desaparecido 
enteramente, sobre todo en las cercanías de 
Potosí. La disminución de indios se hacia sentir 
mayormente en la baja de mitas y tributos. El 
Arzobispo Virey siguiendo una opinión acredi- 
tada decía en su relación : € Juzgo que este daño 
no proviene de que falten* indios; pues considero 
ser muchos mas ó tantos, de los que había en sus 
principios, hallándose mejor tratados y ampa- 
rados como vasallos de su Magostad, que en el 
tiempo de la tiranía de sus primeros señores; 
y el no hallarse para las mitas y tributos en las 
revisitas, que se conceden por el gobierno, como 
los había en los principios, es porque entonces 
Se manifestaban simples y sin cautelas y eran 
bien tratados de todos y no amparados de algunos 
para esconderse, y hoy se ocultan maliciosos y 
maltratados en las minas y ocultos otros de mu- 
chos corregidores, curas, caciques, estancieros 
y otros interesados de su sudor. > Ciertamente 
la disminución de los indios no era tan grande, 
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como hacían temerlas apariencias, siendo á veces 
una^simple dislocación lo que parecía una despo- 
blación absoluta. Mas la desaparición de la opri- 
mida raza no dejaba de verificarse con una 
rapidez espantosa. Es la terrible ley, que en 
todas las conquistas suele' reemplazar con la 
generación conquistadora á la estirpe de aquellos 
que no supieron resistirle ; es la bárbara mal- 
dición de los vencidos ; es la ley de la fuerza, que 
acaba con el mas débil asi en la especie humana 
como entre los brutos. En verdad disfrutaban de 
mayor licencia y el gobierno colonial acordaba 
á los indígenas una consideración no conocida 
bajo la teocracia de los Incas; pero, mientras 
estos aseguraban con celo paternal la subsistencia 
de las familias y con sus severos reglamentos 
impedian un libertinage destructor ; ya por impo- 
tencia, ya por miras egoístas, los Reyes de 
España é Indias sacrificaban la raza indígena 
tanto al imponerle una odiosa servidumbre, 
como al multiplicar en favor de su libertad pro- 
videncias, que explotaban en su daño las castas 
dominantes. No solo la mita sujetaba á trabajos 
forzados á cuantos no tenían medios de eximirse, 
sino que solía estar en peor condición el que 
parecía quedar libre. Para pagar la cuota del 
tributo y sobre todo para entregar un rescate de 
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ochenta ó mas pesos al que] le reclamaba como 
mitayo, el indio siempre imprevisor que carecia 
de capitales, se ofrecía de jornalero voluntario 
á otro mineros, obrageros y hacendados, quienes 
contribuían por él diciendo, que lo compra- 
ban. Desde ese dia fatal se convertía en un ver- 
dadero esclavo, explotado sin merced y sin mise- 
ricordia, envidiando la suerte de los que mitaban 
por turno, y sin esperanza de satisfacer nunca 
á su desapiadado acreedor ; por que el jornal 
era corto, la deuda se acrecentaba con ropas, 
viveres ó licores tomados á precios muy subidos, 
y cualesquiera que fueren sus servicios y eco- 
nomía, siempre salia mal librado en los ajustes. 
El yanacona, aun cuando hubiera entrado en 
la hacienda espontáneamente por escapar á gran- 
des vejaciones, no tardaba en hacerse siervo del 
terreno junto con toda su descendencia. El indio 
de comunidad, lo era de todo el mundo ; por que 
todos le trataban como destinado á servirlos, 
haciendo una condición natural de la abyección 
á que le hablan traido los arraigados hábitos de 
servidumbre. No pudiendo disponer de su tiempo ; 
poco seguro de su pequeña propiedad, en el 
caso en que por huir no hubiera abandonado sus 
tierras ; no descando jamas tranquilo en el seno 
de los suyos ; maltratado con dolorosa frecuencia ; 
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errante y sin recursos, por climas que le eran 
mortíferos, sepultado día y noche en las minas, 
donde le amenazaban los derrumbes y aires dele- 
téreos; condenado al infierno del obrage; entre- 
gado á una embriaguez, que le hacia olvidar 
junto con sus insoportables penas los riesgos 
de perecer en el hielo, el sol abrasador ó preci- 
picios horribles ; oprimido de todos, á todas horas 
y de todos modos, mal podia el misero siervo 
formar familias fecundas, que reparasen los 
vacies determinados en su raza por la muerte 
natural ó prematura. Pocas veces lograban los 
pueblos libertarse de plagas desoladoras, que 
solo habian sido conocidas después de la con- 
quista. El abuso del aguardiente causaba estra- 
gos continuos. Las epidemias de viruelas los 
producían horribles, por que los indios desva- 
lidos y fatalistas no podian tomar precauciones 
contra el contagio, ó lo aceptaban como la chapa 
de Dios ; las familias se extinguían en breves días, 
yaciendo en el mismo lecho los muertos, los 
sanos y los moribundos. Aun las enferme dades 
levespara otros eran para ellos mortales, por la 
falta de asistencia ó por el uso de remedios in- 
cendiarios. 

La suerte de los indios establecidos en las 
grandes poblaciones estaba lejos de ser tan la- 
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mentable. Allí no les faltaba la protección de las 
leyes ; la religión los escudaba de su propia licen- 
cia y de los ágenos excesos ; la opinión no les era 
tan desfavorable; y mas ensanchado su espíritu, 
despejada su inteligencia y hallando en el hábil 
ejercicio délas artes abundantes recursos, podian 
formar familias acomodadas, de prole numerosa. 
En otros pueblos de la costa; aunque el vecindario 
fuese escaso; se conservaban bien sus familias 
con la abundancia de la pesca ó de las cosechas, 
hallándose también cerca de sus protectores ó 
habiendo tenido cuidado de no admitir entre ellos 
gente que pudiera oprimirlos ; como ordenaba la 
ley respecto de todos sus pueblos. El único riesgo, 
que en el interior ó en las cercanías de las ciu- 
dades amenazaba á la raza indígena, era el de ser 
absorbida por la dominante; mas este, lejos de 
ser un mal, era un beneficio de la Providencia, 
que por semejante fusión difundía los sentimien- 
tos de verdadera fraternidad entre opresores y 
oprimidos y preparaba la formación de una nacio- 
nalidad, llamada á destinos brillantes. 

La abominable introducción de esclavos, con 
que muchas personas habían esperado reprimir la 
destructora servidumbre dé los indios, en nada 
los aliviaba y contribuía poco al aumento de la 
población. Ni los negros se hallaban bien en la 
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sierra ; ni los que buscaban trabajadores forzados, 
tenían empeño en reemplazar á gran costa servi- 
cios, que retribuían á su arbitrio con salario malo 
ó escaso. Los esclavos quedaron casi enteramente 
confinados en la costa ; y, aunque fué constante 
su introducción y sea por Panamá, sea por Buenos 
Aires, pocas veces excedió de 50,000 su número en 
el territorio actual del Perú. Los mas sucumbían 
prematuramente, ya por el abuso de los deleites, 
ya por los sufrimientos de su tristisimacondicion, 
que los condenaba á trabajar con exceso, mal ali- 
mentados, al impulso del látigo. Los que en las 
ciudades participaban del bienestar de las familias 
ricas, solian entregarse á un libertinage infe- 
cundo, y las mugeres confundian su sangre con 
la de otras razas. Las negras, que en las hacien- 
das pudieran perpetuarla sin mezcla, rara vez 
lograban muchos hijos ; por que solian ir á las 
rudas tareas del campo, poco antes, ó cuando 
apenas acababan de ser madres. De esa suerte la 
infecunda esclavitud, reclutada de continuo en 
África, contribuia poco á aumentar el número de 
habitantes. 

La raza blanca distaba mucho de ofrecer el 
gran desarrollo, que prometían su posición privi- 
legiada y los recursos del país. Con las rarísimas 
excepciones, que permitía la excepcional composi- 
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i:ion de ecotrangeros^ la inmigración se limitaba á 
los pocos españoles, que obtenían una licencia 
embarazosa, venian de empleados ó misioneros, ó^ 
se embarcaban secretamente , y que podian sobre 
ponerse tanto á las dificultades de la larga distan- 
cia, como á la insalubridad del tránsito. El istmo 
de Panamá fué una tumba, donde se sepultaron 
la mayor parte de vidas y esperanzas. Los que 
lograban triunfar de todo y no se inclinaban al 
estado eclesiástico ; si bien con el trabajo y econo- 
mía podian casi siempre adquirir una posición 
honrada y cómoda; con dificultad llegaban áser 
el tronco de una serie de generaciones blancas. 
Entregadas la mayor parte de las artes á manos 
serviles, mirando la aristocracia de coloreóme 
indigno de su sangre el trabajo del campo, siendo 
escasos los destinos públicos y para pocos la mi- 
nería y el comercio, no podian ser muchos los 
hijos de blancos, que contaran con seguros medios 
de sostener una familia con el lujo, que se habia 
hecho una necesidad social • Por eso era excesivo 
el número de las niñas, que procuraban salvar su 
virtud y su porvenir en el claustro ; excesivo el 
de los jóvenes que adoptaban la carrera eclesiás- 
tica; y mas excesivo el de aquellos, que se entre- 
gaban á un libertinage infecundo ó se unian á 
otras castas, mas á menudo en el concubinato, que 

22 
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por lazos conyugales. Siempre la multiplicación 
de las razas puras encontraba el mas poderoso 
obstáculo en la falta de recursos adaptados á su 
condición social. 

Las generaciones mezcladas, con mas facilidad 
para adaptarse á la variedad de circunstancias, 
tenian un incremento mas rápido; pero eran 
absorbidas con gran fuerza por la raza domi- 
nante, tanto por el vigor de la sangre, que antes 
de un siglo dejaba generaciones perfectamente 
blancas, cuanto por la poderosa atracción del 
estado social á las mezclas mas avanzadas, que 
eran las mas bellas^ mas activas, y mas consi- 
deradas. El elemento africano entró por muy 
poco en esta fusión, como si solo estuviera des- 
tinado á comunicar á la nueva sociedad la osadia 
y movimiento de que pudieran privara la su- 
misión y letargo del coloniage. El porvenir de 
la nacionalidad, que se formaba, descansó en- 
tonces principalmente en la absorción regular y 
progresiva de los indígenas. Los mestizos, primer 
elemento de las futuras combinaciones , arras- 
traron por algún tiempo una existencia incierta, 
penosa y estéril ; por que el gobierno colonial los 
miraba con recelo , la sociedad los tenia en menos 
á causa de su origen casi siempre ilegitimo, y sea 
por falta de educación, sea por su escasa herencia, 



CONDE DE LA MONCLOVA. 389 

no podían coirquistarse una posición respetable. 
Mas, un gran número no tardaron en sobrepo- 
nerse á todas las dificultades por sus luces y 
carácter; la virtud hizo á algunos objeto de ve- 
neración ; la religión consagró muchas uniones ; 
su posteridad fué mejor educada y heredó mayor 
patrimonio. Con hondas raices en el país, que 
sus abuelos maternos hablan conquistado á la 
civilización desde siglos remotos; ostentando 
tipos de gran perfección física y moral ; con las 
altas aspiraciones legadas por sus abuelos pater- 
nos ; y en posesión de abundantes recursos, la 
generación hispano peruana no tardó en formar 
familias estables, y contribuyó eficazmente al 
progreso de su patria, que desde entonces amó 
con entusiasmo. 

Las mejoras materiales fueron muy lentas 
bajo la dinastía austríaca , porque el aislamiento 
colonial no permitía seguir de cerca los adelantos 
del mundo civilizado. La agricultura se habia 
enriquecido, á poco de terminada la conquista, 
con aclimataciones inapreciables. La ganadería, 
reducida antes á las lamas y alpacas, adquirió 
ovejas, cabras, cerdos, vacas, caballos , asnos y 
muías. Los corrales se poblaron de substanciosas 
aves. Los perros y gatos, aunque monos útiles, 
no dejaron de servir á su manera. El arroz, el 
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trigo y la cebada ofrecieron un sustento, ijue bajo 
muchos aspectos suplía ventajosamente al maiz 
y á la quinna. Las papas, camotes y otras apre- 
ciables raices indigenas pudieron ser variadas 
con agradables legumbres y hortalizas. Los plá- 
tanos, pinas, chirimoyas, paltas, granadillas y 
otras deliciosas frutas con las de hueso y pomas 
importadas de España. La ya muy rica, fragante 
y hermosa flora peruana recibió las rosas, cla- 
veles, alelíes y otras muchas galas de los jar- 
dines europeos. Aunque mezquinos intereses 
habían prohibido las plantaciones de olivos y 
parras; prosperaron los olivares y viñedos por 
una tolerancia forzada. El cafetero y la caña de 
azúcar trageron su sabrosa cosecha; y sin des- 
cuidarse las plantaciones ya conocidas de plá- 
tanos, algodonales y cocales, se extendió en 
muchos puntos el cultivo de otros árboles, y de 
prados artificiales. Los animales de labranza, los 
útiles de hierro y otros enseres y prácticas agrí- 
colas mejoraron la explotación de la tierra. Sin 
embargo la riqueza producida estuvo muy lejos 
de corresponder á la fertilidad de este suelo pri- 
vilegiado. Entre otros obstáculos muy poderosos, 
que detenían el desarrollo de la agricultura, 
bástenos señalar la excesiva extensión de las 
grandes haciendas pertenecientes en su mayor 
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parte á manos muertas , la inseguridad de la 
pequeña propiedad que se reconoció á los indios, 
la irregularidad y escasez del trabajo voluntario, 
la imperfección del confiado á manos serviles , y 
sobretodo la falta de salidas, que son una con- 
dición esencial para un cultivo adelantado . 

Los productos agricolás habian de consumirse 
en su mayor parte cerca de las mismas tierras 
que los producían; por que solo una pequeña 
cantidad salia del Perú y no era tampoco muy 
considerable la que en su interior podia expenderse 
en lugares lejanos. El consumo mas cuantioso se 
hacia en los grandes asientos minerales á donde 
era necesario llevarlo todo y donde todo se pagaba 
á buen precio. Por eso, aunque la minería arran*- 
cara algunos brazos á la agricultura^ no dejaba 
pre favorecer la poderosamente ; y ciertos valles 
debieron gran prosperidad á su posición no muy 
distante de las minas. La minería venia á ser 
objeto de todas las esperanzas sociales, como desde 
el principio habia merecido la atención preferente 
del gobierno, que siempre quiso favorecerla con 
sabias ordenanzas, brazos seguros y habilitación 
de azogues. Alentados por semejante protección, 
cuando no por la fiebre de la plata, se consagraban 
en cuerpo y alma solícitos descubridores al ha-- 
llazgo de ricas vetas . Rara vez se debió el descu- 
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Inrimiento á bien dirigidas investigaciones ; Potosí 
habia sido descubierto por un pastor, que quería 
dar alcance, á unos venados, Bombón por otro que 
pretendía calentarse. La novela tenia en otros 
descubrimientos mas cabida, que la historia ; pues 
es hablaba de compadres á quienes para sacarlos 
de un gran apuro reveló su compadre indio el 
precioso secreto, oculto hasta entonces con las 
mayores cautelas; de indias enamoradas, que 
por favorecer á sus necesitados amantes habían 
dejado caer la manta sobre piedras que encubrían 
un tesoro , arrostrando la implacable venganza 
de su familia ; de revelaciones debidas á maravi- 
llosos azares, de secretos sorprendidos con suma 
astucia, de infortunios y de crímenes. Se recelaba 
no sin fundamento, que los naturales conocieran 
de muy antiguo opulentas minas y que no osaran 
manifestarlas ; bien por que el odio y la preocupa- 
ción cerraran sus labios ; bien por que de uno ú otro 
modo la riqueza descubierta cediera en su daño. 

Debierase el descubrimiento de ricas vetas á 
investigaciones perseverantes, ó á una feliz ca- 
sualidad ; su explotación solía emprenderse y ser 
seguida con una constancia admirable. La vista 
fascinadora del metal argentífero, cuando no de 
la plata pura, hacía perder el juicio : por arran- 
carla k las entrañas de la tierra, se olvidaba, que 



CONDE DE LA MONCLOVA. 848 

el costo seria tal vez muy superior á los productos ; 
se gastaba sin cálculo el caudal propio y ageno, 
y se apelaba para conseguir este álos mayores arti- 
ficios y aun hasta á los engaños mas indignos. Se 
sabia ó se habia oido decir, que personas ya arrui- 
nadas hablan hallado inapreciables tesoros em- 
pleando en la excavación de empobrecidas vetas 
algunos reales, que salvaron del naufragio de su 
fortuna ; y esta débil esperanza bastaba para no 
retroceder ante ninguna especie de sacrificios. 
Fácil ó no el dichoso descubrimiento, era raro, que 
enriqueciese de una manera permanente al dueño 
de la mina. La prodigalidad se daba mas priesa 
para disipar, que el trabajo para producir, sa- 
liendo la plata mas desfalcada del beneficio , de 
lo que suele retirarla del tapete un afortunado 
jugador. Insensato hubo, que desvanecido con su 
improvisada opulencia, se atreviera á decir, que 
Dios mismo no podria empobrecerle ; y que dán- 
dose á las mas costosas profusiones y construyendo 
harenes en la desapacible puna hubo de vivir en 
breve á expensas de la caridad agena. Aun con la 
mas juiciosa economia estaba siempre muy ex- 
puesta la fortuna del minero por la desaparición 
ó empobrecimiento de las vetas, que era difícil 
abandonar, por que con dificultad se renunciaba 
á la esperanza de una pronta mejora. La deca- 
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dencia era á menudo tan extraordinaria, como 
habia sido el descubrimiento, y en ella tomaba 
también parte la ficción, atribuyéndola á la en- 
trada de alguna muger en la mina ó á cualquiera 
otra influencia misteriosa. 

Desde que se descubrió el ventajoso beneficio 
por medio del azogue, el trabajo ny neral present ó 
por lo común una marcha uniforme. Los metales, 
que no podian beneficiarse por simple quema, 
se reduelan previamente á fragmentos menores ; 
se pulverizaban en los ingenios ; una vez pulve- 
rizados, se mezclaban con el azogue y se facilitaba 
la incorporación en la cancha ó era, pisándolos 
los indios repasires ; se reducian á pinas 6 cala- 
veras, que quemadas en sus moldes dejaban la 
plata libre; y esta solia recibir la forma de barras 
para quintarse ó entregarse clandestinamente 
al tráfico. Sin entrar en el detalle de estos benefi- 
cios, que nos llevarla muy lejos, hay dos circuns- 
tancias, que no debemos pasar en silencio por su 
gran interés industrial ó histórico. Es la primera, 
que innumerables vetas fueron abandonadas, no 
obstante la alta ley revelada por el ensaye de los 
metales ; por que las imperfectas labores de la 
época jno permitían explotarlos con ventaja. La 
segunda circunstancia memorable es, que desde el 
siglo diez y seis se hacia alguna aplicación del 
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vapor al movimiento de los ingenios ; cómo apa^ 
rece de las siguientes palabras del símbolo católico 
indiano, publicado por el ilustrisimo padre Oré 
hacia 1597 : < sin estas minas del cerro de Potosi 
hay otros muchos cerros en este reino, como son 
las minas de Vilcabamba en los Andes, y las 
minas de Colquepocro y de Recuay en la provincia, 
de Huailas, en las cuales hay muy buenos inge- 
nios asi llamados, por que hasta alli pudo llegar 
el humano en inventarlos; jpues hacen mover 
cosas gravísimas y cuerjpos pesados con el agua y 
con el aire ó con el humo del fuego. y> Página 35 
folio vuelto. 

Siendo la industria mas favorecida y á la que 
se subordinaba todo, no podia dejar de tener la 
minería un desarrollo extraordinario. La explo- 
tación del oro no continuó con la extensión que 
ofrecía á los principios del régimen colonial, 
por hallarse situados los mas opulentos lava- 
deros en Carabaya y montañas de Jaén, donde 
eran de temerse la insalubridad del clima y el 
ataque de los salvages. La extracción de la plata 
asombra, ¡cuando se considera la enorme suma 
de esfuerzos, que eran indispensables para remo- 
ver, por doquier, de grandes alturas y con frecuen- 
cia desde mucha profundidad, ingentes canti- 
dades de masas metálicas encerradas en. cajas 
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mas ó menos duras, y habiendo de hacerse casi 
todos los trabajos por piqueros, yapires ó carga- 
dores y otros operarios que solo disponían de la 
potencia de sus músculos. 

El desarrollo de las artes y manufacturas no 
pedia corresponder al de la minería. Los objetos 
de lujo venían en su mayor parte de fuera, á 
todo costo, para el uso de pocas personas; los de 
necesidad se trabajaban en la cantidad estric- 
tamente indispensable, cuidándose poco del per- 
feccionamiento artístico. Ademas, faltando los 
grandes enseñanzas y estimmlos, sujetos los prin- 
cipales oficios á las ordenanzas de gremios, y 
abandonados en general á las clases abatidas, 
no podian esperarse los grandes progresos deter- 
minados por la noble emulación^ las luces y la 
concurrencia libre. Es de muy admirar, que en 
circunstancias tan desfavorables se produjeran 
muy bellas obras en platería, tejidos y otros tra- 
bajos usuales. La feliz disposición de los pe- 
ruanos se dejaba ver aun en labores imperfectas 
en sí, pereque ejecutadas sin aprendizage regular 
y casi sin instrumentos, no podian ser conce- 
bidas, ni llevadas á cabo sino por hombres 
ricamente dotados de inventiva y de destreza. El 
genio no tenia cabida en las grandes manufac- 
turas de los obrages; porque de operarios for- 
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zados> con malos tratamientos por recompensa, 
no era posible obtener obras prodigiosas. Lo mas 
adelantado fueron las construcciones, especial- 
mente lus destinadas al culto ; por que en ellas 
concurrian el conocimiento de monumentos ex- 
trangeros, los estímulos de la devoción y la abun- 
dancia de recursos. 

La falta de comercio, que comprimia al mismo 
tiempo el desarrollo de las ideas y el de los inte- 
reses, era el obstáculo mas poderoso para toda 
suerte de adelantos. El absurdo, cuanto ruinoso 
monopolio colonial tenia á la América española 
reducida á las estrechas condiciones de una plaza 
bloqueada. Solo por la casa de contratación podian 
despacharse licencias muy limitadas para surtir 
de efectos á todo un mundo ; solo de Sevilla debia 
partir en determinadas épocas, naves y rumbos, 
todo el movimiento comercial; el Perú habia 
de hacer sus cambios en la peligrosa y cara feria 
de Portobelo, no remitiendo de su rico suelo sino 
cajones henchidos de oroy plata. Con tales tra- 
bas, que solo eran soportadas, en cuanto el 
contrabando no podia eludirlas, no es extraño, 
que la exportación oficial de metales preciosos se 
elevase con dificultad al valor anual de cinco 
millones de pesos y que la importación estuviese 
representada por igual valor en muy sobrecarga- 
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dos efectos europeos. Para formar idea mas 
aproximada del tráfico exterior es necesario no 
olvidar la introducción clandestina de mercan- 
cías de la China^ que de dia en dia iba haciéndose 
en mas vasta escala. Este era el principal interés 
que se tenia en hacer el comercio con Méjico, 
limitado desde luego par la ley y prohibido des- 
pués con penas severas. De allí se traian los ape- 
tecidos artículos del Oriente, llegados á Acapulco 
por la via de Filipinas. Las reducidas relaciones 
con Centro América, que también servían á 
paliar el contrabando, se limitaban ostensible- 
mente á la exportación de licores y menestras en 
cambio de maderas, cera, añil, bálsamos y otros 
artículos de importancia secundaria. Tampoco 
era entonces muy considerable la del tráfico 
intercolonial, que se ejercía con Panamá, Guaya- 
quil y puertos de Chile. En el tráfico interior, 
que no podía ser muy extenso, escaseando á la 
masa de los habitantes los deseos de una existen- 
cia cómoda, había que luchar al mismo tiempo 
con la dificultad de las comunicaciones por des- 
poblados, rutas abandonadas y escabrosos terre- 
nos, y con el monopolio que se reservaban el 
corregidor en su provincia, el cura en su doc- 
trina, el propietario en su obrage ó hacienda, y 
hasta donde le era posible con sus operarios todo 
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dueño dé lúinas. Fuera de la coca y otras valiosas 
provisiones que se llevaban á los asientos, la 
mercancias mas valiosas de las conducidas ente- 
ramente por el interior, eran las muías del Tucu- 
man y la yerba del Paraguay • 

La riqueza producida por la agricultura, mi- 
nería, industria fabril y comercio se distribuía 
con notoria injusticia. Ni los esclavos, ni los 
yanaconas, ni los mitayos podian salir de su mí- 
sera condición, cualquiera que fuera la prospe- 
ridad de los propietarios. Los operarios de las 
minas tenían á veces buenas fortunas ; por que 
la costumbre había autoi izado, que rescataran 
por su cuenta el metal sacado al salir, ciertos 
días, de las minas, y no eran tan escrupulosos, 
que no aprovecharan esa licencia aun con per- 
juicio del mal pagador dueño. Mas la pulpería, 
cuando no implacables acreedores, devoraban 
pronto esa rara ganancia. Los mismos mineros 
en su desigual compañía con el Rey al que debían 
entregar el quinto libre, salían muy mal pa- 
rados, á no ser que le pagasen mucho menos, 
le quedaran debiendo los azogues, ó la riqueza 
de la boya diera para todos. Los hacendados, que 
en vano se lisonjeaban de obtener pingües co- 
sechas con el imperfecto y no siempre barato 
trabajo de los esclavos, á poco que flaqueasen los 
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frutos 7 las salidas, se adeudaban por conservar 
sus extensas posesiones ; de ellos solio decirse, 
que vivian pobres y morian ricos. Era mas fácil 
acaudalarse en los corregimientos y otras ini- 
cuas explotaciones, agotando el sudor de la 
raza oprimida; mas la Providencia no dejaba 
gozar por mucho tiempo de la riqueza mal ha- 
bida, y por eso se comparaban las cosas instables 
con la fortuna arrebatada á los indios. La di- 
sipación natural en ricos herederos, que se 
criaron muy consentidos, devoraba también en la 
segunda generación el caudal reunido en el 
pequeño comercio ; de donde vino el significativo 
proverbio, padre pulpero, hijo caballero y nieto 
pordiosero. La suerte de los mineros era tan 
azarosa, como la de los jugadores. Asi es, que 
faltando por lo común los hábitos de economía y 
la equitativa distribución de la riqueza, eran 
pocos los capitalistas, si se comparaban con la 
opulencia del país. Habia, sin embargo en Lima 
algunos millonarios, varias fortunas de tres- 
cientos mil,, á quinientos, mil pesos, y un nú- 
mero muy considerable, que poseían de sesenta 
mil á doscientos mil. En Potosí se hacían notar 
algunos capitalistas enriquecidos en el pequeño 
comercio, aun después que se empobrecieron las 
minas. Donde quiera habia proprietarios, sino 
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acaudalados, con una medianía dichosa, y en 
ningún otro país era menor el número de las 
personas sujetas á la extremada miseria. 

Los indios conservaban sus estrechas ó incó- 
modas viviendas, se cubrían con vestidos de 
abrigo, poco favorables á la limpieza, eran ha- 
bitualmente de gran sobriedad, y solo se per-- 
mitian excesos en las frecuentes reuniones de 
comunidad y siempre que tenian á la mano la 
chicha ó el aguardiente • Los esclavos, de ordi-- 
nario maltratados en los galpones, se desquita- 
ban bien, cuando servían en buenas casas 6 
trabajaban por su cuenta. La gente de color, que 
solia ser poco escrupulosa en los medios de ad- 
quirir, gastaba con profusión, compitiendo con las 
clases mas acomodadas. La blanca, que por su co- 
lor se creía con cierta preponderancia feudal, ago- 
taba su caudal y el de sus favorecedores en festi- 
nes y galas. Habia por lo tanto poco juicio en los 
consumos, como era inevitable en aquella consti- 
tución social ; se gastaba con demasia sin que 
los goces correspondieran á su costo ; las como- 
didades se subordinaban á la vana ostentación 
hasta el punto, que, abundando las mas valiosas 
joyas, escasearan los objetos de primera ne- 
cesidad. Fuera de este desarreglo, que resaltaba 
en las altas posiciones ; el porvenir de las íami* 
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lias se comprometía en los indios por la embria- 
guez, en la gente oscura por el libertinage, en la 
mas visible por el juego y en la sociedad entera 
con los grandes gastos del culto. 

Todo contribuía á que la sociedad colonial 
gastara con exceso en las fiestas religiosas. £1 
predominio del clero, los intereses sociales con- 
fundidos con los de la Iglesia,. la falta de vida 
política 7 científica, la languidez del movimiento 
económico , la devoción ferviente y el letargo de 
la existencia mundana hacían concentrar en las 
pompas del culto todas las ideas, afecciones é 
intereses. Las solemnidades de la religión inter- 
rumpían de la manera mas satisfactoria la fasti- 
diosa monotonía del coloníage; eran esperadas 
como un goce superior que enlazaba los bienes ' 
terrestres con destinos inmortales; y cuando 
los terremotos ú otras calamidades generales 
hacían temer la cólera del cielo, terminaban 
alegremente las angustias de la penitencia pú- 
blica, difundiendo la serenidad de la confianza 
en los ánimos abatidos. Con frecuencia se culpaba 
á los doctrineros de obligar á los indios no solo 
á consumir todos sus haberes, sino á adeudarse 
por todo la vida para desempeñar los cargos de 
mayordomos, priostes y alféreces, con un luci- 
miento superior á sus recursos ; pero debe reco- 
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necerse, que, si algún cura se atrevía á darles 
consejos mas económicos, estaba expuesto á ser 
victima de las fanáticas iras de sus feligreses; 
ninguno quería ofender al cielo, ni ser menos- 
preciado en la tierra, por haber hecho menos 
gastos ; ninguno era tenido por principal y digno 
de ser considerado en la comunidad, si no estaba 
dispuesto á arruinarse, llegado su turno. Sus 
sacriñcios personales eran tanto mas apreciados, 
cuanto que no solo venian á sostener las amadas 
manifestaciones de la piedad común, sino que 
daban al pueblo uno de los raros dias de alegría 
general, con los abundantes banquetes, fácil 
embriaguez, corridas de toros, danzas y otras 
diversiones inherentes á las fiestas. Eran por lo 
tanto estas solemnidades un consuelo incompa- 
rable entre las amarguras de la opresión inme- 
morial ; el mas poderoso vínculo de fraternidad ; 
y, aunque los escándalos destruyeran una parte 
de sus buenos efectos, una ocasión, tal vez la 
única eficaz de que penetraran en la ruda' mu- 
chedumbre las máximas de una moral elevada y 
se fueran desterrando las deletéreas tradiciones 
de la degradante idolatría. Es verdad, que á 
menudo coexistían las antiguas supersticiones 
con la degeneración idolátrica del culto cristiano 
y que muchos indios permanecían refractarios al 

23 
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espirita dvángelicó ; pero lá Abliniila de la i^é#3ád 
habla pe&etrado ya 6n stts áíiilñós; y el tiéifi^b 
llegaHa en que, deparada la éiztiñái sé coSeéfiSt^é 
una mied éboogida. 

En una sociedad séncillft; y cóh oreetlbiáí^ ño 
combatidas las pompas de lá religi<}ñ habiáií d* 
c(tetHbuir podehosamenté á hacei^ lá í^ ittasl píH, 
y mas fecunda. Lá excitation l^eligibsa , Sbiltéiliéá 
con medios tan suaves^ tic necesitaba yá d^ M^ 
guerasinquisitoHaleSy qué dejaron dé ecicéJIidéM^ 
en la primera mitad del siglo diez y Siiite. TdááHá 
celebró el Santo Oácio algunos antos, gobéi^ 
nando el Conde de la Monclava; pef« no fué para 
quemar herpes, sino pai^a proté^ la purera de 
las costumbres con penas menos séV^as.* LbS tM6 
eran algunos bigamos; pretendidos he^íceH>S, 
que creian hacer evocaciones infernales ; eüáñdé 
solo sumian á sus adictos en la doble embríaga6i; 
de los narcóticos y del deleite; embaucadoras^ qué 
se hacían pagar sus tercerias , vendiendo flltro6 
amorosos; y la antes reputada bu^ma Afig€^ 
Carranza. Esta célebre beata habia logrado alu- 
cinar al vulgo y hasta á dignos sacérdírtesj con 
sus prácticas devotas, sus éxtasis y ^üs visiones ; 
pero un lego, que conocía sus mafias^ ofóndide de 
que le hubiera arrojado desdeñosamente de h 
acera ^ la delató ai Santo Oficio. Allí no tardé en 
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reconocerle^ que tenia tanto de eorronlpida coixio 
de ilusa, y escandalizaron sus pocas respetuosas fa<- 
miliaridadés con los objetos mas venerados 
áéienltó^ y sus deslices carnales, sostenidos con 
las apariencias dé devoción. Cuando la piedad 
86,tenia en el mas alto aprecio, no es sorprendente^ 
que el vicio dispuesto á explotar todos los medios 
86 cubriese con su mascara. Un viagero satirco, 
que visitó el Vireinato por aquéllos años, nos 
habla de un repugnante hipócrita^ que hacia sü 
negocio, dándose fuertes golpes de pecho en la 
iglesia^ éxtendieudo los brazos, besando el pa\i- 
Bílento y gesticulando horriblemente como un 
verdadero poseído ; también se burla de los que al 
mismo tiempo rebaban largos rosarios con voz 
compungida y seguían conversaciones animadas ; 
y pone al descubierto la flaqueza de ciertas mu- 
geres, que muy recatadas en el estrado buscaban 
ocasiones secretas de divertirse sin escrúpulo. 

Al ñn ese recato no escandalizaba á nadie. Con 
mas razón debian lamentarse los desórdenes pú- 
blicos^ que eran consiguientes á la no retenida 
ineontioencia de muchos eclesiásticos, al sensuar 
lismo de las clases abatidas y al desenfreno^ que 
en muchos hijos de buenas familias producían 
deletéreo contacto con una servidumbre viciada jf 
coa desaforadas mulatas. Felizmente para kt 
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moral pública junto á las seducciones del vicio se 
hallaban los ejemplos mas edificantes. Lima, que 
tal vez ofrecia los mayores riesgos, abundaba en 
almas santas; dentro y fuera de los claustros 
hubo siempre tipos admirables de perfección 
evangélica. No solo entre los salvages, sino 
entre las disipaciones mas dificiles de com- 
batir se hizo admirar la abnegación heroica 
de los misioneros, quienes al fin del siglo lograron 
desterrar la provocativa desnudez de ciertas mu- 
geres y obtuvieron extraordinarias conversiones. 
Entonces producian mas fruto las predicaciones 
entre gente viciada, que la cruzada religiosa por 
los bosques ; pues la postración de la metrópoU 
era causa de que por el lado del Brasil se inva- 
dieran las reducciones, habiéndose perdido en 
esos ataques casi todo el fruto conseguido en los 
años anteriores por el apostólico padre Fritz, 
quien pidió en vano al Conde de la Monclova 
algunos auxilios para salvar su grey. 

La palabra sagrada era ademas el elemento 
mas poderoso para fundir en la unidad nacional 
razas y pueblos, que por sus diferencias de carác- 
ter y cultura estaban sobremanera dispuestos á 
chocar y disolverse. No lejos de indígenas inmó- 
biles y silenciosos como estatuas residían negros 
bulliciosos y turbulentos. Al entrar en ciertos 
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pueblos del interior se les habría creido desiertos 
por el profundo silencio que allí reinaba ; mien- 
tras pequeñas reuniones de esclavos y libertos 
solian presentar el estruendo de la tempestad con 
las voces atronadoras, los instrumentos estre- 
pitosos, el torbellino de las danzas importadas del 
África y otras escenas mas borrascosas. Contras- 
taba singularmente la actitud sumisa de los unos 
con la indomable osadia de los otros. En tanto 
que algunos pastores sufrían todo el rigor de la 
inclemente puna por no tomarse la pena de echar 
en las paredes de su choza un poco de lodo que 
tenian á la mano ; el infímo vulgo de la capital 
desplegaba una actividad febril por calmar su 
inextinguible sed de placeres. Exceptuando las 
reducciones del Paraguay, los neófitos que habi- 
taban en el espesor de la montaña, eran simple- 
mente salvages mansos, adherídos á lacivilizacion 
cristiana por los mas frágiles lazos. Los indios 
de la inmediata ceja ocupaban fisica y moralmente 
los confines de la barbarie. El atraso de los que 
no hallaban en frecuente relación con las grandes 
poblaciones, estaba en abierta oposición con la 
culturarefinada, que lucían los bien educados ve- 
cinos de las ciudades. El adelanto de estas dejaba 
subsistir cierto espíritu mezquino de localidad, 
tristes rivalidades de familias, algunos usos poco 
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calto9 en U$^ divarsioaes, enlaa relacíoneB intima^ 
y aun evlMpi^ocetiones, unapeligiKMKi íiMÍulgen«if( 
coa gravas desórdenes, en Bwm loa vaoio« jn(i¥i* 
tabla» en toda sociedad , que está oondai^ada al 
aislamiento y asi no pue^e OQrregir.a« da au9 dar 
feotos pop el aontinuQ trato con paaltloa de (ii¥ar«i« 
cultura ó Índole. 

Las falta» da que adolecía la sociedad fíolonia^, 
no daba» haceírno» olvidar, que entara hñ inJLuanr 
9ias naónos favorables despl^ aqnstantgtneAi^ 

las mas bellas 4ptas dal corazón y da la intí4igftnr 
cía. Fuera da wqa siuayidad de oQPturobFeiP llf fta 
de encantos y de las virtudes heiniicaa, qiwí njer 

recen nuestra vaneri^cion, daban repor4^rpfa fK>Q 
gratitud U caridad partiavilar, que ^^bd 4 fedoR 
I09 necesiitados limosnas tan fracuenie^^ Qom^ 
abundante?; la baneficencía pública qu^^ innlliir; 
plícó fixtrq,prdinariaínente sua eatablepimientí» y 

lo» spítttvo en un estado pr^sperp ; el appiritn (le 

frÉ^ternidad qna brillaba en las cofradie&, y iftwn- 
íianza y c<>rdi?^lidad que reinaban en la» raiaoi(>ne^ 
aQqií.les. Los ma? valiaqo» afecte? »a paaibift» en 
QfOQnft^ cerradq?, de^cattsandq íwaFca dal omtsr 
nido en la declaracian del vendedor fi con^uetonís- 

Lqs préstamos sa bacían por gruesas «untasf, sin 
raflibfl, ni docuweiitfi ftlgnnp, tranquilo el mm- 

dor pftn Ift buena fé de sw» deuflores, nunc^t cieí- 
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me]iti<iia. Loa casas m abcian al forastero ó ex- 

3ittcera8 efu8iam^ de cariño. Mirábase la hospi- 
talidad ^as bien como una dicha, que como el 
cumplimiento de un deber : algunos caballeros 
salían á los caminos en busca de huespedes ; las 
principales familias se los disputaban para 
prodigarles obsequios; y la despedida, prin-- 
cipia^da á menudo con alegres banquetas, s© 
terminaba, con lágrimaaque brota|>an del cora2K>n. 
Si ^1 ^tadQ social hacia demasiado frecuentes las 
relaciones sexuales qq santificadas por la roli- 
giqn ; no por ea^) d^aban d« l^illar en esas c^af 
mu^h^is yirtKdes de familia, la adhesión fiel áü 
padre á todps sus iAdividuQS, la abnegación de \m 
madres y la piedad de hijos y hermanos. Si m 
falti^ro» d^bilidadps, los crímenes fueron sipmpue 
unfi i^lojjiQ^a. excepción ; aunque la fácil impuni- 
dad bubiftfa podido miíltiplicarlos. Se viajaba por 
largaa i^ol.edades con la mayw seguridad ; y las 
capgas de platft pran transportadas, sin escolta, á 
gr^nd^s 4ÍP!taucias, quedando á veces abandona^ 
das pin fiesgo ^n ^1 desfimpai^P 4« las punas, 

J^a ip^trftpfiipn popular permaneció en el mas 
la?«ep1sitil§ atmsp. Aw»qw§ la ley ordenaba, que 
se es|;<^bleeier'an esqvielas en todas las doctrinas, y 
algm^fis Yireyes quisieron plantificarlas ; nunca 
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86 satisfizo esta gran necesidad de la cultura so- 
cial; la lytrte que con tan importante objeto se 
reservaba en el tributo, fué olvidada ó destinada 
á otros usos ; los indios no reclamaban para sus 
hijos un beneficio, cuyo valor ignoraban ellos 
mismos, y poco habrían conseguido, aunque lo 
hubieran reclamado con el mayor tesón. Sus 
opresores se cuidaban poco de que ottos aprendie- 
ran las verdades religiosas bastante eficaces para 
comunicar á espíritus serviles el sentimiento de 
la dignidad humana , y la lengua castellana, que 
también habria dado singular eficacia á sus 
quejas. Solo en la capital y en alguna otra ciudad 
hubo establecimientos de enseñanza primaria, 
imperfectamente organizados, no siendo de ex- 
trañar su falta, cuando lo mismo sucedía en la 
metrópoli. La decadencia en que se hallaba la 
España, es también la causa principal de que 
fuese muy imperfecta la instrucción dada en los 
colegios y universidades del Vireinato. Estando 
confiada al clero, no podía elevarse sobre las 
poco fructíferas lecciones de la filosofía escolas* 
tica que le servían de base ; las ciencias naturales 
no tenían entrada en estudios de pura especula- 
ción ; las exactas , establecidas tarde, carecieron 
de discípulos por falta de aplicaciones; las so- 
ciales hubieron de reducirse al enojoso apren- 
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dizage del complicado derecho canónico y civil, 
que regia en las colonias; la sublime teología 
olvidaba sus altas inspiraciones por las vanas 
disputas de las escuelas ; las letras, aunque ba- 
sadas sobre fuertes estudios de latinidad, 
hablan de resentirse del mal gusto dominante. 
Los hombres de genio, que lograban sobreponerse 
á una educación defectuosa, sentían comprimida 
su inteligencia por falta de libertad y de público. 
Reglas severas presidian á la importación de 
libros ; aquí nada se imprimía sin licencia de los 
Vireyes ; la inquisición amenazaba á los atrevidos 
pensadores con la suerte del bachiller Castillo ; 
costaba mucho publicar cualquier libro; era 
aventurado remitir fondos para la impresión en 
Europa; y después de todo apenas se encontraban 
lectores, que hicieran olvidar los sacrificios, 
cuando no con sus erogaciones , con una apro- 
bación lisongera. 

El deseo de saber y el vigor de la inteligencia, 
favorecidos por los establecimientos literarios, 
por la venida de Vireyes, magistrados, eclesiás- 
ticos y particulares instruidos , por la compra 
de buenos libros y por otras irradiaciones de la 
cultura europea, lograron sobreponerse á los 
obstáculos mas poderosos y dieron muchas ilus- 
traciones á la instrucción superior del Perú. 
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Apenas establecida la Universidad de Liina^ pre^ 
sentó hombre* eminentes. La juventud educada 
en el colegio de San Martin se distinguía pbr la 
viveza del ingenio y claridad de ideas¿ Ya en la 
prilnera generación colonial proíducim la capital 
entre otros doctos varones al jesnita Menacbo y 
al Arzobispo Vega, el Cuzco al bien conocido 
Garcilaso, Guamanga al sabio Oré^ Trujillo á su 
obispo Corni, y Arequipa á Miguel Sánchez en- 
salzado por Cervantes. Desde principios del siglo 
existia una academia antartica y en élla^ al decir 
de una poetisa , ingenios mas numerosos , <|Ué 
las flores en el Pindó. Aqui se inspiraba el cantor 
de la Cristiada ; ibstruianse los doctos Calaneha^ 
Villaroel y el sabio León Pinelo, que por la 
educación recibida consideraba á Lima como £iu 
patria; todas las religiones fueron formando 
esclarecidos ingenios. Prescindiendo de otros 
talentos distinguidos bástenos citar en el tráns- 
curpto del siglo á Córdoba, Salinas, Allosa^ Mal- 
donado, Valdes, Caviedes, Melendez, Lunarego, 
Buendia, fray Miguel de Lima que asombraba á 
la Europa con sus sermones y el enciclopédico 
Peralta, que debia ser citado por Feijóo como un 
prodigio. Hay de aquel periodo muchos ia*abajos 
apreciados y oü*os dignos de ser saca(iiO$ del 
olvido en que yacen, acerca de la bistoria na- 
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cional^ crónicas rdigiOMlsi^ léüguafi iüdigénaii) 
doctrinfts eientificás y co^posieiótv^ puramente 
literarias. Liá poesia se ctiltiiró con laucht^ ei¿- 
peño y se lució con profusión en reéepoioüM , 
honras^ fiestas de todo género y sobre todo en 
certámenes destinados á celebrar la^ glorias de 
la religión. Si con frecuencia es de lamentar la 
pérdida del tiempo j del ingenio en compo8Í-«- 
clones que ofrecían el cuestionable mérito de ia 
dificultad yencida como los acróstióos^ laberintos , 
anagramas, símbolos, versos oroitológiciOs y ceft- 
tenares de octavas y hasta poemas épicos, que ál 
mismo tielnpb hacían sentido en latín j en cas- 
tellano; no por eso son menos de admirar la 
facilidad poética^ los rasgos felices en la versi- 
ñcacion latina y las gracias espontáneas en las 
coitiposieiones festivas. Las pomposas honras, 
qtie él Virey hizo celebrar sucesivamente per lá 
reina madre y, pior Garlos II, nos ofrecen buenas 
muestras de este movimiento poético , junto cofa 
el de las bellas artes, que concurrían con la 
literatura á hacer espléndidas manifestaciones 
del sentimiento nacional. 

Aunque el abatimiento de la metrópoli y. la 
sujesion de la colonia fuesen poco favorables á la 
formación de grandes caracteres y al ejercicio 
de una influencia superior; ostentaba el Perú 
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* el ascendiente, que pertenece á su grandeza tradi- 
cional y geográfica. Careciendo todavía del sen- 
timiento du su propia fuerza, contribuyeron de 
todos modos sus hijos á realizar grandes explo- 
raciones en Oceania, Patagonia ó interior de 
América; llevaron la civilización á regiones sal- 
vages; defendieron el Pacifico de peligrosas 
invasiones ; remediaron grandes infortunios ; 
ayudaron á mantener un inmenso territorio en 
una paz secular; y prepararon con porvenir 
mas brillante á las nacionalidades, que estaban 
formándose en el vastisimo Vireinato. Desde que 
se presentó la ocasión, siempre difícil á los co- 
lonos, brillaron con gloria en los mas elevados 
puestos de la gerarquía civil y eclesiástica. El 
siglo diez y siete habia dado gran número de santos 
y de doctos. Al principiar el siglo diez y ocho iban 
á distinguirse algunos peruanos al frente de los 
ejércitos españoles, gobernando vireinatos y 
dirigiendo la educación del Príncipe heredero. 
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